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P R O N O S T I C O S . 

Debemos á la galantería del reputado astrónomo de Zaragoza, el Sr. D. Mariano 

CASTILLO , el placer de acompañar á nuestro C a l e n d a r i o los pronósticos que damos al pié 

de cada mes, y que, atendido el crédito que tan justamente han adquirido las observacio­

nes del Sr. Castillo, esperamos serán recibidos y consultados con interés por los lectores 

del ALMATUQDE DE LA SOBERANÍA NACIONAL. 

Imp. de Itt. Telio , San Marcos, üü. 
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— ^ E K T E I R O . < — 

Lun. f L a C i r c u n c i s i ó n del S e ñ o r ; en Barcelona y Búrpos , S. Concoraio. 
Mart. S. Isidoro, ob.y mr . ; en Barcelona, S. Macario, ab.; en Zaragoza, la venida 

de Nlra. Sra. del Vnar.—Abrevse los iribumales. 
Miérc. S. Antero, p. y mr.; en Barcelona, Burgos y Salanumca, S. Daniel; en Z a ­

ragoza, Sta. Genoveva. 
Juev. S. Aquilino y cps. mrs. , S. Timoleo , ob.; en Barcelona, S. Tito, ob.: en Z a ­

ragoza, Sla. Benita. 
Vier. S. Telesforo, p. y mr. ; en Barcelona, Sta. Sinaletica, vg. 
Sáb. f L a A d o r a c i ó n de los Santos Reyes. Melchor, Gaspar y Baltasar. 
Dom. S. Jul ián , mr. y S. Teodoro, monje; en Barcelona, S. Baimundo de Peñafort. 

—Abrense las velaciones. 
Lun. S. Luciano y cps. ms.; en Pamplona, S. Severino, ob.; en Barcelona S Má­

ximo , ob. ' ' 
Mart. S. Jul ián, m r . , y su esposa Sta. Basilisa, vg.; en Zaragoza y Barcelona San 

Marcelino, ob. y conf.; en Pamplona, S. Julián y cps. mrs. 
Miérc. S. Nicanor, d iác . , mr . , y S. Gonzalo de Amarante , conf.; en Córdoba San 

Agaton y S. Gonzalo: fiesta en Icoz (Canarias); en Zaragoza, S. Juan Bueno 'ob • 
en Pamplona, S. Guillermo , arz. ' '? 

Juev. S. Higinio, p. y mr.; en Cádiz, S. Teodoro; en Barcelona, S. Salvio, ob. y mr. 
Vier. S. Benito, ab., y conf.; en Zaragoza, S. Victoriano; en Córdoba, S. Arcadio-

en Barcelona , S. Nazario. 
Sáb. S. Gumersindo, mr.; en Zaragoza y Córdoba, S. Leoncio; en Cádiz, el bau­

tizo de S. Juan. 
Dom. E l Dulce nombre de J e s ú s , y S. Hilario, ob. y conf.; en Barcelona, S. F é ­

lix, p. , y el beato Bernardo Corleon, capuchino. 
L u n . S. Pablo, primer ermitaño, y S. Mauro, ab. 
Mart. S. Marcelo, p. y m. , S. Fulgencio, ob. y conf., y Sta. Estefanía. 
Miérc. S. Antonio, ab.; en Barcelona, Sta. Rosalía Cartujana.—Fieí ía en Monreal. 

—Absoluc ión general en la Merced. 
Juev. La Cátedra de S. Pedro en Roma y Sta. Pr i sca , virgen y mr. ; en Cataluña 

Santos Boluciano y Ammonio, obispos. 
^ I ' f" .Canut0 . rey y , y S. Mario y cps. mrs.; en Zaragoza , S. Ponciano; en 

Córdoba, S. Gumersindo , siervo de I)\os.—Abstinencia en Madrid y Pamplona. 
Sab. S. F a b i á n , papa, y S. Sebastian, mrs. Misa en Teruel por voto, S. Sebas­

tian, pa í . de P w e r í o / f e a i é Is las Canar ias . — P r o c e s i ó n general. — G a l a sin 
uniforme.—Sol en Acuario . 

Dom. Sta. I n é s , vg. y mr. , y S. Fructuoso y cps. mrs. 
Lun . S. Vicente, d iácono , po trón de Valenc ia , y S. Anastasio, mrs. 
Mart. f S. Ildefonso, arzobispo de Toledo, p a t r ó n de su arzobispado y fiesta en 

él y en el de Z a m o r a , y S. Raimundo, conf.; en Barcelona, Sta. Emerencíana-
en Cádiz y Zaragoza, S. Raimundo de Peñafort. — Gala con uniforme vor dias 
de S. A. R. el P r í n c i p e de Astur ias . ' dt 

Miérc. Ntra. Sra. de la Paz, patrono de Medina-Sidonia, y S. Timoteo ob y íh^ 
Juev. La Conversión de S. Pablo, apósto l , pa trón de E c i j a , y Sta. E l v i r a , v y nÜ^ 
Vier. S. Pohcarpo, ob. y mr . , y Sta. Paula , viuda romana. 
Sab. S. Juan Crisóstomo, ob. y dr. 
Dom. de Septuagés ima. S. Ju l ián , ob. de Cuenca, p a t r ó n de su obispado • S. V a ­

lero, ob., S. Tirso, mr., y la aparición de Sta. Inés , vg. y mr.—Absolución aene-
r a l en l a Tr in idad.—Anima. 

Lun. S. Francisco de Sales, ob. y conf.; en Cádiz, S. Cirilo; en Zaragoza, S. Valer» 
p a t r ó n de su arzobispado; en todo él fiesta de precepto. 

Mart. Sta. Martina, vg. y mr., y S. Lesmes, ab.—Gaia s in uniforme. 
Miérc. S. Pedro Nolasco, fund.—.áfcsoíwcíon general en l a Merced. 

PRONÓSTICOS. 

M a 1.°—En Murcia, Andalucía y Málaga, nubla­
dos; á dias buen temple, -variando en vientos, 
hielos y lluvias; en Aragón , Cataluña y Na­
varra , hielos, nieves ó lluvia; á dias buen tiem­
po ; en el resto de España, vientos frios y varia­
bles , según el clima. 

Dia 8. — Las variaciones que habrá en esta fase en 
general traerán al Este de España probable­
mente truenos y borrascas con nieves, vientos 
heladores ó lluvia; esta en partes escasa, si no se 
apodera la niebla. 

Dia 16. — En las Castillas, Valencia y Andalucía, 
en partes, nieves, lluvias y vientos N . 0 . ; en 

Aragón, Navarra, Murcia, Estremadura y León, 
vientos S. E. ó 0 . E. y N . , que traen en partes 
truenos, que se hacen muy generales (el mar en-, 
furecido) con lluvias y fríos; en el resto de Es­
paña, id . , id . 

Dia 23. — Variable, nieve ó lluvia con vientos N . , 
N . 0 . E; y S. S. 0 . en un. mismo dia en muchas 
partes de España que traen frios. 

Dia 30. — La buena temperatura que bará á dias en 
esta fase traerá nubarrones y algunos truenos 
acompañados del viento S. E . ; serán con gran 
lluvia; y si el N . 0 . y 0 . E. son acompañados del 
N . E , hielos y quizá nieves. 
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— C I F E J B ^ B I E I O . -

I Juev. S. Ignacio, ob. y m r , , Sta. Brígida, vg., y S. Cecilio, ob. y márt i r ; en Bur­
gos, S. Viomo.-^Abstinencia en Madrid. 

•2 Vicr . f i » P u r i f i c a c i ó n de JVíra. S r a . , p a t r a ñ a de T i jarra fe en C a n a r i a s ; en 
Aragón, Sta. Feliciana. — Proc. general. — B . P . en S. Juan de Dios y Mínimos . 

3 Sáb. S. Blas, ob. y m r . , p a t r ó n ' d e Mazo en C a n a r i a s , y el beato Nicolás de 
Longobardo. 

i Dora, de S e x a g é s i m a . S. Andrés Corsino, ob., y S. José de Leonisa, conf.; en Cór­
doba , S. Aquilino y comps. mrs.; en Barcelona, S. Uamberto, ob.; en Burgos, 
Stos. Apromano y Jósculo . 

5 Lun. Sta. Agueda, vg. y m r . , y S. Felipe de Jesús , mr . ;en Córdoba, Cádiz y Pam­
plona, los Stos. mrs. del Japón de la Compañía de J e s ú s ; en Cata luña , Santa 
Calamanda. 

Mari. Sta. Dorotea, vg. y mr.; en Cervera, el Sto. Misterio. 
C. M. 7 Síiéi'c. S. Bomualdo, ab., y S. Bicardo, rey de Inglaterra. 

Juev. S. Juan de Mata, fuñd,; en Burgos ,"S. Juvencio.—já6s, gen. en la Trinidad. 
Vier. Sta. Apolonia, vg. y mr . ; en Córdoba, S, Fructuoso y cps. mrs. 
Sáb. Sta. Escolást ica, vg., y S. Guillermo, duque de Aquitania, conf.; en Aragón, 

S. Sabino, ob. 
Dom. de Q u i n c u a g é s i m a . S. Saturnino, presb. y cps. mrs. , y S. Desiderio, ob. y 

mártir; en Córdoba, S. Valerio, conf. ; en Barcelona , los siete siervos de Maria, 
fundadores. 

Lun. Sta. Olalla, vg. y mr . , y la primera traslación de S. Eugenio; en Pamplona, 
Sta. Eula l ia; en Aragón , S. Gaudencio , ob.— Iloy y m a ñ a n a están cerrados los 
tribunales. 

Mart. S. Benigno, m r . , y Sta. Catalina de Bizzis, vg.; en Córdoba, San Marcelo, 
papa y márt ir .—Ciérransé tus velaciones. 

Miévc. de Ceniza. S. Valenlin , presb. y mr. , y el B. Juan Bautista de la Concep­
c i ó n , fund.; en Córdoba. S. Raimundo de Penafort.—4bsoI. gen. en la Trinidad 
y Merced.—JVo se puede comer carne. 

Juev. S.Faustino y Sta. Jovita, herm. mrs.; en Pamplona,Ntra. Sra. de Guadalupe. 
Vier. S. Julián y 5,000 cps. mrs.; en Aragón, S. Elias y S. Gregorio X,papa.—iVo se 

puede comer carne. 
Sáb. S. Julián de Capadocia, mr . , S. Claudio, ob. y Sta. Constanza ; en Córdoba, 

S. Ignacio, ob. ; en Barcel . , S. Pedro Tomás; en Aragón, S. Alejo de Florencia. 
Dom. 1 de Cuaresma. S. Eladio, arz. de Toledo, y S. S imeón , ob. y mr. ; en B a r ­

celona, la beata Cristiana, vg.—S'oí en Pisc is . 
L u n . S. Alvaro de Córd., cf.; S. Gabino , pbro., y S- Conrado , cf. 
Mari. Stos. León y Eleuterio, obs.; en Cataluña , S. Nemesio, mv.—Anima. 
Miérc. S. Félix, ob., y S. Maximiano, ob. y oí.; en Barcelona, S. Dos i leo .—Témpora . 

C. C. 22 Juev. La Cátedra de S. Pedro en Antioquía y S. Pascasio, ob,; en Cádiz, Sta. Mar­
garita de Corteña. 

L . N. 

Vier. Sta. Marta, vg. y mr., Sta. Margarita de Corlona, S. Florencio, ob., y Santa 
Isabela; en Cataluña, S. Silverio, mr., y S. Pedro Damián , ob. y dT.— Yigilia.— 
Témpora.—JSo se puede comer cartie. 

Sáb. Misa. S. Mat ías , ap-, y S. Modesto, oh. — Jubileo en S. Gerónimo y en la 
capilla de la V. O. T. del Cárrnen calzado. —Témpora—Orde ,nes . 

Dom. U de Cuaresma. S. Cesáreo , conf. ; en Badajoz, S. Fé l ix , p.; en Barcelona, 
S. Aberrano,conf.; en Burgos, Sta. E l e n a ; en Zaragoza, Ntra. Sra. de Guadalupe. 

L u n . S. Alejandro, ob.; en Zaragoza, S. Faustino, ob.; en Barcelona, N.a S.a de 
Guadalupe de Méjico. 

Mart. S. Baldomcro, conf.; en Cádiz, Ntra. Sra. de Guadalupe de Méjico y S. J u ­
lián; en Zaragoza y Burgos, S. Besa. 

Miérc. S, Román , ab. y tund., y S. Macario, y cps. mrs. 

PRONOSTICOS. 

Dia 7. — En Cataluña, Valencia, Málaga, Ccídiz y 
Andalucía, buena temperatura á dias; en Mur­
cia, Navarra, las Castillas y Aragón, i d . , i d . , 
que cambia en Yientos, lluvia y nieves entre el 
14 y 16. 

M a 15. — Frios en general con lluvias ó nieve en 
muchas partes de España; algún diu benignidad 

en el temple, que dura poco por los vientos recios 
y variables. 

^ a 22.—Tras de recios vientos, que deben suceder, 
mejora "el tiempo, y del 27 al 2 de marzo lloverá, 
nevará y variable; en muchas partes despejedo, 
y el mar estará alterado y soberbio á dias. 
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1 Juev. E l Sto. Angel de la Guarda, S. Rosendo, ob. y cf., Sta. Euduxia , m r . , y 
Santa Antonina; en Córdoba, S. Rudesindo, ob. y conf.; en Cádiz, S. Hiscio, 
patrón de T a r i f a . 

2 Vier. S. Lucio, ob. y mr. ; en Córdoba y Barcelona, S. Simplicio, p. y mr. ; en 
Zaragoza, S. Pablo, mr.; en Burgos, S. Joyano; en Cataluña, S. Absalon, mr.— 
se piiede comer carne. 

3 Sáb. S. Emelerio, S. Celedonio y S. Medin, mrs . , -paír. de Calahorra .—Anima, 
i Dom. / / / de Cuaresma. S. Casimiro, rey ycf.; en Cord. y Cádiz, S. Li i t io .—Anima. 
5 Lun. S. Eusebio y cps. mrs.; en Córd., S. Adriano ; en Barcel . , S. Nico lás , factor. 
6 Mart. Stos. Víctor y Victoriano , mrs . , y Sta. Coleta, vg.; en Córdoba y Barcelona, 

S. Olegario, ob. de Tarragona; en Zaragoza, S.Ciri lo; en Pamplona, S. Braulio. 
7 Miérc. Sto. Tomás de Aquino, di-.; en Córdoba , Stas. Perpétua y Felicitas. 
8 Juev. S. Juan de Dios , fr., y S. Julián , arz. de Toledo.—B. P . en S. J u a n de Dios. 
9 Vier. Sta. Francisca, viuda,"romana; en Cádiz. Salamanca y BúrgoS, Sta. Catalina 

de Bolonia; en Barcelona, S. Paciano, ob. y conf.—JVo se puede comer carne. 
10 Sáb. S. Meliton y comps. ms.; en Córdoba, el Sto. Angel de la Guarda; en Aragón, 

S. Crescencio.—Gaía s in uniforme. 
11 Dom. I V d e Cuaresma. S. Eulogio , pbro. y mr., y Sta. Aurea , vg.—Anima. 
12 Lun . S. Gregorio el Magno, p. y dr. 
iS Mart. S. Leandro, arz. de Sevilla, conf.; S. Rodrigo y S. S a l o m ó n , mrs. 
U .Miérc. Sta. Matilde, reina, y la traslación de Sta. Florentina, vg. 
15 Juev. S. Raimundo, ab. y fr. , y S. Longinos, mr. ; en Córdoba, Sta. Leocricia; en 

Barcelona, Sta. Madrona. 
16 Vier. S. Ju l ián , mr. ; en Córdoba, los 40 santos mrts. de Sebaste, en la Armenia; 

en Pamplona, S. Ciríaco, mr.; en Zaragoza, S. F é l i x , ob.; en Barcelona, S. Heri-
berto, ob. y conf., y S. Abraam.—iVo se jtuede comer carne. — Eclipse parc ia l 
de s o l , invisible en Madrid, 

i l Sáb. S. Patricio, ob. y conf.; en Barcelona y Burgos, Sta. Gettrudis; en Cata­
luña , S. José de Arimatea.— D á n s e órdenes . 

18 Dom. de P a s i ó n . S. Gabriel Arcánge l ; en Pamplona, el B. Salvador de Horta; en 
Barcelona y Zaragoza, S. Braulio, ob. y cf. 

19 Lun. S. José, esposo de Nuestra S e ñ o r a , p a t r ó n de S . Fernando, Gimena y 
B r e ñ a baja. 

20 Mart. S. Niceto, ob., y Sta. Eufemia, vg.—Sol en A r i e s . — V r i m í i v a r a , 
21 Miérc. S. Benito, ab. y fund., patrono de Monreal. 
22 Juev. S. Deogracias, ob.; en Córdoba, S. Pablo, ob. de Narbona; en Barcelona, 

S. Ambrosio de Sena; en Zaragoza, S. Bienvenido. 
23 Vier. de-Dolores. S. Victoriano y cps. ms.; en Córdoba, S. Victor, mr.; en Barce­

lona , el beato José Oriol, conf.—Anima.—Nd se puede comer carne. 
24 Sáb. S. Agapito, ob., y el B. JoséMaria Tomasi, cf.; en Zaragoza, S. Segundo, mr.; 

en Cádiz, Córdoba , Salamanca y Burgos, S. S imeón; en Cataluña, S. Latino y 
S. S imeón , m r . — A n i m a . — r i s t í o gen. de cárceles. — C i é r r a m e los tribunales. 

25 Dom, de Ramos. S. Dimas el Buen ladrón. 
26 Lun. S. Braulio, ob. y conf.; en Córdoba, S. Basilio y S. Teodoro; en Cádiz, S. Mon-

tiano; en Barcelona, S. Cáslulo, mr. 
27 Mart. S. Ruperto, ob. y cf. 
28 Miérc. Slos. Castor y Doroteo, mrs. , y S. Sixto I I I , p a p a . — £ w este día y en los 

tres siguientes no se puede comer carne. 
29 Juev. Santo. S. Eustasio, ab. y mr., y S. Siró.—A6s. gen. en la Tr in idad y Merced, 
30 Vier. Santo. S. Juan Clímaco, a b . , y S. Régulo , ob. y conf.; en Córdoba, Sala­

manca, Burgos y Barcelona, S. Quirino, mr. 
31 Sáb. Santo. Sta. Balbina, virg.y mr. , y S. Amos, prof.— D á n s e órdenes .— Ecl ipse 

total de L u n a , en parte visible en Madrid . 

Dial .0—En Murcia', nieves, revuelto y lluvia, 
nieves en partes de Andalucía, con vientos, lluvia 
ó nublados; á dias excelentes, otros varios; en 
Cataluña, Estremadura, Leen, Castilla, Aragón 
y Navarra, nubes, revuelto, nieve y lluvia á 
dias; otros, buen temple, con vientos N . É. N . y 
E. el 6 y 8. 

Dia 9. — vario, hielos que traen en muchas par­
tes lluvia y nieves ; en las costas, truenos y bor­
rascas recias. 

Dio líí. —En Aragón, Navarra, Murcia, Leen, 
Estremadura y las Castillas, lluvia y nieves con 
vientos recios á dias, y hielos; otros, buen tem­
ple; en Valencia, Cataluña, Málaga y Andalu­
cía, vientos S. E . , M. 0 . y S. 0 . con algunos 
truenos y borrascas en mar y tierra, que es fácil 
se hagan generales y fríos. 

PRONÓSTICOS. 
Z)ia S.1?. —Temperatura propia de la estación; pero 

los vientos soplan recios y traen truenos, lluvia y 
nieve en muchas partes de España, variando 
de tal modo, que lloverá, estará claro, tronará y 
el mar estará alborotado, si el S. E. y S. 0. so­
plan tres dias y le sustituye el N . 0 . , resultando 
fresco. 

Día 31 .— En Cataluña, Aragón, Navarra, vientos 
E. y S. S. á dias, que en Valencia, Andalucía, 
Murcia, Granada y Málaga traen truenos á dias, 
nieblas altas del 3 al 7 de abril con lluvia; esto 
en toda Espina; pero pronto variará en fríos, 
lluvias y aun nieves en rauclias partes, si el N . 
domina repentinamente al buen temple, como así 
lo espero. 
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1 Dom. Pascua de Itesurr. S. Venancio , ob. y mr. , y la Impresión de las llagas de 
Sta. Catalina de Sena; en Córd. y Zarag. , Sla. Teodora; en Calal . , S, Víctor, mr. 
— B . P . en S. Agusl iny M í n i m o s . 

2 L u n . de Pascua. S. Francisco de Paula, fr., y Sta. María Egipciaca.—Gaía s in u n i ­
forme. 

3 Mart. Misa. S. ü l p i a n o , S. Pancracio, mrts., y S. Benito de Palermo, confesor; 
en Córdoba, S. Ricardo; en Badajoz, Sta. Engracia.—/i. P. en el Cármen. 

4 Miérc. S. Isidoro, arz. de Sevilla, d r . , p a í n m de su Arzobispado.—Anima.— 
Abrense los Tribunales . 

5 Juev. S. Vicente Ferrer, cf., y Sta. Emi l ia ; en Barcelona, Sta. Irene, vg. y mr. 
6 Vier. S. Celestino, p. y cf.; en Barcelona, Zaragoza y Pamplona, San Guiller­

mo, ab.; en Cataluña, S. Diógenes , mr. 
7 Sáb. Stos. Epifanio, ob, y Ciríaco, mtrs. 
8 Dom. de Quasimodo. S. Dionisio, ob., y el beato Julián de S. Agust ín ; en Cádiz, 

Sta. Casilda; en Barcelona, S. Alberto el Magno. 
9 L u n . f L a A n u n c i a c i ó n de Nuestra S e ñ o r a y E n c a r n a c i ó n del Hijo de Dios, 

Sta. María Cleofé y Sta. Casilda, vg.; en Burgos, Sta. Catalina, vg.—Abreme las 
velaciones.—B. P . en S. Agustin y S. Juan de Dios. 

10 Mart. S. Daniel y S. Ezequieí , profetas.—Ga/a s in uniforme. 
11 Miérc. S. León l , p. y dr. 
12 Juev. S. Victor y S. Zenon, mrts.; en Córdoba y Zaragoza, S. J y l í o , papa; en Bur­

gos, S. Sabas. 
13 Vier. S. Hermenegildo, rey de Sevilla y mr.; en Burgos, S. Urso. 
^ i Sáb. S .Tiburcío y S. Valeriano, mrts.; en Cádiz, Zaragoza y en Barcelona, San Pe­

dro González Telmo y S. Frotan, Ah.—Eclipse parc ia l de sol , iivois. en Madrid . 
Í5 Dora. Stas. Basilisa y Anastasia, mrts.; en Barcelona, el B. Luc io , cf.; en Zara­

goza , Sta. Elena; en Cataluña , S. Ardalion , comediante. 
16 Lun. Sto. Toribio de L i é b a n a , o b . , y Sta. Engracia , vg. y mr. 
17 Mart. S. Aniceto, p. y mr. , y la beata María Ana de J e s ú s , vg.; en Córdoba, 

San Elias y cps. mrs.—Aftsoittcíon' general en la Merced. 
18 Miérc. S. Eleuteiio, ob. y mr., y S. Perfecto, mr. de Córd . ; en Zaragoza y B u r ­

gos , S. Apolonío. 
19 Juev. S. Vicente y S. H e r m ó g e n e s , mrs.; en Zaragoza, S. Dionisio, mr. 
20 Vier. Sta. Inés de Monte-Pulciano, vg.; en Zaragoza, S. Cesáreo, mr. ; en Cata-

luna, S. Teótimo , ob .—Soí en Tauro . 
21 Sáb. S. Anselmo, ob. y dr . ; en Navarra, la Dedicación de la iglesia catedral de 

Pamplona; en Burgos, S. Apolo; en Cataluña, S. Crotato, mr.— Abstinencia en 
Madrid. 

22 Dom. E l Patrocinio de S. J o s é , y S. Solero y S. Cayo, papas y mrts. 
23 Lun. S. Jorge, mr., p a t r ó n de A r a g ó n y A l c a l á , fiesta en estos puntos; en Bur­

gos y Cataluña, S. Adalberto , ob. 
24 Mart. S. Gregorio, ob. y cf., y S. Fidel de Sigmaringa , mr. 
25 Miérc. S. Márcos Evangelista, p a t r ó n de Agulo, y fiesta en varios pueblos de C a ­

narios; en Salamanca, Burgos, Zaragoza, Barcelona y Pamplona, S. Aníano, ob. 
- P r o c e s i ó n general de L e tan ías . 

26 Juev. S. Cleto y 8- Marcelino, papas y mrts., y la traslación de Sta. Leocadia; en 
Cataluña, Ntra. Sra, del Buen Consejo. 

27 Vier. S. Anastasio, p.. S.Pedro Armengol y Sto. Toribio de Mogrovejo, arz. de Lima. 
28 Sáb. S. Prudencio, ob., p a t r ó n de A l a v a , Tarazona y su obispado, fiesta en é l . 
29 Dom. S. Pedro de Verona, mr . , p a t r ó n de las is las C a n a r i a s ; Misa en-e l las; 

en Barcelona , S. Roberto, abad. 
30 Lun . Stos. Catalina de Sena, vg. , Indalecio , ob. y m r . , y Pelegrin, cf.; en Cór­

doba, S. Amador y cps. mtrs.; en Barcelona, Sta. Sofía, vg. , y S. Ludovico, mr. 

PRONÓSTICOS. 

1 

Día 8. — Buen tiempo , nublados blanquecinos y 
vientos con probabilidades do lluvia y truenos, y á 
su fin frió, si el viento es N . 

Dia 15.—En Aragón, Navarra, las Castillas, Mur­
cia, Granada, S mtiago y Málaga, aunque el tem­
ple sea excelente, en partes helará, lloverá, y 

. en partes no altas nevará, sin dejarse de sentir 
recios truenos, y el mar muy alborotado; en el 
resto de España las mismas variaciones; en Ca­
taluña revuelto á dias. 

Dia 21. — Principian á sentirse lo? rayos del gol, 

que traen truenos, lluvia y borrascas con grani­
zos, y vientos N . N . N . y E. S. S., que duran 
poco si de un principio entran con ¡N. brisa, se­
quedad, calor y vario. 

Día29. —En Cataluña, Aragón , las Castillas, Na­
varra, Murcia, San Fernando, Málaga, Valen-

x cia y Cádiz el buen tiempo que debe dominar 
traerá lluvias y granizos, cuyas tempestades y 
vientos se sentirán en toda España; raro será el 
punto que no se oigan, con borrascas y frios; 
otros despejado y vario. 
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1 Ma'-l. Misa. S. Felipe y Santiago, aps.; en Zárag. y Cataluña. S. Segismundo. 
2 Miérc. S. Atanasio, ob. y dr., p a t r ó n del obisp. de A v i l a ; en Burgos y Salamanca, 

S. Segundo, palron de Avi la .—Aniver . por los difuntos primeros m á r t i r e s de 
la libertad e s p a ñ o l a en Madrid.—Fietta nacional.—Luto do córte . 

3 JÜCV. Misa. La Invención de la Santa Cruz. 
i Vier. Sla. Mónica, viuda; en Cataluña, Sta. Antomna, vg. y mr. 
5 Sáb. La Conversión de S. Agustín y S. Pió V , p.; en Cádiz, S. Angel; en Burgos, 

Stos. Angel y Silvano. 
6 Dom. S .Juan Ante-Portam-latinam. , , . , . . . , <, 
7 Lun . S. Estanislao, ob. y mr. , v S. Augusto, m r . ; en Córdoba, la Aparición de San 

Ral'ael Arcángel , custodio de" Córdoba.—A6sí. p o r u o í o en y a l lado l id .—Letan ías . 
8 Mart. La Aparición de S. Miguel A r c á n g e l . - P r o c e s í o n g e n e r a l . — L e t a n í a s . 
9 Miérc. S. Gregorio Nacianceno, y la traslación de S. Nicolás de Barí , arz. de.Mira. 

—Letanías^—Abstinencia. . „ ' ,. 
i d Juev. f L a A s c e n s i ó n del Señor , S. Antonino, arz. de Florencia y S. Gordiano; en 

Pamplona, S. Martin de Loinaz. ^ . . . ^ ^ 
•H Vier. S. Mamerto, ob.; en Barcelona y Burgos, Stos. Poncio, Anastasio, Eudaldo y 

Florencio, mrs., el último también en Zaragoza; en Salamanca, el beato F r a n ­
cisco de Gerónimo ; en Córdoba, S. Nereo. 

12 Sáb. Sto. Domingo de la Calzada, cf. , . 
13 Dom. S. Pedro Regalado, cf., pa iren de Valladolid; en Córdoba, S. Segundo, ob.— 

Gala con uniforme por c u m p l e a ñ o s de S. M. el Rey. „ . , , 
U Lun.'S. Bonifacio, mr.; en Badajoz, Stos. Víctor y Corma; en Córdoba , Sto. Do­

mingo de la Calzada; en Burgos, S. Pacomio; en Cataluña, Sta. Jus ta , mr. 
15 Mart + S. isidro Labrador, p a t r ó n de M a d r i d — P r o c e s i ó n g e n e r a í . — E n Bada­

joz, S. Mancio, mr. , y S. Torcuato , ob. y mr. , este en Salamanca. 
16 Miérc. S. Juan Nepomuceno, mr., y S. Ubaldo, ob. 
17 Juev. S. Pascual Ba i lón , cf. . • , •, ... * 
18 Vier S. Venancio, mr., y S. Félix de Cantalicio, cf.; en Córdoba, la dedicac ión 

de su Santa Iglesia catedral; en Aragón, Sta. Emerenclana, p a t r a ñ a de Teruel ; 
en Cataluña, Sta, Julita, vg. y mr. 

19 Sáb. S. Pedro Celestino, y Sta. Prudenelana, v.; en Barcelona y Zaragoza, S. Ivo. 
— Vigilia con ahst.de carne.—Visita gen. de cárce les . 

20 Dom. Pascua de Pentecostés . S. Bernardino de Sena, cf.; en Barcelona, S. B u a -
d ü i o , mr.—B. P . en S. Agus t ín y Mínimos . 

21 Lun. de Pascua. Sta. María deSocors, vg.; en Córdoba y Barcelona, S. Secundmo, 
mártir de Cardona; en Zaragoza, S. Vic tono .—Soí en G é m i m s . 

22 Mart. Misa. Sta. Rita de Casia, viuda, y Stas. Qui teña y Jul i ta , vgs. y mrs . ; en 
Córdoba, Sta. Catalina de Sena.—B. P. en el Cármen. • . 

23 Miérc. La Aparición de Santiago, apósto l ; en Barcelona, S. Des ider io .—Iémpora . 
24 Juev. S. Robustiano, mr . , y S. Juan Francisco R e g í s , cf.; en Cádiz, S. Juan de 

Prado; en Zaragoza, Sta. Susana, mr.—Amr»a. , 
25 Vier. S. Gregorio V I I , papa y cf., S. Urbano, papa y m r . , y Sta. Mana Magda­

lena de Pazzis, vg—T^mporo. 
26 Sáb. S. Felipe Neri, cf. y f r .—Am m a.—T é m po ro . —O rdemes . 
27 Dom. I . L a Santísima Trinidad, y S. Juan, papa y mártir.—Aftsoí. gen. en la T n n . 
28 Lun. Stos. Justo, cf., y Germán, ob. y cf.; en Córdoba, S. Estanislao , ob. y mr.; 

en Zaragoza, Sta. Waldesca; en Cataluña, S. Emil io , mr 
29 Mart. S. Maximino, ob. v cf.; en Córdoba, S. Pedro Regalado; en Zaragoza, Santa 

Teodosia,mr.; en Cataluña, Doce nobles matronas. 
30 Miérc. Misa. S. Fernando, rey de España.—Gaía s in uniforme. 
31 Juev. f S S . Corpus Chr i s t i , y Sta. Petronila, vg.; en Córdoba, S. Torcuato ; en 

Cataluña, S. Creando, mr.— Proces ión general. 

PRONÓSTICOS. 

Dia 7.— Variable y truenos, que el viento recio 
trae friosádias, y á seguida lluvia muy general 
con granizos. 

D i a l í . — E n Cataluña, Valencia, Murcia, Andalu­
cía , Málaga, Aragón, Estremadura, Cádiz, Na­
varra y las Castillas, es probable que haya fuerte 
revolución atmosférica, si e lN . no lo impide; en 
ese caso algún trueno y calor en general. 

Dia 21. — Aunque un tanto variable , buen tiempo, 
algún trueno y vientos húmedos. 

Dia 29. — Tronadas y granizos como el 0 . E. cese el 
3 1 , y si el reinante es ¡N. y cesa con E. repenti­
namente , tempestades recias en muchas partes de 
España y el extranjero; por lo general.vario y 
fresco á dias. 
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1 Vier. S. Segundo, mr., pat. de A v i l a ; en Córd., S. Venancio; en Barcelona, S S i ­
m e ó n . monje, y S. Fortunato; en Zaragoza, S. Iñigo, ab. y S Pele-Trin cf 

2 Sáb. S. Marcelino y S. Pedro, mrs. , y S. Juan de Ortega, cf..: en Barcelona 'San 
Erasn.o, rar. 

3 Dom. I I . S. Isaac, monje, mr. ,y Sta. Clotilde, reina; enZarag., Sla. Oliva,vg v mr 
i Liin. S. Francisco Caracciolo, fr„ y Sta. Salurnin,a, vg. y mr.; en Pamplona San 

Diácono; en Córdoba., S Alejandro; en Cataluña, S. Rutilio, Quirino y cps. mrs 
5 Man. S. Bonifacio, ob. y mr.; en Córdoba y Zaragoza, S. Sancho, mr.; en Pam­

plona, la reliquia d é l a Catedral; en Cata luña ,S . Nicanor y Sancio, m r s . - G a í a 
stn. uniforme. 

6 Miérc. S. Norberlo, ob.; en Córdoba, S. Felipe de Cesárea; en Burgos, S. Feliciano 
7 Juev. S. Pedro Wislremundo y cps. mrs.; en Zaragoza, S. Roberto; en Barcelo­

na , S. Pablo, ob. 
8 Vier. E l Smo. Corazón de Jesús y S. Salustiano, cf. ; en Córdoba, S. Norberto ob 

y fr.; en Cádiz, S. Eraclio, ob.; en Zaragoza, S. Victorino; en Barcelona S Me­
dardo. 

9 Sáb. Stos. Primo y Feliciano, mrs.; en Barcelona, S. Ricardo, ob. 
10 Dom. I I I . Stos Críspalo y Restituto, mrs . , y Sta. Margarita, reina de Escocia; en 

Barcelona, Sta. Ol iva , vg. ' 
11 Lun. S. Bernabé, apósto l , p a t r ó n de L o g r o ñ o . — G a l a s i n u n i f o r m e . — E n B ü r -

gos, S. Parisio y S. Fortunato. 
í ! 55Krt< S. Juan d^Sahagun , cf. y S. Onofre a n a c ; en Zaragoza. S. Juan Facundo. 
13 Mierc. ;Mtsa. S. Antonio de Padua, c L — G a l a s in uniforme.—Fiesta en la G r a ­

nadi l la y en /coz , en C a n a r i a s . 
i i Juev. S. Basilio el Magno, ob.; en Cataluña, S. E l í s e o , prof., y Sta. Di^na va 

—Jubileo en S. Basi l io . o > «• 
15 Vier. Stos. Vito y Modesto, y Santa Crescencia, mrs. ; en Córdoba Sta Benilde 

mártir de Córdoba. ' 
46 Sáb. S. Marcelino, ob. y mr., S. Quirico y Sta. Julita; en Córdoba. S Fandila 

monje, m. de Córd.; en Cádiz y Barcel., Sta. Lutgarda y S. Cimiliano; en Zaragoza' 
S. Benon y S. Juan Francisco Regis; en Burgos, Salamanca y Navarra S A u -
reliano. ' * 

17 Dom. I V . S. Manuel y cps. mrs., y el B. Pablo de Arezo, cf.; en Córdoba S Anas­
tasio y cps. mrs,; en Cádiz, S. Rainero, cf.; en Cata luña, Stos. Sabdo' Ismael v 
Sauro, mrs. 

18 L u n . Stos. Marco, Marceliano , Ciríaco y Sla. Paula , mrs. 
19 Mart. Stos: Gervasio y Pro las ío , mrs. ; en Córd. y Barcel . , Sta. Juliana de Falco-

nen ; en Cádiz, Zaragoza y Pamplona, S. Lamberlo ; en Cataluña, S. Gaudencio 
20 Mierc. S. Silverio, p. y mr., y Sta. Florentina, vg.; en Cataluña, S. Novato 
21 Juev. S. Luis Gonzaga, cf., y S. Eusebio, ob.; en Córdoba, S. Pelagio mr de 

ídem; en Zaragoza, S. Rairaunfto.—So/ en 6 ' á n t e r . — B í s t i o . 
22 Vier. S. Paulino, ob., y S. Acacíoy 10.000 cps. mrs.; enCórdoba , S. Luis Gonzaga 
23 Sab. !s. Juan, presb. y mr.; en Córdoba. Sla. Agripina; en Cataluña, S. Cenon v 

Lnaáo IvaAs.—Vigil ia ,—Gala s in uniforme. 
24 Dom. V. \ L a Natividad de S. J u a n Baut i s ta , p a t r ó n de Chic lana. 
28 Lun. Sta. Orosia, vg. y m r . , S. Guillermo, cf., y S. Eloy, ob.; en Cádiz, S. Elisio 

obispo; en Cataluña, S. Próspero. 8 ' 
26 Mart. Stos. Juan y Pablo, hermanos, y Pelayo, mrs. 
27 Miérc. S. Zóilo y comps. mrs.; en Barcelona, S. Bienvenuto. 
28 Juev. S. León I I , p. y c L . p a í . de B r e ñ a alta en Canar ias .—Vig i l ia con abstinencia 

de carne. 
29 Vier. f S. Pedro y S. Pablo, a p ó s t o l e s . 
30 Sáb. L a Conmemoración de S. Pablo, apóstol , S. Marcial , ob. y Sta. Emil iana, vg. 

PRONÓSTICOS. 

Día 6.— En Murcia, Valencia, Andalucía, Grana­
da, Cataluña, Aragón, Navarra, San Fernando, 
Málaga y las Castillas, revuelto á días, truenos 
y granizos con vientos recios, resultando fresco 
en forma tras de las tempestades, si el N. no lo 
impide (que lo dudo)); en el resto de España, va­
riable, nublados y truonos á dias, y después de 
estas variaciones calor en general. 

Día 12. — Truenos y vientos en muchas partes de 
España. 

Dia 19. —Si , como espero, el bochorno domina, 
truenos y lluvias recias; si le sustituye el N . 0 . 
y O. E . , revuelto y fresco en general. 

.Día28.—Tanto en Cataluña como en Murcia, va­
riable, vientos y algunas tronadas en general. 
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< Dom. V I . Síos. Casto y Secundino, mrs.; en Cádiz, Sta. Leonor; en Cataluña, San 
Galo y San Julio. 

2 Lun. La Visitación de Ntra. Sra . ; en Cataluña, S. Urbano, mr. 
3 Mart. S. Trifon y comps. inris.; en Cádiz;, S. Marco y Muciano; en Burgos , S. E l io -

doro; en Zaragoza, S. Jacinto, mr. 
4 Miérc. S. Laureano, arz. de Sevilla, y el beato Gaspar Bono; en Zaragoza. Sla. I s a ­

bel, reina de Portugal é infanta de Aragón. 
Jnev. E l Beato Miguel de los Santos, cf., y Sta. Zoa, rar.; en Cádiz, Sta. Filomena-

en Córdoba, S. Atanasio; en Uúrgos, Stas. Cirila y Triíina.—46«. en la T r i n i d a d . 
rier. Sta. Lucia , vg. y mr . ;en Pamplona y Zaragoza , Sta. Dominica; en Binaos 

y Barcelona, S. Bómulo. ob. v mr,: en Ri'mrna. S finar —Absl inencia en P a m -
6 V¡( U , . U A U , í j ; , . j m i . , v i i I U I U J I I U U U j t i a i a g u / . a , 

y Barcelona , S. Bómulo, ob. y mr,; en Burgos, S. Goar. • 
piona; en Cataluña, S. Tranquilino. 

7 Sáb. S. Fermin, ob. y mr. , pa iran de N a v a r r a . F i e s l a en su obispado. S. Clau­
dio , mr., S. Odón, ob., y el bto. Lorenzo de Brindis; en Córdoba, S. Argimiro, m 

8 Dom V I I . Sta. Isabel , reina de Portugal, viuda; en Zaragoza, S. Auspicio, ob. 
9 Lun. S. Cirilo, ob. y mr., y S. Cenou y cps. mis. 

10 Mart. Stas. Amalia y Bulina, herm., ms.; en Barcelona, Pamplona, Córdoba y B ú r -
gos, S. Cristóbal y 7 herm. ms. ; en Córdoba , Sta. Segunda .—Caía s i n uniforme. 

H Mierc. S. Pío I , p. y mr. , S. Abundio, mr. de Córdoba, y Sta. Verónica de J u l i a -
ms, vg.; en Barcelona , S. Januario, mr. 

12 Juev. S. Juan Guaiberto, ab . , y Sta. Marciana, vg. y mr . ; en Barcelona y Cór­
doba , S. Fél ix y S. Nabor, mr. 

13 Vier. S. Anacieto, p. y mr.; en B ú r g . , S. Esdras; en B a r c . , S. Joel y E s d r a s , prof. 
11 Sáb. S. Buenaventura, ob. y dr.; en Córdoba, S. Francisco Solano; en Barcelona, 

S. Focas , mr. 
15 Dora. V I H . S. Camilo de Lel i s , fr . , y S. Enrique, emperador; en Cataluña, S. An-

tioco, médico, y Stas. Julia y Justa, rorts. 
16 L u n . E l Triunfo d é l a Sta. Cruz y Ntra. Sra. del Cármen; en Badajoz, S. Sisenan-

do, natural de Badajoz.—Bendición papal en el C á r m e n . 
17 Mart. S. Alejo, cf.; en Burgos, S. Liberato; en Zaragoza, Sta. Generosa; en Córdoba, 

S. Sisenando, m. de, Córdoba; en Cataluña, S. Sperato y S. Generoso, mrs. 
18 Miérc. Sta. Sinforosa y sus 7 hijos ms., Sta. Marina, vg. , y S. Federico, ob. 
19 Juev. Stas. Justa y Rufina, vgs. y mrs. , y S. Vicente de Pau l , f.; en Cádiz y P a m ­

plona, Sta. Macrina, vg.; en Córdoba, Sta Aurea, vg. y mr. 
20 ViorV-,Si E l i a s ' prof-. Sta. Librada y Sta. Margarita, vgs. y Kirts.; en Barcelona, 

S. Gerónimo Emil iano, fr. 
21 Sáb. Sta. P r á x e d e s , vg.; en Burgos y Cataluña , S. Danie l , profeta. 
22 Dom. I X . Sta. María Magdalena, penit., p a í r o n a dtí Páya los . 
23 Lun . Stos, Apolinar, ob. y mr. , y Liborio, oh.—Sol en Leo .—Canícu la , 
2 í Mart. Sta. Cristina, vg. y mr., y S. Francisco Solano, cf.; en Cádiz, S. Antonio de 

la Torre. — Vigi l ia .—Gala s in uniforme. 
25 Miérc. f Santiago após to l , p a t r ó n de E s p a ñ a , y S. Cristóbal, mr.; en Barcelona, 

S. Cucufate, y Teodomiro, mrts. 
26 Juev. .Misa. Sta. Ana, madre de Ntra. Sra. 
27 Vier. S. Pantaleon, mr.;en Barce l . ,S . Mauro, ob., S. Georgio mr. ,y Santas Sempro-
oo c - K I A N A Y Jul'ana.ms-; e n C ó r d . , S . Aurelio y es. m s . F i e s í a en Laguna, en Canarias. 
28 Sab. S. Viutor, papa, y cps. mrts., y S. Inocencio, papa y cf.; en Cádiz, Zaragoza 

Barcelona, Córdoba y Pamplona, S. Nazario y S. Celso, mrts. 
29 Dom. X . Sta. Marta, vg.. S. Fé l ix , p . , y Stos. Simplicio, Faustino y Beatriz,mrts.: 

en Zaragoza, Sta. Serafina. 
30 Lun . S. Abdon y S. S e ñ e n , mrts.; en Cádiz, S. Rufino y Sta. Secundina; en Cór­

doba. S. Teodomiro. 
31 Mart. S. Ignacio de Loyola, fr.; en Cataluña, S¡ Fabio, mr .—tfa ía sin. uniforme. 

PRONÓSTICOS. 

Dia S. — Calor y truenos en la mayor parte de Espa­
ña , no olvidando los vientos, que ios hará en ge­
neral á días. 

M a 12. — El calor se hace fuerte, y el viento, cuai 
sea, trae tronadas en Valencia, las Castillas, 
Aragón, Cataluña y partes de Murcia, Málaga y 
Andalucía; en el resto de España, variable, calor 
y truenos á dias. 

Dia 19. — Vientos, truenos y variable en lo general 
en toda España; á dias, lluvia y frió en muchas 
partes por las mañanas. 

í)ia 26.—En Andalucía, Valencia, Cataluña, Má­
laga, Murcia, León, Aragón y Navarra, truenos 
y ventos recios á dias; en el resto de España, 
revuelto á dias; otros, calores y calmosos; estos 
serán pocos en su mayor parte. 
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i Miérc. S. Pedro Ad-Vincula; en Bürgos y Barcelona, S. Fél ix , mr . ; en Córdoba, 
los hermanos Macabeos. 

•2 Juev. Nlra. Sra. de los Angeles, S. Pedro, ob. de Ostna, y S. E s l é b a n , p . y rar.; 
en Barcelona, S. Alfonso de Ligorio, ob. y dr . , S. Gustavo, y Sta. Alfreda.— 
Jubileo de la P o r c i ú n c u l a . 

3 Vier. La Invención de S. E s l é b a n , proto-mártir. 
4 Sáb. Sto. Domingo de Guzman, conf. y Ir. 
5 Dom. X I . TVtra. Sra. de las Nieves ; en Zaragoza, S. Emigdio, ob. 
6 Lun. La Transfiguración del Señor, y Stos.'Juslo y Pastor, mrts. F i e s í a en Avila, 

patronos de B é j a r y Castellar. Fiesta en Matanza y Agero, en Canarias; en Ca­
taluña, S. Ormídas , papa. 

7 Man. S. Cayetano, fr., y S. Alberto de Sicilia, cf.; en Salamanca, S. Mames y San 
Casio; en Córdoba, S. Donato. 

8 Miérc; S. Ciríaco y cornps. mrts. 
9 Juev. S. R o m á n , mr. ; en Pampl. , Córd. y Zarag. , S. Justo y Vus íot .—Vigi l ia . 

10 Vier. 31isa. S. Lorenzo , mr.— Abso luc ión general en la Merced. 
H Sáb. S, Tiburcio y Sta. Susana, vg. y mr.; en Barcelona, Sta. Filomena, S. Equicio 

y Taurino, ob. 
12 Dom. X I I . Sta. Clara, vg. y fundadora; en Cataluña, S. Herculano, ob. 
13 Lun . Stos. Hipólito y Casiano, mrts., y Sta. Aurora, vg. y mr. 
14 Mart. S.Eusebio, presb. y conf.; en Burgos, S. Marcelo; en Córdoba, S.Pablo, mr. 

— Vigilia con abstinencia de carne. 
15 Miérc. f L a A s u n c i ó n de N l r a . S r a . — B . P. en S. A g u s t í n y M í n i m o s . 
16 Juev. S. Roque, p a t r ó n de I l l a n a , y S. Jacinto, cfs.; en Barcelona, S. Tito , diác. 
17 Vier. S. Paolo y Sta. Juliana, herms.; en Cádiz, Sta. Emilia y S. Anastasio; en 

Zaragoza, S. Mamés; en.Barcelona, S. Liberato. 
18 Sáb. S. Agapito, mr., Sla. Elena, emperatriz, Sta. Clara deFalconeri , vg., y S. Bo­

nifacio , mr. 
19 Dom. X I I I . S. Joaquín , Padre de Ntra. Sra . , S. Luis , ob., y S. Magin, m r . ; en 

Cádiz, Barcelona, Zaragoza y Pamplona, San Mariano, cf. 
20 Lun. S. Bernardo, ab. , dr. y fund., p a i r a n de Gibral tar . Algeciras , S .Roque 

y Los B a r r i o s ; en Salamanca, S. Samuel, prof., y S. Filiber'to. 
21 Mart. Sta. Juana Francisca Fremiot, viuda, fundadora , y Sta. Basa y sus tres hi­

jos , mrs.; en Cádiz y Córdoba , Stos. Bonoso y Maximiano, mrs. 
22 Miérc. Stos. Sinforiano, Fabriciano, Hipólito y Timoteo, mrts. 
23 Juev. S. Felipe Benicio, conf.; en Córdoba, S. Cristóbal y S. Leovigildo.— Vigi l ia . 

—Sol en Virgo. 
24 Vier. Misa. S. Bartolomé , ap., pat. de Belmonte; en Cataluña, S. Petoloroeo, ob. 
25 Sáb. S. Lu i s , rey de Franc ia , S. Ginés de Arles , mr. , y S. Jul ián , mr. de Siria. 

— Gala s in uniforme. 
26 Dom. X I V . S. Ceferino, p. y mr.; en Córdoba , S. Felipe Benicio; en Zaragoza, San 

Licer , ob. 
27 Lun . S. Rufo, ob. y mr., S. José de Calasanz, fr. , y la Trjnsverberacion del cora­

zón de Sta. Teresa de Jesús , vg. 
28 Mart. Misa. S. Agustín , ob., dr. y fr.—Gaía s in uniforme.—B. P . en S . A g u s t í n . 
29 Miérc. L a Degollación de S. Juan Bautista; en Zaragoza, S. Juan de Perusia y San 

Pedro de Sajoferrato, mrts.—/''ie.sía en Teruel. 
30 Juev. Sta. Rosa de L i m a , vg.; en Salamanca, Stos. Emeterio y Celedonio, mrs. 
31 Vier. S. Ramón Nonhato, conf., y la Traslación de S. Emeterio y S. Celedonio, mrs., 

patronos de C a l a h o r r a ; en Cádiz, Ntra. Sra. del Buen viaje. Misa en el obispado 
de Solsona y en Tánger; en Zaragoza , Sto. Dominguito de Va l ; y en Salamanca, 
los Stos. Sabina, Cristeta y Vicente, mrts,, patronos de A v i l a . Fiesta en id.— 
Abso luc ión general en l a Merced. 

PRONÓSTICOS. 

Dia 3. —Bochornos cálidos á dias, con fuertes calo­
res, resultando viento 0. E . , que trae este viento 
(aunque es difícil), truenos y á seguida fresco. 

Dia 10.— Sigue el calor, y á dias bochornos, que 
traen tronadas fuertes y lluvias con granizos en 
partes de Aragón, las Castillas, Cataluña, Va­
lencia, Murcia, Málaga, Andalucía, Cádiz y Na­
varra; en el resto de España, vario, truenos, 
vientos y calores. 

Día 18. — Vientos, calor y truenos en muchas par­
tes de España, resultando frió á dias y vientos 
recios. 

Dia 26. — Fuertes tronadas y vientos como el hura-
can, degenerando en fríos, hochorno y lluvia; 
temporales en muchas partes de España y el ex­
tranjero, con truenos, tormentas en los mares, 
crecidas en los rios. 
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C. C 
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1 Sáb S. Gil ab . . los Santos 12 hermanos mrts. , y Slos. Vicente y Leto, mrs. de 
Toledo; en Cataluña, S. Lupo y S. Arturo ; en Córdoba, S. Alejo; en Cádiz, San 
Augusto y comps. mrts. '\ , •, r 

2 Dora. X V . Ntra. Sra. de la Consolación y Correa; S. Antohn. m r . , p a t r ó n de L e -
g a n é s , Fa lenc ia , Medina y «tí afcadta, y S. Es téban , rey de H u n g r í a ; y en C a ­
taluña, S. Fiiadelfo y S. Hertnógenes, mrts .—Saíe la C a n í c u l a . 

3 Lun . S. Ladislao, rey, y S. Sandalio, mr. de Córdoba; en Cataluña y Burgos, 
S. Nonito, cf., Zándalo y Garitón, mrts.; en Zarago/.a, Sta. Serapia, vg. 

4 Mart. Stas. Cándida. Rosa de Viterbo y Rosal ía , vgs.; en Cataluña, S. Castor, mr. 
— B . P . en S. Agusl in . , .,: • , . , „ 

5 Miérc. S. Lorenzo Justiniano, ob., Sta. Obdulia, vg. y mr., y la Traslación de San 
Jul ián , obispo de Cuenca. . & u i • 

6 Juev. S. Eugenio y compañeros mrts.; en Cataluña, S. P é t r o m o , ob., y h. ü i e u t e -
rio ab.; en Córdoba, S. Vicente de Paul ; en Zaragoza, el Sto. Angel Custodio. 

7 Vier. Sta. Regina , vg. y mr.; en Córdoba, S. Pantaleon y &. Juan , mrts.; en C a ­
taluña, S. Agust ín , ob i spo .~A6s<tne«c io en Madrid. 

8 Sáb. + L a Natividad de JVira. 5 r a . , y S. Adrián, mr.; en Cataluña , S. Arnrnon, mr. 
9 Dom. X V I . E l Dulcísimo Nombre de María y Sta. María de la Cabeza; S. Gorgomo 

y S. Doroteo, mrts .—Proces ión general. 
10 Lun. S. Nicolás de Tolentino, ermitaño, cf. 
H Mart. S. Proto y S. Jacinto, berras., mrs. 'V'úW : • v, 
12 Miérc. S. Leoncio y cps. mrs.; en Cataluña y Cádiz, S. Eulogio, oh.— lempora. 
13 Juev. S. Felipe y comps. mrts.; en Zaragoza, S. Amado, ab. ; en Burgos, b. Eloy 

y S, Mauricio; en Cataluña, S. Venerio , conf. 
14 Víer. La Exaltación de la Santa Cruz.~7'¿mpora. 
15 Sáb. San Nicoraedes, mr. ; en Burgos, Sta. Emil ia .—Témpora.—Ordene s. , 
16 Dom. X V I I . Ntra. Sra. d é l o s Dolores, S. Rogelio, mr. de Granada, S. Cornelio, 

papa, y S. Cipriano, ob., mrts. , , , , . , , 
17 Lun. Las llagas de S. Francisco de Asís y S. Pedro de Arbues, mr . ; en Cataluña, 

S. Lamberto, ob., y Stas. Solía é Irene, mrts. 
18 Mart. Sto. Tomás de Villanueva, arz. de Valencia, cf.; en Cataluña, S. Ferreol , mr.; 

en Córdoba , Sta. Emilia y S. Jeremías. 
19 Miérc. S. Genaro , ob., y c¿mps. mrts. • 
20 Juev. S. Eustaquio y cps. mrts.; en Córdoba, S. Rogeno y S Siervo de Dios, mrs., 

y el beato Fnncisco de Posadas .—Fígi i ta . ^ . ^ i • 
21 Vier. J í í s a . S. Mateo, ap. y evangelista; en Cádiz , Sta. Eugenia, vg. — (rata 

uniforme. . t̂ -
22 Sáb. S. Mauricio y comps. mrts.; en Cataluña, Sta. E m e n t a , vg. y mr . ; en Cór­

doba, Sia. Pomposa, vg. y mr. _ 
23 Dom. X V I I I . Sta. Tec la , vg. y mr., y S. Lino,papa y mr.—Soí en Libra.—O*,ono. 
24 Lun. Ntra. Sra. de las Mercedes; en Cataluña , el beato Dalmacio Monner . -Abso-

lucion general en la Merced.—Eclipse total de L u n a , tnmsihle en Madrid . 
25 Mart. S. Lope, ob. y conf.; en Córdoba, Cataluña y Zaragoza, Sta. Mana de feo-

cors; en Zaragoza, Sta. Pantaría , vg.; en Pamplona, la Conmemoración del 
martirio de S. Fermín , ob.; en Tarragona , Sta. Ursicina , vg. y mr. 

26 Miérc. S. Cipriano y Sta. Justina, mrts . ; en Zaragoza, S. Orencio, ob. 
27 Juev. Stos. Cosme y Damián, ms.;en Cádiz, S.vPelegrín; en Cataluña, b. Adolfo, mr. 
28 Víer. S. Wenceslao, mr. , Sta. Eustoquia, vg., y el beato Simón de Rojas, el.; en 

Córdoba, S. Adolfo. ' , , • , . ' . . . 
29 Sáb. Misa. La Dedicación de S. Miguel Arcángel; en Cataluña, S. Marcial , mr .— 

U . P . en los M i n i m ó s . — E n este diay el siguiente, luto de corte por l a muerte 
del s eñor rey D. Fernando V I L 

30 Dom. X I X . S. Gerónimo, dr y fr . , y Sta. Sofía , viuda. 

PRONÓSTICOS. 

Día 1.° —Las tronadas se hacen recias en las cos­
tas con huracanes; en Aragón, truenos, vientos 
recios á dias; en Cataluña, Valencia y las Casti­
llas, revu Ito, algo do calor; en el resto de Espa­
ña, variable, vientos y lluvia á dias, otros frios 
y N : 0. , N . E . , 0 . E. y S. E. • 

Dia 9,— En Asturias, León y Murcia, lluvias con 
truenos y vientos; en Aragón, Cataluña, Navarra 
y Granada-tempestades de vientos y truenos con 
lluvia; en el resto de España, revuelto á dias, y 
será tal la variación en lo general, que espero 
casi el hielo y los montes coronados de nieve; los 
rios crecerán, el mar enfurecido. 

,Dia 17.— Tras de recios vientos frios, mejora el 
temple; pero dura poco, porque el viento aturbo­
nará la atmósfera, resultando lluvia y truenos á 
dias. 

Dia 24. — Lluvia en Aragón y vientos en Cataluña; 
revuelto y truenos en Asturias; viento y lluvia, 
á dias, en Murcia, León, Cádiz, San Fernando y 
Navarra; truenos, vientos con lluvias en el resto 
de España, según el clima; buen tiempo , no fijo, 
y alguna lluvia; otros, frios y truenos, con grani­
zos, con tormentas en los mares; el viento será 
S. E. y N . 0 . á dias, 
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—*OOTTJEK,E.<— 
1 L u n . S. Remifrio, ob.; en Burgos, S. Yerís imo; en Cádiz, el Slo. Angel tutelar de 

E s p a M ; en Cataluña, S. Arelas, mr. 
2 Mart. S. Saturio , pa trón de S o r i a , y S. Olegario, ob.; en Córdoba, Cádiz , Z a r a ­

goza. Pamplona y S ú r g o s , los Slos. Angeles Custodios; en Cataluña, el Santo 
Angel de la Guarda, y S. Leodegario.—Gaia s m « m / o r m e . 

3 Miérc. S. Cándido, mr. , S. Gerardo, ab.; en Barcelona , S. Fausto, mr. 
i Juev. S. Francisco de Asis , i r .—Gala con uniforme por dias de S. Í / . el rey. 
5 Vior. S. Froi lan, ob., pa i ren de León, S. Atilano, obispo y cf., y S. Plácido y 

compañeros mrs., p a t r ó n de Tarazona. 
6 Sáb. S. Bruno, cf. y fr .; en Zaragoza, Cádiz y Cataluña, Sta. Fé. 
7 Dom. X X . Ntra. Sra. del Rosario, S. Márcos, papa y cf., y S. Sergio y cps. mrs.; en 

Cataluña, S. Augusto, pbro, y cf.; en Zaragoza, Sta. Justina.—•/wfctíeo del Santo 
Rosario. 

8 Lun . Sta. Brígida, viuda; en Catal . , Sta. Reparada; en Zarag., Sta. Pelagia , penit. 
—Eclipse parc ia l de S o l , en parle visible en Madrid. 

9 Mart. S. Dionisio Areopagita, ob. y cps. mrs. 
10 Miérc. S. Francisco de Borja y S. Luis Bel lran, cfs.; en Cádiz, S. Daniel y cps. ms., 

pat.de Ceuta.—Gala con unif .por cumgl. de la r e i n a Ntra . S r a . D o ñ a l s a b e l l l . 
H Juev. S. Nicasio, ob. y mr. , y S. Fermin, ob. y cf.; en Córdoba, S. Luis Beltranj 

confesor; en Cataluña, S. Sarmatas, mr. 
12 Vier. Ntra. Sra. del Pilar de Zaragoza, Stos. Fél ix y Cipriano, mrs. y S. Serafln, 

confesor; en Catal . , S. Maximiano , ob.; en Zaragoza fiesta.—Gala s in unif. 
13 Sáb. S. Fausto, mr., y S. Eduardo, rey y cf.; en Cataluña, S. Gerardo, abad. 
H Dom. X X I . Ntra. Sra. del Remedio y S. Calixto, papa y mr. 
15 L u n . Sta. Teresa de Jesús, vg. y fund., compalrona de las E s p a ñ a s y p a t r a ñ a de 

A vi la .—I. P . en el Cármen. 
16 Mart. S. Galo, ab., y Sta. Adelaida , vg.; en Cádiz y Zaragoza, S. Florentin; en Ca­

taluña, la beata María de la Encarnación . 
17 Miérc. Sta. Eduvigis, viuda. 
18 Juev. S. Lúeas Evangelista; en Burgos, S. Justo. 
19 Vier. S. Pedro de Alcántara, cf. y fr. 
20 Sáb. S. Juan Cancio, presb. y cf., y Sta. Irene, vg. y m r . ; eu Córdoba, San 

Wenceslao y S. Feliciano. 
21 Dom. X X I I . Sta. Ursula y 11,000 vgs. mrs., y S. Hi lar ión , ab. 
22 Lun . Sta. María Salomé, viuda; en Cádiz y Zaragoza , S Juan Capistrano; en Pam­

plona, Sta. Córdula, vg. y mr.; en Cata!. , S. Nunilon y Lodia, herms. mrs. 
23 Mart. S. Pedro Pascual, ob. y m r . , y S. Juan Capistrano, cf.; en Cádiz, S Ser­

vando y S. Germán, patronos de Cádiz y su obispado.—Sol en Escorpio. 
24 Miérc. S. Rafael Arcángel; en Cataluña, S. Bernardo Calvo y S. M a n i r í a n , ob.— 

B e n d i c i ó n papal en S. Juan de Dios. 
25 Juev. S. Crisanlo y Sta. D a r í a , Stos. Crispin y Crispiniano, m á r i i r e s ; S . F r u ­

tos, cf., p a t r ó n de Segovia, y la Dedicación de la Sta. Iglesia catedral de To­
ledo; en Córdoba, S. Gabino y cps. mrs.; en Cádiz, Ntra. Sra. de los Remedios. 

26 Vier. S. Evaristo , p. y mr.; en Cataluña, Stos. Luciano y Marciano, mrs.; en Cór­
doba, S. Servando y S. Germán; en [Cádiz, S. Florencio. — Ü/ísa en el obis-

Í)ado de Vich. 
). Los Stos. Vicente, Sabina y Cristeta, mrs, de Avila; en Pamplona, S . F l o ­

rencio.— Vigilia. 
28 Dom. X X I I I . 'S. Simón y S. Judas Tadeo, apóstoles. 
29 Lun. S. Narciso, ob., y Sta. Eusebia, v. y mr.—Gaia s i n unif. 
30 Mart. S.'Claudio y cps. mrs . ; en Zaragoza, S. Gerardo. 
31 Miérc. S. Quintín, mr., Sta. Luci la , vg., y la batalla del Salado; en Córdoba, San 

Wolfango de Suev ia .—Fig i í ío , 

PRONÓSTICOS. 

Dia 1.° — E l viento y el buen temple traen lluvia y 
truenos, y es fcícil que nieve en muchas paites de 
Aragón, alta Cataluña, Castilla, Navarra, Avila 
y León; el viento se hace fresco en general, con 
horrascas, resultando buen tiempo; á dias vientos 
y nubes recias. 1 

Dia 8. — Véase la fase anterior; pero en esta habrá 
variaciones de buen tiempo en los climas mas frios 
de España, y en los templados, frió poco dura­
dero, que trae lluvia y truenos con vientos en 
partes. Eclipse de sol visible á las cuatro y cin­
cuenta y tres minutos de la tarde. 

Dia 1G.— En muchas partes mejora el tiempo; en 
otras re vuelto, truenos y lluvia, resultando frió á 
dias, lo mismo en Aragón que en Andalucía. 

Dia 23.—A dias despejado; otros, nublados, resul­
tando viento S. E . , que trae lluvia, viento N . , y 
es fácil haya recias tormentas en los mares, con 
borrascas recias muy generales, frias. 

Dia 30. — Vientos, nublados en parles con algo de 
. lluvia, frios y aun truenos. 
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C. M. 

Juev. f Fiesta de Todos los S a n t o s . — P r o c e s i ó n general. 
Vier. La Conmemoración de los fieles difuntos, y Sta. Eustoquia, vg. y mr . ; en 

Zaragoza, S. i í i s lo .—Jubileo en todas las parroquias. 
Sab. S. Valenlin, presb., mr. , y los Innumerables Mártires de Zaragoza; en C a ­

taluña, S. Armenííol , ob.—Fíenla en ei obispado de Urgel. 
Dom. X X I V . S. Garios Borromeo, ob., y Sta. Modesta, vg .—Gaía s i n uniforme. 
Lun . S. Zacarías, profeta, y Sta. Isabel, padres del Bautista. 
Mart. S. Severo, obispo, mr . , y S. Leonardo, ab. y c í . — M i s a en el obispado de 

Barcelona. 
Miérc. S. Antonio y cps. mrs., y S. Florencio, ob. y cf.; en Burgos, S. Rufo. 
Juev. S. Severiano, ob. y cps. mrs . ; en Córdoba , en Cádiz y en Zaragoza, S. Seve­

ro ; en Cataluña, los cuatro Santos Mártires coronados. 
Vier. S. Teodoro, mr . , S. Sotero y la Dedicación de la Santa Iglesia del Salvador 

, en Roma. 
Sáb. S. Andrés Avelino, cf.; S. Probo, ob. y Sta. Florencia, mr. 
Dom. X X V . E l Patrocinio de Nlra. Sra. , y S. Martin, ob. y cf.; en Cataluña, San 

Mena, mr .—i . P . oyendo la Misa mayor. 
Lun. S. Martin, p. y mr. , S. Diego de Alcalá y S. Millan, cfs. 
Mart. S. Eugenio I I I , ar. de Toledo, S. Estanislao de Koska y S. Homobono, confe­

sores; en Córdoba y Cádiz, S. Diego de Alca lá; en Zaragoza, S. Germán y com­
pañeros mártires. 

Miérc, S. Serapio, mr., y S. Lorenzo, oh.—Absoluc. general enlaMerced. 
Juev. f S. Eugenio I , arz . y m r . , p a t r ó n de Toledo y su arzobispado, y S. L e o ­

poldo; en Cádiz, Sta. Gertrudis la Magna, vg. 
Vier. S. Rufino y cps. mrs.; en Córdoba, Sta. Gertrudis la Magna; en Zaragoza, 

S. Fideroio. 
Sáb. Sta. Gertrudis la Magna, vg. , y Stos. Acisclo y Victoria , hermanos, mrs.; 

en Cataluña, Zaragoza y Cádiz, S. Gregorio Taumaturgo, y S. Hugon.—iKwa 
en Córdoba. 

Dom. X X V I . S. Máximo, ob. ,y S. R o m á n , mr.; en Córdoba y Cádiz, la Dedicación 
de la Iglesia de S. Pedro y S Pablo, en Roma; en Zaragoza, Cádiz y Barcelona, 
S. Odón; en Barcelona , Sta. Eufrasia. 

Lun . Sta. Isabel, viuda, reina de Hungria, y S. Crispin, ob. déEci ja y mr.; en Cór­
doba , S. Policiano, p. y mv.—Gala con uniforme por dias de la r e i n a Nuestra 
S e ñ o r a D o ñ a Isabel 11. 

Mart. S. Félix de Valois, cf. y ÍT .^Absolución general en la Tr in idad . 
Miérc. La Presentación de Nra. Sra., y Stos. Rufo y Estéban, mrs. 
Juev. Sta. Cecilia, vg. y mr.—Soi en Sagitario. 
Vier. S. Clemente, p. y mr.; en Cataluña, Sla. L u c r e c i a , mr. 
Sáb. S. Juun de la Cruz, cf,, S. Crisógono, mr., y Sla. Flora, vg. y mr. 
Dom. X X V I I . «ta. Catalina, vg. y mr.; en Cataluña, S. Erasmo, mr .—Abso luc ión 

general en la Trinidad y Merced. 
Lun . Los Desposorios de Nuestra Señora , y S. Pedro Alejandrino, ob. y mr . ; en 

Córdoba, las reliquias de los Stos. Mártires de Córdoba, en S. Pedro. 
Mart. S. Facundo y S. Primitivo, mrs.; en Córdoba, Stas. Flora y Macia, mrs. 

en Zaragoza y Cádiz, S. Virgilio, ob.; en Cataluña, S. Valeriano, ob. 
Miérc. S. Gregorio I I I , p. v cf.; en Córdoba, los Desposorios de Ntra. Sra.; en Cádiz, 

la Traslación dé S. Juan de Dios.—Ga/a con unif. por cumpleaños de S. A . fí. 
el Pr inc ipe de Astur ias D . Alfonso. 

Juev. S. Saturnino ,.ob- y m r . , p a t r ó n de Pamplona, fiesta en id . ; en Salamanca, 
Sta. Justina, vg. y mr.—Vigil ia . 

Vier. 31isa. S. Andr, s, ap.; Sla. Julita, en Burgos; en Cataluña, Sta. Maura , vg., 
y en Zaragoza, Sla. Justina, vg. 

PRONÓSTICOS. 

Dia 1. — Variable, lluvia y vientos en Barcelona, 
Valencia, Sevilla, Málaga, Cádiz y toda Anda­
lucía; si los vientos S. E. y E. siguen tres dias, 
tempestades en mar y tierra , que se generalizan 
con frios, llegando al Cantábrico, y en sus costas 
recios vientos y nieves en partes. 

Dia 15.— Hielos con lluvia, y nieve con vientos 
muy generales á dias; otros, buen tiempo. 

Dia 22. — Escarchas en Aragón y variable á dias; 

otros, excelentes, tanto en Valencia como en Mur­
cia, Asturias y Castilla; pero dura poco, porque 
el viento trae nublados de lluvia y frió muy ge­
neral. 

Dia 29. —Algunas nieblas y tiempo excelente, á 
dias, en las costas del Este, que trae lluvia en 
las del Norte, frió y nieve, y si el viento es S. E., 
cambia repentinamente S. 0 . E . ; tormentas en 
los mares todos, y en general borrascas recias 

•con lluvia, frios y hielos. 
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Sáb. Sta. Natalia, viuda; en Córdoba, S. Gregorio Taumaturgo, ob. y confesor; 
en Cádiz, Sta. Cándida y comps. mrts.; en Zaragoza, Barcelona y Burgo», San 
E l o y ; en Zaragoza, S. Casiano; en Barcelona, S. Agerico y S. El ig ió , o b . — C i é r -
ranse las velaciones.—Se publica la bula. 

Dom. i de Advienlo. Sta. Bibiana, vg. y mr. , S. Pedro Crisólogo, ob. y d r . , y 

Lun. S. Francisco Javier, cf., S. Claudio y Sta. Hilaria, mrs. 
Mart. Sta. Bárbara , vg. y mr. , y S. Pedro Crisólogo, en Cataluña. 
JWiérc. S. Sabas, ab., y S. Anastasio, mr.; en Córdoba y Zaragoza,S. Pedro Crisó­

logo, ob. y dr. 
Juev. S. Nicolás de Barí , arz. de Mira, cf. 
Vier. S. Ambrosio, ob. y dr . ; en Cataluña, S. Teodoro, mr. — Absí in . en Madrid . 
Sab. f l a P u r í s i m a Concepción de Ntra . S r a . , p a t r a ñ a de E s p a ñ a y de sus 

Ind ias .—Proces ión general.—Jubileo en las iglesias de la advocación de Nues­
tra S e ñ o r a . — B . P . en S. J u a n de Dios.—En Cataluña , S. Zenon, ob. 

Dom. I I de Adviento. Sta. Leocadia, vg. y mr . ; en Córdoba, S. Leandro, ob.; en 
Cataluña. S. Cipriano, ab. 

Lun. Ntra. Sra. de Loreto, S. Melquíades, p. , y Sta. Eulalia de Mérida, vg. y mr., 
patraña del obispado de Oviedo. 

Mart. S. D á m a s o , p. y cf.; en Cataluña, S. Sabino , ob. 
Miérc. La aparición de Ntra. Sra. de Guadalupe de Méj ico , y S. Donato y cps. ms.; 

en Córdoba, Sta. Eula l ia; en Zaragoza, S. Constancio y comps. mrts.; en Cata­
luña , S. Sinesio, ab. 

Juev. Sta. L u c i a , vg. y m r . , y el beato Juan de Marinomio, cf. 
Vier. S. Nicasio, otí. y mr . ; en Córdoba, Zaragoza y Cataluña, S. Esperidion, 
obispo y el.; en Burgos y Salamanca, S. Arsenio, mr. ;en Cataluña, S. Dioscon, mr. 

Sáb. S. Eusebio, ob. y m r . ; en Córdoba, S. Valeriano, ob.; en Zaragoza, Santa 
Cristina, vg. 

Dom. I I I de Advienlo. S. ValenMn, mr.; en Zaragoza, S. Eusebio, ob.; en Cata­
luña, Sta. Adelaida, emperatriz, y en Cádiz los tres niños del horno de Babilonia. 

Lun. S. Lázaro, ob. y m r . , y S. Francisco de Sena, cf.; en Cataluña, la beata 
Begga , vg. 

Mart. Ntra. Sra. de la O ; en Córdoba y Zaragoza, la espectacion de Ntra. S r a . ; en 
Cataluña, S. Ajutorio, mr. 

Miérc. 6. Nemesio, mr. ; en Zaragoza, Sta. Justa, v g . — T é m p o r a . 
Juev. Sto. Domingo de Silos, ab. y cf.; en Cataluña, S. Filogonio, ob.—Vigil ia. 

— Gala s in uniforme. 
Vier. Misa. Sto. Tomás , apóstol.—Témpora.—¿>oí en C a p r i c o r n i o . — I n v i e r n o . 
Sáb. S. Demetrio, mr . ; en Cataluña, S. Zenon, soldado, mT.— Témpora.—Ordenes . 

—Gala sin uniforme. 
Dom. I V de Advienlo. Sta. Victoria, vg. y mr.; en Cataluña, S. Sérvulo , conf.; 

en Zaragoza, el beato Nico lás , factor. 
Lun. S. Gregorio, presb. y mr.; en Zaragoza y Barcelona, S. Delf ín, oh.—Vigil ia 

con abst. de carne.—Visita general de cárce l e s .—Ciérranse los Tribunales. 
Mart. f L a Natividad de Nuestro S e ñ o r Jesucristo, y Sta. Anastasia, vg. y mr. 

— B . P- en S. Agustin, S. J u a n de Dios y M í n i m o s . 
Miérc. f S. E s t é b a n , proto-marl ir ; en Cataluña, S. Zócimo y S.Marino, mr. 

— B . P . en el C á r m e n . 
Juev. Misa. S. Juan, apóstol y evangelista. 
Vier. Misa. Los Santos Inocentes, mrts. 
Sáb. Sto. Tomás Cantuariense,' ob. y mr. 
Dom. La Traslación de Santiago, apósto l , y S. Sabino, ob. y mr. 
L u n . Misa. S. Silvestre, papa y conf.; en Cataluña, Sta. Coloma, vg. y mr. 

P R U I 

Dia 1. — Nieblas y vientos heladores, e» Navarra, 
las Castillas y León; lluvia, aunque el clima sea 
templado, como Valencia, Sevilla, Barcelona y 
Málaga, experimentando fiios y hielos á d'as; en 
el resto de España, vientos, nieves y lluvias,; 

PRONÓSTICOS. 

sea 
y 

en 
y á el resto de España, 

dias truenos. 

Dia 1S, — Niebla-: en Aragón, nieves y vientos he­
ladores; en Cataluña., dias hermosos, lluvia, ne­
blina y vientos frios; en la alta Catalqña, nieves; 
en "Valencia, Cádiz, Málaga, Murcia y en el 
resto de España, revuelto, lluvia, y en partes 
nieves. 

Dia 21. —Hielos y vientos heladores, ó nieblas en 
Zaragoza, que traen nieves y lluvias muy gene­
rales, y es fácil que al Este de España se noten 
aparatos de tronadas y el mar alborotado. 

Dia 28. — En toda España vientos heladores á dias, 
otros (según el clima), templados, que si es viento 
del Este (que es fácil), lluvias, borrascas, y quizá 
se sentirá algún trueno en Barcelona, 'Valencia, 
Málaga, Cádiz; en ese caso el año 67 entrará l lu­
vioso y frió; si el N . se apodera el 30, hielos y 
vientos, que á su fin crecen los rios con exceso en 
muchas partes, no olvidando Zaragoza, por los 
rios que la bañan, que motivan fuertes nieblas. 
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FERIAS DE EBP ANA. 

FEHIAS MENSUALES EN DIA FIJO. 

E l i . 'de cada mes en Vegonte. E l 2 enserantes y Bedra. 
E l 3 en San Martin de Moaña.Bembibrc.Verni , Nacimien­
to. E l 4 en Osera. E ) 5 en Santa Crisuna de Parada de Sil y 
San Antonio de F e a s . E l 9enBal ter ino .EHOenValdov iño . 
E l 12 en San Pedro de Flariz. E H 3 en Canedóy Ponferrada. 
E H 5 en Santa Maria de Isorna. E H 8 en Cachopal, Villanno 

de Couso, Gomesende, Pineira de reos, San Salvador de 
Tarragona, Nacimiento, San Martin Corzao y Santa Eula­
lia de Montes. E H 9 en Santa Marina de Aguas Santas. E l 
20 en el Valle de Buelna, Bayona y Bouzas. E l 21 en Re-
dondela. E l 22 en San Miguel de Montejurado, Santa Ma­
ría de los Baños de Cuntis y en Carballedo. E l 23 en San­
tiago de Petin. E l 24 en Junquera de Ambla. E l 26 en Santa 
María de Toaron y San Clodio de Rivas del Sil. E l 28 en 
Santa María deGrijoa, Villa-Nueva de Lorenzana, Aranero 
y Sarreaus. E l 29 en San Juan <ie la Granja. E l primer do­
mingo de cada mes en Otero del Rey. E l primer sábado 
en Vcrgara. E l tercer domingo en Carballo, Muros, San 
Isidro de Montes , Rivadeo y Villaseca. E l tercer sábado 
en la Anteiglesia de A^urza. E l cuarto lunes en Camari­
nas. E l último domingo en Mondaríz. 

E n e r e . 

E H . 0 en Artés . E l 6 en Manlleu y Amer. E l 7 en Igua­
lada y Santa María de Pertas. E l 8 en Aldea de Navallos, 
E l U en San Hilad. E l i5 en Echalar . E l 17 en Borjas de 
ürge l , San Celoní , Malgrat. Navata, Balamos y San Quir-
se de Basora. E l 19 en Besalú. E l 20enTarrasa, Arbucias. 
San Feliu de Pailerols y San Pedro de. Torrelló. E l 21 

en Castelitersol. E l 22 en Espluga de Francolí y T a r a -
de 11. E l 23 en San Pol de Mar. E l 31 en Benasque. E l pri­
mer domingo en Piedraüta de Campo Redondo. E l tercer 
domingo en San Salvador de Coluns. E l domingo próximo 
el 17 en Tarrasa. 

Febrero. 
E l 2 en Mataró, Centellas, Zafra y Almagro. E l 3 en T a : 

falla. E l 8 en Mérida y en Isona. E l M en Berlanga. E1 
16 en Medina del Campo. E l 20 en Benavenle. E l 22 en 
Figueras. E l 23 én Zamora y Benabarre. E l 24 en Cres­
pa y Tendilla. E l 25 en Cervera. 

Marzo. 
E l 1.° en Honlomiu y Santibañez de Zarzaguda. E l 1, 

2 y 3 en Miranda de E b r o , Fuentepelayo y Vargas. E l 3 
en Cardona. E l 7 en Zamora. E l 19 en Melgar de Ferna-
mental. E l 20 en Sarriá y Santo Domingo de la Calzada. E l 
22 en Puente del Arzobispo. E l 23 en Alpens. E l 25 en 
Torquemada. E l 31 en Calzada de Calatrava. 

A b r i l . 

E l 4.° en Mayáis. E U , 2 y 3 en Calzada de Calatrava, V i -
Uanuevadel Fresno y Sasamon. E l 3 m Santa Amalia E l 7 
en Caspe. E l 8 en Padrón. E H 3 en Miranda de Arga. E l 
15 en Lérida, Pobla de Segur y Prades. E l 16 en Sevilla 
y Cabezón de la Sal. E l 21, 22 y 23 en Boltaña. E l 22 en 
el Real Valle de Pcnago , Alcoy y Sacedon. E l 22, 23 y 
24 en Carmoan. E l 24 en San Marcos de la Dehesa de San 
Benito. E l 2a en Andújar , Brozas, Cacabelos, Carmena, 
Casl'; l ló, Cbilocoes, Guadajos, Marlorell , Selva , Valle 
de Toranzo, Verdú, Espinosa de los Monteros y Mairena. 
E l 25, 26 y 27 en Espiel . El~26 en Sacedon. E l 27 en Medi­
na de Rio Seco y Peralta. E l 28, 29 y 30 en San ffrdurci 
de Nova. E l 29 y 30 en Alcalá deGuadaira. E l primer do­
mingo de este mes eu Montorio. 

M a y e . 

E l 1.° en Coria, Hostalrich , Jeréz de la Frontera, M i ­
randa de E b r o , M o n d o ñ e d o , Olot, Alcalá de Guadaira, 
San Lúcar la Mayor , Tárrega, Perelada y Villalranca 
del Panadés . E l 1, 2 y 3 en Villa de Diego y Torquemada. 
E l 2 en Medellin, Baracaldo y Santiago de Gattoro. E l 2, 
3 y 4 en Posadas. E l 3 en San Juan de Puerto Marin, 
Galdames, Vich y Agramunt. E l 3, 4 y 5 en la Carolina, 
Figueras, Puerto Real y Talayera la Real. E l 4 en V i l -
ches. E l 5 en el Barco de Avila. E l 6 en Alcalá de losGazules. 
E l 7 en Talarrubias. E l 8 en Monzón, Biescas y Calella. 
E l 9,10 y H en Guareña. E l 9 en Santo Domingo de la 
Calzada. E l 10,11 y 12 en Olivenza. E l 12,13 y 14 en Al-
mudevar. E l 13 en Osuna y Plasencia. E l 14 on Alba de 
Termes. E l 15 en Onis, Güeñes , Alustante, Akonchel, Car-
dade-u, Arbucias, Palamós y Tortosa. E l 15 y 16 en Tor-
roella de Montgrí. E l 13, 16 y 17 en Balaguer. E l 15, 16, 
17 y 18 en Salinas de Añana. E l 18 en Baeza. E l 19 en 
Santo Domingo dn la Calzada. E l 20, 21 y 22 en Navas del 
Madroño. E l 22 en la Pobla de Segur y Zamora. E l 24 en 
Gascueña y Ronda. E l 25 en Alpens. E l 27 en Lumbier. 
E l 28 en Marbelia y Vitoria. E l 30 en Lora del Rio, Te­
ruel y Aranda de Duero. E l domingo próximo siguiente al 
dia 3 en Tarrasa. 

J a n l o . 

E l 1.° en el Valle de Valdevoviay Algeciras. E H y siete 
días siguientes en Orense. E l 2 en Trujillo. E l 3 en Salas 
de los infantes. E l 4 en Ochandiano. E l 9 en Cantalapie-
dra. E l 10, 11, y 12 en Sotos y Cueva. E l 11 en Cáceres, 
Arties del Valle de Arán y Salardu. E i 12 en Villanueva 
del Campo. E l 13 en Chiclana, Orduña y Colmenar de 
Oreja. Desde el 13 al 20 en Haro. E l 17 en Guarnizo. E l 
18 en Riaza. E l 20 en Camargo. E l 22 en Moraleja del V i ­
no. E l 24 en León, Segovia, Soria, Jaén y Rioluerto E l 
24 y 25 en Ceclavin. E l 24, 23 y 26 en Castrojeriz. E l 25 
en Huerta del Rey. E l 26 en Jaca. E l 27. 28 y 29 en Car-
rion. E l 29 en Sepúlveda , Avila, Burgos, Coria y Pamplo­
na. E l 29 y 30 en Capgal. 

Jallo. 
E l 1.° en Cajival de la Magdalena. E l 2 en la Coruña. 

E l 9 en Arenys de Mar. E l 14 en San Martin y Mérida. E l 
16 en Yanguas. E l 17 en Santa María de Inzua. E l 18 en 
Santibañez. E l 28, 19 y 20 en Anguiano. E l 20 en Carta­
gena. E l 22 en Alcíra y. Masanet. E l 22, 23 y 24 en B a r ­
gas, Reus, Sabadell, San Salvador de ToK. , Ampoáta 
Cüellar, Mérida y Reinosa. E l 25,26 y 27 en Navaredonda, 
Torre del Campo. E l 28 en Mataró. E l 28, 29 y 30 en Cuz-
currita. E l 29, 30 y 31 en Campillos. E l primer domingo 
v tres días siguientes en Villoslada. 

A g e s t o . 

E l i . " en Estella. E H , 2 y 3 en Alora. E l 2 en Cuevas 
de Vera y Ubrique. E l 3 en Arcos de la Frontera y Bai­
len. E l 2, 3 y 4 en Reus de Jaén. E l 5, 6 y, 7 en Arcos., E l 
5,6, 7 y 8 en la Puebla de Alcaucin. E l 6 en Orihuela. E l 
7 en Valdepeñas. Eí 7, 8 y 9 en Badajoz. Del 7 al 15 en 
Serón. E l 8 en Sabiote y Campillos. E l 10 en Agramunt, 
Castelló, Espluga de Francol í , Moyá^ Escorial , Huesea y 
Laredo. E l 10, 11 y 12 en Miajadas y Casabermeja.El lü 
y los ocho días siguientes en Vinaroz. E l H en la Villa 
del Prado. E l 13 en Cañete la Real. Desde el 13 al 22 en 
Ausejo. E l 14 en Chinchón, Archidona , Burguillos y He­
rencia. E l 14. 15,16 y 17 en Torrobay Cebreros. E l 15 en 
Orihuela, Chucena . Ciudad-Real, Jaén , San Román, Pla­
sencia, Puente de Don Gonzalo y San Felipe de Jáliva. E l 
15,16 y 17 en Puerto Serrano, Almendral, Alcañiz , V i -
llarrata y Valverde del Camino. E l 16 en Benamejí, Cons-
tantína, Lérida, Cieza y Alcalá del Valle. E l 16,17 y 18 en 
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l a Puebla de Riogordo. E l 1«, 17,18 y ID en Gimcna. E l 
17 en Navata. E l 47,18 y 19 en Valencia de Monbuey y 
Aroche. E l 18 en Bellpuig y Borjas de ürgell E l 18, 19 y 
20 en Santiesiéban del Puerto y Almendraíejo. E l 20 en 
Esquivias , Anlequera y Olcsa de Monserm. E l 20, 21 y 
22 en San Vicente de Alcántara , Hnetor-Tajar y Alcalá 
de Guadaira. E l 20, 21, 22 y 23 en Villanueva dé la Sere­
na. E l 21 en Cáceres y Campillo de Arenas. Kl 21 , 22, 23 y 
24 en Torrclaguna. E l 22 en Almería. E l 22, 23 y 24 en Vi­
llanueva del Arzobispo. E l 23 en P;ilerna del Campo. E l 
24 en Almapro, Alcalá de Henares, Marlorcl l , Figueras, 
Prades, Solsona y Almería, E l 24 y 23 en Torroella de 
Montgrí . E l 24, 25 y 26 en San Felices de Buelna, Bcna-
meji y Mogente. E l 25 en Carcelen. E l 26 en Lerga y Col­
menar Viejo. E l 27, 28 y 29 en las Peñas de San Pedro. E l 
28 en Monlblanch, Wanlieu, valle de Toranzo. Borox, 
Benabarre, Mérida. Valle de Mena y Cuellar de Baza. E l 
28, 29 y 30 en Getaíe, Burgo y Aleándole. E l 29 en Piasen 
cía , Granollers, Igualada y Pineda. E l 29, 30 v 31 en Ca­
sar de Cáceres y San Juan del Puerto. E l 31 en Calahorra 
y Lodosa. E l 31 y los tres dias siguientes en Torrela-
guna. 

Setiembre. 
E l 1.° en Soria, Molina , Peñisco la , Iniesta, Peza , Villa-

nueva de la Fuente, Fuente Pelayo, Alcaraz, Manueva 
de la Beina, Bornes, Moniíl la, Logroño , Jeréz de los Ca­
balleros, Valle de Valdegovia , Villarcayo y Lorrelaguna, 
E l 1, 2 y 3 en Prie ::o y en Iznalloz. E l ' i , 2, 3 y 4 en Tor-
rijos. El 2, 3 , 4, 5 y 6 en Vitoria y Calasparra. E l 1 y los 
siete dias siguientes en Manzanera. E l 2 en Palencia. E l 
2, 3 y 4 en Marcbena, Valderobles y Villarrobledo. E l 2, 
3, 4 y 5 en Villa de Yodar y Aspre. E l 3 en el Toboso. E l 
4, 5 y 6 en Aranjucz. E l 4 j los cincodías siguientes en San 
Mai'tín de Vaideiglesias. E l ñ, 6 y 7 en Fernan-Nuñez 
y Monlejícar. E l 5, 6, 7, 8 y 9 en Navalearnero. E l 5, 6, 7, 
8, 9 y 10 en Gergal. Él 6 en Ampudia, Los Santos, Frege-
nal y Alhurqucrque. E l 6, 7 y 8 en Azuaga. E l 7 en Tor­
re de Pero GH, Albacete y Don Benito. E l 7, 8 y 9, en 
Pnenteareas. E l 8 en Andújar, Noalejo, Arrigorriaga , Ba-
laguer, Calaf. Villamur, Guadalupe, Uaro, Jadraque, Lor-
ca, Ocaña, Bequena , Salamanca, Borja, Santa Cruz de 
Múdela , La Boda , Maram hon , Alcázar , Lbeda, Barca, 
rota, Tarza de Alange. üceda y Casarrubios del Monte-
E l 9 en Pola de Somiedo y Santa María de Nieva. E l 10 
en Lebrija. E l 11 en Valencia de las Torres, Dueñas y 
en Isona. E l 12 en Puebla de Cazalla, Ecl iarvi , Orihuela y 
Cariñena. E l 12, 13,14, 13 y 16 en Albarracín. E l 13 en 
Paterna de la Bivera y Carreño. E l 11 en Arjona, V i l l a -
carrillo, Caravaca. Brihuega, Cardedeu, í^an Sadurni, Pe-
rclada y Salardú E l 14, 13, y 16 en Mora, Pipera y ÍJbri-
que. E l 14,15, 16 y 17 en La Carlota y Segovia. E l 15 en 
Villanueva de la Sierra, Atienza y Puente Dangon. E l 16 
en Oliva de Jeréz. E l 16, 17, 18,19 y 20 en la Villa de 
Hellin. E l 16 y siete dias siguientes en Logroño. E l 18 en 
Zalema la Bea l , Medina de Rioseco, Puente la Beina y 
Aranda de Duero. E l 18,19, 20 y 21 en Cazorlay Viella. 
E l 18 y los restantes d-as del mes e+i Yecla. E l 20 en la 
Puebla de Momalban y üc l é s . Del 20 al 29 en Valladolid 
E l 21 en Fregenal , Coria, Talavera de ttt Beina, Huele, 
Madrid, Ei í ja , Badajoz, Terne!, Berga, Santa Coloma, 
Cardedeu, Tortosa y Granadella. E l 2\"j 22 en Torroella 
do Montgrí. E l 21, 22 y 23 en Torre de Estéban-Am-
hran, Pampliega y Villa de Puerta. E l 22, 23 y 24 en Sali­
nas do Anana. E l 21, 22, 23, 24 y 23 en Martin-Muñoz. E l 
22 en la Villa d.el Rio. E l 23 en Casa de la Selva y Cas-
lolló. E l 24 en Velez Bubio, Trasmíera, Herencia y Mon-
torio. E l 24,23 ^ 26 en Pozablanco, Bujalance y Cadrillas. 
E l 23 en Mataró, Valle de Puclna y Castro del Bio. E l 

26 en Barcena de Pié de Cazaña y Fuente-Ovejuna. E l 
27 en Alcaudete, Cervera del Rio Alhama y Bayona^ E l 28 
en Tarazona de Aragón. E l 28, 29 y 30 en Pra\ ia. E l 29 en 
Vi l lena, Gandía, Valladolid, Zafra, Ubeda, O ñ a t e , N á -
jera , Urda, Belmente, Hostalrich, Lérida, San Pedro y 
Vich. E1 29, 30 y 2 de octubre en Velez-Málaga y T e ­
rue l . E l 29, 30 y 1 de octubre en Enguera. E l 30 en 
Ochandiano. E l domingo siguiente al 29 en Tarrasa. 

Octnbret 
E l i . 0 en Berja. E l y 2 en Enguera. E l 2 en Jumilla. 

E l 3, 4, S y 6 en Alcora. E l 4 en Villarejo, Fuentes, A l -
baida, Arcos y Alcolea de Cinca. E l 4, 5 y 0 en Uliva. E l 5 
en Lugo. E l 6 en Pina El 7 en Bratun. E l 7, 8 y 9 en Man­
cha Beal. E l 8 en Viella. E l 8, 9 y 10 en Sasamcn. E l 10, , 
11 , 12 . 13 y 14 en Horche. E l 12 en Cogolludo, Enguera, 
Santa Eulalia y Aibucias. E l 12, 13 y 14 en Freehilla. E l 
12 y los siete dias siguientes rn San Felices. E l 13 en E s -
terri de Aneu. E l 14 en Besalú. E l 15 en Verdú , Motril y 
Alcoy. E l l s , 16 y 17 en Vendrell. E l 17 en Guarnizo y 
Hostalrich. E l 18 en Torrijos, Olo i , Figueras, Vil lalran-
ca , Jíica y Trcmp. E l i9 en Onis. E l 20, 21 y 22 en Ateca. 
E l 23 en Cifucntes y Alcover. E l 24 en Valdemoro y Mel­
gar de F e r n á m e n t í L E l 24, 25 y 26 en ("arrien de los Con­
des. E l 26 en Mora la ¡Nova y Saks de los Infantes. E l 28 
en Egea de les Caballeros, Perelada, Sah;:gun, Castellón, 
Concentaina y Valle de Mena. E l 29 en Torbia y Gero­
na. E l primer domingo y los dias siguientes en Santa 
Cruz de la Zarza. E l tercer domingo en Palafurgell. E l 
último domingo en Altafulla, Nuestra Señora del Bosarío 
y Huerta dd Rey. 

Movienibre. 
E l i . 0 en León, On!e"iiente, Pifia, Lachada, Fuente de 

Saúco, Maxals, 'Concentaina, Potes y Santiponce. E l 1,2, 
3 y 4 en Miranda de Ebro. E l 2 en Caspe y Puigccrda. E l 
3 en Hoz de la Vieja. Seo de ürgel y Gubona. E l 3, 4 y 
5 en Bargas. E l 8 en Sort y Lrroz. E l 10 en Macilla y San 
Esteban. E l 10 y 11 en Cervera. E l H en Esle l la , Bafa-
les, Solsona y Amer. E l 11, 12 y 13 en Espinosa de los 
Monteros. EÍ14 en Orihuela de Aragón y Plasencia. E l 15 
en Puebla de Castro y Alcalá de Henares. E l 18 en Bies-
cas. E l 19 en Naval y Valdeporres. E l 20 en Elche. E l 22 
y 23 en Navia. E l 23 en Ontoría del Pinar. E l 24 en Baño-
las. E l 25 en Ariza , Caslrojcriz, Luarca, Centellas y Ar-
beca. E l 26, 27 y 28 en Mahamud. E l 30 en Huesca, Bae-
za, León, Turé¡;ano, Moyuela, Falces , La Llacuna, Man-
resa, Olot, P u i g c e r d á , Sanahuja, San Feliu de Torelló, 
Daroca, Medclli.i, Plasencia y Torroella. E l domingo an­
terior a l l í en Arenys de Munt. 

Diciembre. 
E l 1.° en Torroella de Montgrí y San Feliu de Llobre-

gat. E l 3 en Velada. E l 4 en Agramunt. E l 8 en Elda , Car­
dedeu, Trujillo, Palafurgell, y Saireal. E l 8,9,10 y 11 en 
Berlanga. E l 9 en Orof-esa. E l 13 en Castelltersol, Graus, 
Galaceile , Coruña , Balagucr y Castelió. E l 21 en Tama-
rile de Litera, Alcañiz, IHanes, Falset, Lér ida , Monl­
blanch, Olot, Balamos, Tremp y Cervera. E l 21, 22, 23 y 
24 en Barcelona. Los segundos domingos Je este mes en 
Dóneos, 

• FERIAS MOVIBLES. 

E l domingo de Carnaval en Palafurgell. Pascua de R e ­
surrección en Alcañiz. Semana de Pascua en Cullera. El 
domingo posterior á Pascua de Resurrección en Arenys. 
Ascensión y los i!os días siguienUs en Ledesnia. Pascua 
de Pentecostés en Pamplicga, Burgos y Mataré. E l sábado 
y domingo posterior á Pascua de Pentecostés en Copons. 
El dia de la Santísima Trinidad en Lemouniz. 

ALGUNOS MERCADOS. 

I os lunes en Adcmus, San Feliu de Llobregat, Reus 
y Lérida. Los martes en Balaguer y Astorga. Los miérco­
les en Valls. Los jueves en Grávalos, Lérida, Maceda, 
Puebla de Don Fadrique y Benavídes. Los v i émes en B a ­
laguer. Los sábados en Valls y L a Baueza. 
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A L O S L E C T O R E S 
DE 

LA SOBERANIA NACIONAL. 
Veintiún años hace ya que acometimos con 

buena fortuna la empresa, enteramente nueva 
entonces, común hoy, de aprovechar elusog-e-
neral del Calendario para unir á él noticias cu­
riosas, conocimientos úti les y art ículos de pro­
paganda civilizadora, á semejanza de los 
Almanaques que en tan inmenso número se pu­
blican en todas las naciones cultas. 

Desde aquella época, y particularmente des­
de que las Córtes Constituyentes abolieron el 
monopolio del Calendario, casi todos los años 
hemos perseverado en nuestra tarea, publican­
do libros de la índole del actual, para reg-alár-
selos á los suscritores de Las Novedades cuando 
dirig-íamos este periódico, ó tomando gran 
parte en el Almanaque de La Iberia mientras fui­
mos colaboradores de este diario. 

Ahora han lleg-ado á ser muchos los Alma­
naques que aparecen, ya como reg-alo á los pe­
riódicos de Madrid y de provincias, ya como 
producciones aisladas puestas á la venta. 

Por muchas que sean las de este g-énero que 
salg-an á luz, nunca serán demasiadas las que 
contribuyan á hacer del modesto t í tu lo de un 
Almanaque un vehículo de i lustración. 

Deseosos de ofrecer á los favorecedores de 
LA SOBERANÍA un reg-alo, testimonio d é l a gra­
t i tud que les debemos por la benevolencia 
con que acog-en nuestras tareas, 110 vacila­
mos en eleg-ir el obsequio, por mas que el 
desembolso que exig-e supere en tanto á las 
condiciones estraordinariamente económicas 
del periódico. 

Fundamos , pues, con esta p á g i n a el 
ALMANAQUE POLÍTICO Y LITERARIO DE LA SOBERANÍA 
NACIONAL, trabajo contrariado por circuns­

tancias independientes de nuestra volun­
tad, y retrasado por la paralización que 
han producido los sucesos del mes de 

Enero. Tal cual es, crecido en el vo-
lúmen , abundante en lectura, rico en 
asuntos, notable por las firmas que 
le honran, no debe considerarse mas 
que como un ensayo que iremos per­
feccionando, como una introducción 
para los años venideros. 
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Si fuimos los primeros que emprendimos este género de publicaciones, 
hoy qué se han hecho popularísimas, no seremos los últ imos en marcar un 
plan que puede trasformarlas de modo, que de cuadernos curiosos pasen á 
ser libros importantes, por medio de los cuales aumente de dia en dia la 
propaganda de los recuerdos de nuestra revolución, de las enseñanzas de 
nuestra historia, de las ideas liberales, de los elementos de progreso. 

PRIMERA PARTE 

U T I L E S 

ORÍGEN Y ATRIBUTOS DE CADA MES. 

E n e r o . 

En la t in j a n m r i u s , tiene este nombre 
de Jano, el rey mas antiguo de I t a l i a , de 
que hay memoria. La tradición coloca 
su reinado ciento cincuenta años antes 
de la llegada de Eneas á este pa í s , y cer­
ca de m i l cuatrocientos antes de nuestra 
era. Jano, después de su muerte, fué con­
siderado en el número de los dioses. Su 
doble cara indica que conocía lo pasado 
y preveía el porvenir. Atr ibúyense á Jano 
muchas invenciones úti les, entre otras la 
de las puertas, que se llamaron januce, y 
cuya custodia le fué confiada. Se le con­
sagró un templo que estaba abierto du­
rante la guerra y cerrado mientras la 
paz. No sin razón se distingue con el 

nombre de Acuario la constelación que 
se encuentra al paso del sol en este triste 
mes. 

Febrero . 

En lat in Fehruarius, deriva su nom­
bre de f e b r m , que significaba sacrificios, 
lustraciones espiatorias. Febrero no for­
maba parte del año instituido por R ó m u -
lo. A los diez meses de que se componía 
al principio, Numa añadió otros dos. 
Enero y Febrero, colocándolos al p r inc i ­
pio el uno y otro al fin. , 

Los decenviros osaron cambiar la colo­
cación de este mes consagrado á las es-
piaciones. Julio Césa r , menos atrevido, 
temió alterar su duración, y en su grande 
reforma del año solar, por respeto á las 
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preocupaciones del pueblo y por no des­
ordenar las fiestas funerales, no tocó al 
mes de Febrero. 

La astronomía antigua suponía que el 
18 de él entraba el sol en el signo de Pis­
cis, ú l t ima constelación del Zodiaco, bajo 
cuya influencia se hallaba este mes. En 
Egipto la inundación del Nilo comenzaba 
á la misma época. Los mares se llenan, 
los pescadores salen de los puertos y 
vuelven cargados de arenques; estamos 
en el signo de los peces. Los bielos no 
t a rda rán en deshacerse, y los patinado­
res aprovecharán los dias que les quedan. 

Las aves de paso emprenden su vuelo. 
Marzo. 

Rómulo hizo de este mes el primero del 
año y le consagró al dios Marte. Numa 
cambió este orden, y Enero fué colocado 
en el lugar de este; m á s tarde Febrero 
precedió igualmente al mes del dios de la 
guerra. 

Muchos pueblos han instituido cere­
monias para celebrar la estación del ano 
en que la naturaleza parece reproducirse. 
La mas útil sin duda alguna era la que 
se practicaba en la China, en la cual el 
emperador, para honrar la labranza, t ra­
zaba él mismo por su mano varios surcos. 
Los sábios de Egipto, que dieron nombre 
á las constelaciones, daban sin duda gran 
importancia á los animales, ó al menos á 
los animales comestibles, porque después 
de los peces viene el carnero, el toro y <la 
cabra, que la primavera multiplica con 
gran satisfacción de ellos. 

A b r i l . 
En lat in apri l is , deriva su nombre, se­

gún todas las apariencias, de la voz latina 
aperire (abrir), porque con efecto en esta 
época del año la t ierra, largo tiempo ale­
targada por el frió , comienza á abrirse á 
las dulces influencias que la fecundan. Es­
te mes, que entre los romanos estaba 
consagrado á Venus, traia cada año con­
sigo gran número de fiestas, relativas á 
la fecundidad de la tierra. 

Mayo. 
En la t in Maius , ocupaba el tercer l u ­

gar en el año instituido por Rómulo. Los 
mismos antiguos no estaban de acuerdo 
en las etimologías que se atr ibuían al 
nombre de este mes. Algunos creían que 
Mayo debía su nombre á Maia, madre de 
Mercurio, á la cual durante este mes 
ofrecían sacrificios. En la ant igüedad se 
personificaba el mes de Mayo con el em­
blema de un hombre entre dos ángeles, 

con ún canastillo de flores sobre la cabe­
za ; imágen de la estación en que todo 
germina en la naturaleza. Antiguamente 
se plantaba el 1.0 de Mayo delante de las 
casas de personas notables un árbol. Por 
mucho tiempo la Europa moderna solem­
nizó el primer día de Mayo plantando un 
árbol, que tomaba el nombre del mismo 
mes. 

J u n i o . 
Era cuarto mes del año instituido por 

Rómulo. Los sábios es tán discordes re­
lativamente á la etimología del mes j u -
nius. Unos pretenden que estuvo dedica­
do á Juno, otros á Hebe. E l primer día de 
Junio se celebraban en Roma fiestas: el 
octavo la de Meus, diosa de la pruden­
cia. E l pretor Octavilius la insti tuyó 
después de la batalla de Trasiméne, que 
el cónsul Flaminius había perdido por fal­
ta de prudencia. Cuando el sol llega al 
solsticio de estío cesa de avanzar hácia 
el polo y parece volver hácia a t rás , d i r i ­
giéndose al Ecuador; por esto se ha colo­
cado bajo el signo de Cáncer ó del can­
grejo, que como todos saben anda hácia 
a t r á s . ¡Cuántos pueblos y reyes parecen 
imitar á este animal en su locomoción 
retrógada! 

Jul io . 
Quinto mes del año de Rómulo ; l lamá­

base quinti l is . Una órden de Marco A n ­
tonio, cónsul entonces, mudó este últ imo 
nombre para sustituirle el de j iUius, en 
honor de Julio César, reformador del ca­
lendario romano; el día de las calendas 
de Julio, es decir, el primer día era en el 
que empezaban y concluían las vigas de 
las casas. Como en este mes es cuando 
el sol hace sentir mas su fuerza, le han 
colocado bajo el signo del León, que des­
de tiempo inmemorial pasa por el mas 
fuerte y por el rey de los animales. 

Agos to . 
En latin mígiistus, era el sesto mes del 

año en tiempo de Rómulo y se llamaba 
sextilis; Augusto mudó este nombre y le 
dió el de aiígustns, corrompido luego en 
el que hoy lleva. La astronomía antigua 
colocaba este mes bajo el signo de la 
Virgen; ignórase si esta virgen era una 
personificación de Astar téa , hija de J ú ­
piter y de Thémis , ó de Erigona ó de Cé-
res, diosa de las mieses, ó de la Sibela, 
que con un ramo de oro en la mano des­
cendía á los infiernos, es decir, bajo el 
horizonte. En el número de los fenóme­
nos físicos, cuyo espectáculo se renueva 
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todos los años en el mes de Agosto, figu­
ra el de los efímeros insectos maravillo­
sos que nacen, crecen, se reproducen y 
mueren en el espacio de una sola noche. 

Setiembre. 
En latin septemher, era, según lo indica 

su nombre, el sesto mes del año ins t i tu i ­
do por Rómulo, y fué el octavo después 
que Numa introdujo dos nuevos meses, 
uno al principio y otro al fin del año, y 
el noveno luego que los deeenviros dieron 
á Febrero el lugar que actualmente ocu­
pa. En Roma el mes de Setiembre estaba 
bajo la protección de Vulcano, á quien 
el trabajador debe el arado y otros ins­
trumentos de agricultura. Se ha indicado 
el asterismo, bajo el cual llega el equi­
noccio por una balanza, que es la que se 
ve arriba en la mano del sol que se va y 
del génio de la noche que llega. 

Octubre. 
Las enfermedades que sobrevienen en 

este mes han hecho dar á la constelación 
que preside el sobrenombre de un animal 
dañoso, el escorpión, cuya cola oculta un 
veneno. 

Moviembre. 
Debe su nombre al lugar que ocupaba 

en el año romano en tiempo, de Rómulo; 
este lugar era el noveno (novem); los 
cambios introducidos mas tarde en la d i ­
visión del año colocaron este mes en el 
décimo lugar, y después en el.undécimo, 
que ha conservado luego una sola vez: 
cambió de nombre entre los romanos en 
tiempo del emperador Cómmodo , cuyos 
cortesanos sustituyeron al nombre de 
november el de ecc-siíperaiunus (triunfan­

te). La constelación del mes que preside 
debe su nombre de Sagitario á la caza, 
que toma en esta época grande incre­
mento, de la flecha [sagitta), arma de que 
se servían ordinariamente los antiguos. 

Diciembre. 
A l lugar que ocupaba este mes en el 

año primitivo de los romanos debe su 
nombre. En tiempo de Numa fué el undé­
cimo y el duodécimo después del cambio 
hecho por los deeenviros. Para designar 
el solsticio de invierno, después del cual 
sube el sol al t r ó p i c o , se ha escogido el 
macho cabrío ó C a p r i c o r n i o cuadrúpedo, 
esencialmente trepador. 

De luto el sol se ha vestido 
E l año sesenta y seis. 
¡Revolución,- hambres, peste! 
Requiescant impace amen. 

METEOROLOGÍA. 
Llamamos fenómeno á todo hecho que 

nos presenta la naturaleza,, como el salir 
el sol, el ponerse, el eclipsarse. Y cuando 
estos fenómenos se presentan en la at­
mósfera, los llamamos meteoros. 

La frecuencia con que ocurren entre 
nosotros parece que debía habernos he­
cho familiar su conocimiento, y sin em­
bargo son aun otros tantos secretos reser­
vados á los que se dedican á la astrono­
mía. 

Hé aquí una sencilla esplicacion de 
los mas comunes: 

Los meteoros son de tros clases: acuo­
sos, luminosos é ígneos. 

Los acuosos son los que deben su orí-
gen al agua. Su causa producente se en­
cuentra en la facultad que el aire tiene 
de contener siempre alguna agua en d i ­
solución; así como una esponja acercándo­
se al agua chupa siempre cierta porción, 
y á la manera como esta misma esponja 
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suelta el agua que contiene cuando se la 
comprime, lo mismo se verifica en el aire 
por la falta de calor y por otras causas, 
produciendo los fenómenos atmosféricos 
siguientes : 

Niebla. 
Cuando las moléculas de agua abando­

nadas por el aire no tienen bastante ma­
sa para vencer la adherencia que las une 
con éste, permanecen suspendidas en la 
atmósfera y turban su trasparencia: esto 
es lo que produce la niebla, cuando la falta 
de trasparencia se verifica en parte p ró ­
xima á la superficie terrestre. 

Hube. 
Es la misma niebla cuando se halla 

colocada en las regiones elevadas de la 
atmósfera. 

L l u v i a . 
Cuando las moléculas de agua que se 

desprenden del aire y vuelven á tomar 
el estado líquido, es tán muy cerca unas 
de otras, y en vir tud de la atracción ha­
cia la t ierra, caen sobre su superficie 
reunidas en gotas, producen la l luvia. 

Nieve. 
L a frialdad de la atmósfera es á veces 

tal , que congela las moléculas de agua 
antes de que se hayan reunido en gotas: 
entonces estas moléculas se van precipi­
tando, se reúnen con otras en su t r áns i ­
to y forman copos de diversas figuras, 
que caen sobre la superficie de la tierra, 
á la cual denominamos nieve. 

Granizo. 
Otras veces el agua se hiela después de 

estar ya reunida en gotas, y estas gotas 
heladas en forma de esferas aplanadas 
forman el granizo. 

Piedra. 
Es el mismo granizo mas grueso, 

en cuyo caso es muy perjudicial para 
los campos y ganados y aun para los edi­
ficios. 

Sereno ó relente. 
Como durante el dia es mayor el calor 

que por la noche, resulta que mientras 
se halla el sol sobre el horizonte, hace 
que se eleven vapores sobre la tierra, los 
cuales después de puesto aquel y enfria­
da la atmósfera, toman la forma líquida 
y se precipitan hácia la tierra. Este me-
teóro es el que se llama sereno ó relente 
que suele humedecer nuestros vestidos y 
en muchos parajes perjudica á la salud. 

E o c í o . 
Es el m i í m o sereno ó relente que por 

la mañana al salir el sol aparece sobre las 
hojas de las plantas. 

E s c a r c h a . 
Es el rocío congelado por el escesivo 

enfriamiento de la atmósfera. 

E l arco I r i s . 
E l arco Iris es un meteoro para cuya 

producción se necesita que llueva y "al 
mismo tiempo que se halle el sol algo 
descubierto, teniendo menos de 43 grados 
de altura sobre el horizonte y hal lándose 
el espectador entre la nube y el sol, con 
las espaldas vueltas á este: entonces la 
luz del sol cayendo sobre las gotas de 
agua padece dos refracciones, y viene á 
los ojos del observador descompuesta en 
los siete colores que la forman. 

B e l á m p a g o s . 
Se da este nombre á una claridad viva 

que aparece y desaparece repentinamen­
te y precede al ruido del trueno. Para 
juzgar de la distancia á que nos hallamos 
de la nube que lo ha producido, no tene­
mos mas que contar por cada pulsación 
nuestra que media entre el re lámpago y 
el trueno 400 varas ó 413 por cada uno 
de los segundos de un reloj. 

R a y o . 
Es una gran cantidad de electricidad 

que en ciertas circunstancias se despren­
de del seno de la nube, produciendo en la 
misma una fuerte esplosion. 

Trueno. 
Es esta misma esplosion, que resulta de 

la combinación repentina de una mezcla 
de gas oxígeno y de gas hidrógeno que 
la chispa eléctrica inflama en las re­
giones atmosféricas, donde se producen 
los rayos. 

Exhalaciones. 
Son unos pequeños cuerpos eléctricos 

dotados de una claridad mas ó menos 
viva, que vemos revolotear en el seno de 
la atmósfera algunas veces, y presentan 
el mismo aspecto de una estrella que se 
precipitase hacia la tierra. 
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MUDANZAS DE TIEMPO. 
PRONÓSTICOS É INDICIOS 

DE LAS VARIACIONES EN E L ESTADO Y T E M ­

PERATURA DE L A ATMÓSFERA. 

Natural es que el deseo de conocer de 
antemano los cambios ó alteraciones at­
mosféricas haya sido siempre objeto de 
la solicitud del hombre, pues influye mu­
cho en su bienestar, en sus comodidades y 
hasta en su subsistencia. La ciencia me­
teorológica data de una época muy re­
ciente y camina aun por sendero tortuo­
so y auna luz incierta para que podamos 
esperar de ella resultados perfectos. 
Pero la tradición es mas poderosa que 
aquella ciencia, pues que sin instrumen-
tos^ sin estudios preliminares y sin pre­
tensiones de ningún género, posée el arte 
de prever las principales variaciones de 
la atmósfera, y ha llegado á poder rea­
sumir en forma de simples refranes, pre­
dicciones ó pronósticos siempre confir­
mados por la esperiencia. 

E l pastor, el labrador y el marino han 
adquirido un tacto que rara vez los enga­
ña en la observación del cielo, la direc­
ción de las nubes y los vientos, lo,s ch i l l i ­
dos de algunos animales, el estado de los 
cuerpos y de los planetas y por el cuadro 
que se desarrolla á sus ojos en el momen­
to de salir ó ponerse el sol. E l estudio de 
las variaciones atmosféricas en un perío­
do dado debia necesariamente conducir 
al conocimiento de ellas en otro cualquie­
ra,, pues las mismas causas deben produ­
cir iguales resultados, y la naturaleza si­
gue siempre una marcha regular en su 
conjunto como en sus detalles. 

Los siguientes pronósticos que ofrece­
mos á nuestros lectores son elegidos de 
entre aquellos que mas ha acreditado el 
tiempo. 

PRONÓSTICOS 
deducidos de l a a t m ó s f e r a . 

Si al salir el sol se presenta mas grande 
que comunmente, indica vientos fuertes 
al tercer dia. 

Si en invierno apareciera el sol muy 
resplandeciente, ó rubio, denota frió. 

Las nubes alrededor, del sol son señal 
delluvia^ siendo rojas; de vientos, si ama­
rillas; cuando al salir el sol se manifiesta 
amarillo, y grande estando el dia claro, 
señal de tempestad. 

Cuando sin que haya nube alguna se 
distinguen relámpagos en el horizonte, 
es indicio de buen tiempo y de calor. 

Las aureólas blanquecinas que apare­
cen alrededor del sol, de la luna y de las 
estrellas, son señal de lluvia. 

Si después de haber llovido poco se dis­
tingue junto á la tierra una especie de va­
por semejante al humo, es señal de que 
lloverá en abundancia. 

Las nubes que después de la l luvia des- / 
cienden hasta cerca de la tierra y pare­
cen rodar sóbrelos campos, indican buen 
tiempo. 

Cuando el arco Iris aparece estando el 
tiempo sereno, señal de viento. 

Si se presenta en dias lluviosos ó de 
niebla, indica buen tiempo. 

Si por la m a ñ a n a hubiese mucho rocío,, 
señal de lo mismo. 

La niebla después del mal tiempo anun­
cia su cesación; pero si aparece en dias 
serenos y se eleva formando nubes, el 
mal tiempo es seguro. 

El arco Ir is bien distinto ó doble, anun­
cia que cont inuará lloviendo. 

Si las cumbres de los montes se mues­
tran muy claras., señal de buen tiempo. 

Un cielo cubierto de nubes grises y uni­
formes, un viento del Norte y un frío pe­
netrante son señales de nieve. 

La nieve fina y seca indica continuación 
de frío. 

Si después del viento sigue una helada 
blanca que se disipa en niebla, se prepara 
mal tiempo. 

Si las estrellas pierden su claridad y su 
brillo ó aparecen rodeadas de un círculo, 
es señal de l luvia. 

Si se muestran en gran número brillan­
tes y claras y en todo su esplendor, son 
indicio de buen tiempo en el verano y de 
frío en el invierno. 

Los truenos por la tarde anuncian tem­
pestad, por la m a ñ a n a indican viento, 
l luvia al medio dia. 

Las nubecillas blancas que pasan de­
lante del sol cuando va á desaparecer á 
nuestros ojos, y se coloran de' pú rpura , 
amarillo, etc., presagian l luvia. 

PRONÓSTICOS 
deducidos de los cuerpos terres t res . 

Si la llama de la luz chispea, ó si su 
pábilo forma una jeta, hay probabilidad 
de lluvia. 
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Lo mismo que cuando el ollin se des­
prende y cae de las chimeneas. 

Cuando suena mucho el mar en tiem­
po sereno, señal de tempestad. 

Si el agua de los pozos sale mas caliente 
que lo ordinario, es indicio de humedad. 

Si la brasa parece mas ardiente que por 
lo común y la llama mas agitada, señal 
de viento. 

Pero si la llama es derecha y tranquila, 
señal de buen tiempo. 

Cuando la espuma del mar rueda sobre 
la superñcie del agua, indica tempestad. 

Si se %ven de lejos las campanas, señal 
de viento próximo ó cambio de tiempo. 

Los olores condensados (buenos ó malos), 
es decir, mas fuertes, son señal de lluvia. 

El cambio de viento frecuentemente 
anuncia borrasca. 

Si la sal, el mármol, el hierro y los vi­
drios se ven húmedos, si la madera de 
las puertas y ventanas se hincha, señal 
de lluvia ó de hielo. 

Los vientos que comienzan á soplar du­
rante el dia son mucho mas fuertes y 
duran mas tiempo que los que empiezan 
por la noche. 

PRONÓSTICOS 
deducidos de los animales. 

Si los cuervos graznan por la mañana, 
señal de buen tiempo. 

Cuando los patos chillan y vuelan, su­
mergiéndose en el agua, indican la lluvia 
y la tormenta. 

Si los topos trabajan mas que de ordi­
nario, pronostican también lluvia, así-
corno cuando las golondrinas vuelan ras­
trando por la tierra. 

Cuando las moscas pican con tenaci­
dad, indican lluvias; del mismo modo 

que cuando las abejas se agitan en rede­
dor de las colmenas y acometen á los que 
se acercan. 

Los pichones que tardan en volver al 
palomar, pronostican también la lluvia. 

Cuando muchas aves pequeñas se re-
unen buscando alimento junto á poblado, 
señal de grandes heladas, del mismo mo­
do que cuando las grullas vuelan en alto 
y no graznan. 

Si se reúnen muchos mosquitos y dan 
grandes zumbidos después de puesto el 
sol, indican buen tiempo. 

Igualmente que cuando los palomos 
vuelan muchas veces de unaparteá otra. 

Si los pescados saltan muy á menudo 
sobre el agua, señalan buen tiempo. 

Cuando las golondrinas vuelan junto á 
la tierra ó el agua tocándola con las alas, 
señal de vientos fuertes. 

Si los ánades se alisan las plumas con 
los picos, indicio de viento. 

Si las lechuzas chillan al ponerse el 
sol, señal de lluvia. 

Cuando los bueyes pacen muy de prisa 
después de haber llovido, denotan que 
lloverá mas. 

En fin. cuando está próximo un tem­
poral de lluvias, todos los animales dan 
señales evidentes de inquietud; los gor­
riones, las perdices, las aves de corral se 
espulgan, alisan sus plumas; los gallos 
cantan á horas intempestivas; las bes­
tias, y en especial las ovejas, pacen mas 
que de ordinario; los bueyes se reúnen, 
las vacas aspiran con avidez el aire, los 
perros escarvan la tierra, comen yerba, 
ladran y regañan, los carneros y cabras 
se pelean, los puercos esparraman su co­
mida, los gatos se lamen las manos y 
se las pasan por la cabeza. 

^ " . - W S : 
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AGRICULTURA, HORTÍCULTÚRA, J A R D I N E R I A Y GANADERIA. 
Debe variar 

la época de las 
tareas agríco­
las y liortíco-
las según el 
clima, lat i tud, 
altura sobre el 
nivel del mar, 
la esposicion, 
las abrigadas, 
la índole del 
terreno y ma­
nera de culti­
vo. Han de ob­
servarse algu­
nos días de di­
ferencia entre 
el Norte y Me­
diodía, la mon­
taña y el llano. 
Pudiendo ser­
vi r de regla ' 
que en igual­
d a d de c i r ­
cunstancias es 
preciso comen­
zar los trabajos 
de la prima­
vera con cua­
tro dias de an- , 
ticipacion por ' 
cada grado de . 
lati tud que se ' 
adelante hacia ; 
el Mediodía, y 
con cuatro de 
retardo d i r i ­
g i é n d o s e a l 
Norte. Respec­
to á los traba­
jos de otoño, 
se procederá á 
la inversa. 

Enero . 

Este mes es 
por lo común 
muy frío :. el 
sol, sin embar­
go , permane­
ce mas tiempo 
en el horizonte 
que en el ante­
rior, el botón 
de los árboles 
se dilata , se 
aumenta, cam-

bia de matiz, 
y hasta la flor 
de varios men­
sajeros impru-
d e n t e s que 
a n u n c i a n la 
época en que 
la tierra abre 
su seno para 
la producción, 
desafía el frió 
mas riguroso 
para embria­
garnos con sus 
perfumes y que 
disfrutemos de 
sus hermosos 
colores. E l hor­
ticultor debe 
preverlos efec­
tos perjudicia­
les de las fuer­
tes heladas de 
esta estación. 
Durante el mal 
t iempo, con-* 
viene dedicar­
se á los traba­
jos interiores, 
tales como re­
parar los ins-
t r u m e n t o s 
agrícolas: pue­
den labrarse 
las tierras, as í 
como en el mes 
anterior, aun­
que el t iem­
po esté h ú m e ­
do, esceptolas 
blancas, que 
conviene espe­
rar á que se se­
quen , limpiar 
las zanjas, po­
dar y restau­
rar los setos vi­
vos. Emplear 
el ganado en 
el acarreo del 
a i o no á l a s 
tierras ponién­
dolo en mon­
tones, así como 
de los materia­
les para cons­
trucción y de 
la leña. 
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Dejar rebalsar el agua en las prade­
ras durante las heladas. Dar una cava 
á los arriates y bancales de los huertos, 
resguardar las sementeras recien hechas, 
trasplantar los piés de col, bróculi, nabos 
y puerros que se dejan para semilla, 
preparar mezclas de tierra para los ties­
tos, plantar los albaricoques, almendros 
y demás frutales de hueso , si están ya 
ingertos, cubrir las raices de los recien 
plantados para librarlos de las heladas, 
podar los manzanos, perales y membri­
llos., así como las v iñas , reemplazar con 
tierra nueva la que hayan arrastrado los 
aluviones en los sitios altos, abrir cavadu­
ras hondas para cercenarlas raices some­
ras y quitar los chupones. flores de es­
te mes son escasas , y según las circuns­
tancias de localidad ayudan ó retardan su 
desarrollo; los narcisos dan algunos boto­
nes , y alguna flor las violetasprimave­
ras y bengalas; deben abrigarse los t u l i ­
panes , ranúnculos y demás plantas de 
cebollas , formar cajoneras, entretejer 
cañizos, podar los árboles y los arbustos, 
labrar á pala los bosquecillos, laberintos 
y planteles de los jardines , disponer la 
tierra para los p l a n t í o s , derribar los ár ­
boles destinados á construcción, podar 
los de paseo, hacer carbón y aclarar los 
viveros muy espesos. 

GANADO. En este mes debe hacerse 
el cálculo de la cantidad de forrajes pro­
porcionado al ganado que se haya de 
mantener; limpiar diariamente el estiér­
col de los establos, impedir las corrientes 
de aire en las cuadras, puede disminuirse 
la ración de las caballerías, aumentar y 
mejorar el alimento de los animales des­
tinados á la matanza, para lo cual debe 
aprovecharse el orujo que desechan las 
prensas de mosto y aceite, género de i n ­
dustria de muy buenos resultados y des­
atendido entre nosotros; dar buen a l i ­
mento á los vacas de leche , así como á 
los animales destinados al trabajo; po­
ner á los puercos una pajaza abundante, 
templar su alimento; apartar las ovejas 
próximas á parir y cuidar de los corderi-
tos. Las aves de corral y las abejas re­
claman muchas atenciones. Este mes, de 
diversión y placeres para la opulencia, 
es de sufrimiento y miseria para el po­
bre... Los pajarillos refugiados en los 
graneros y en las casas de labranza son 
víc t imas de la brutalidad, de la ignoran­
cia y de la ingrat i tud de los aldeanos. 
En los últ imos días de la treintena la ve­
getación hace su primer esfuerzo para 
salir del estado de letargo en que se halla. 

Febrero . 

E l sol toma mas fuerza, el aire es mas 
puro, pero el frío se hace sentir aun , y 
los vientos pueden causar perjuicios. E l 
aspecto de los campos es menos monóto­
no, el canto de los pájaros anuncia la ve­
nida próxima de los días hermosos, co­
mienzan á desenvolverse'las hojas de al­
gunos arbolillos, las praderas reverde­
cen y principian á verse algunas prima­
veras. Así que el tiempo permite dedicarse 
á los trabajos esteriores, debe d á r s e l a 
primera labor á las tierras destinadas á 
cebada y avena, registrar los surcos de 
desagüe y ponerlos espeditos; continuar 
acarreando el abono y preparar los man­
tillos; esparcir en l&s praderas capas de 
ceniza ó cal para que, al mismo tiempo 
que sirvan de es t iércol , destruyan las 
malas yerbas; remojar los prados de re­
gadío , sembrar habas, ballico , arvejas y 
espérgula. En las huertas pueden plantar­
se espárragos, zanahorias, có les , lechu­
gas de primavera, peregil, r á b a n o s , le­
chuguinos, guisantes, reponches, espi­
nacas, chufas, patatas y ajos. En los días 
serenos se pueden plantar f n i a les , abri­
gar y podar los melocotones, albaricoques 
y demás árboles de hueso, dar una cava 
alrededor de ellos, esparcir abono al pié, 
podar los groselleros , dar una vuelta á 
los fresales, proseguir la poda de las v i ­
ñas y escavarlas. Deben defenderse del 
frío las resedas y geranios, preparar las 
mezclas de tierra para plantas de tiestos 
ó macetas de invernáculo ó estufas, plan­
tar el boj y trasplantar los céspedes , l im­
piar las calles de los jardines y pasarlas 
el rodillo, hacer p lan t íos de árboles en 
los vallados, preparar los terrenos desti­
nados á sementeras de árboles resinosos, 
fin de la t rasplantación de los de hoja 
caediza. 

GANADO. Aumento de alimento y t ra­
bajo á los caballos y bueyes, calor mode­
rado en las cuadras, eximir del trabajo á 
las burras preñadas , dar á las terneras los 
primeros días un alimento de leche pura, 
desnatada y mezclada con harina: los 
corderos comienzan á ir al pasto; las pa­
tatas, nabos y zanahorias, cón un poco 
de heno, son muy buenas para engordar 
los destetes de los corderos nacidos en 
Diciembre ó Enero; poner aparte las mar­
ranas próximas á parir; darlas inmedia­
tamente después de una bebida tibia, le­
che y harina; vender los lechazos des­
pués de escogidos los que se destinen á la 
reproducción; echar lluecas, dar á las pa-

3 
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vas para acluecarlos huevos de gallina y 
de pato, conservar los pichoncitos naci­
dos en este mes; limpiar las colmenas, y 
si continúa el frió, dar -fie comer á las 
abejas. Del 20 al 25 de estemes, primave­
ra natural, primeros amores de los pája­
ros, vuelta de los del Norte á su patria; 
el tordo, el pinzón y otras aves celebran 
la vuelta de los dias hermosos. Tiempo 
de grandes lluvias y fuertes tempestades. 

Marzo. 

Estación sumamente variable. 'Tan 
pronto las nubes, impulsadas por la vio­
lencia de los vientos del Oeste, se cargan 
de vapores que se deshacen en lluvia ó 
granizo, tan pronto, por un cambio brus­
co, el viento pasa al Este, el aire es mas 
denso, el frió mas vivo, la vegetación se 
detiene, las tierras se secan. Si el viento 
sopla del Sud, la temperatura es dulce, 
cada dia brota una nueva flor, se desen­
vuelve un botón nuevo; la espesura de 
los bosques comienza á colorearse de una 
ligera t in ta verde, el mirlo y el tordo de­
positan en ella el secreto de sus amores 
y celebran con sus cantos melodiosos la 
vuelta de la primavera. Puede sembrarse 
en las tierras la avena, alfalfa, hortalizas 
para cerdos, esperguda, cereales de p r i ­
mavera y el lino; rastrillar los trigos así 
que comienza á enjugarse el sembrado. 
Resguardarlo posible del sol el abono, y 
dar una ligera estercolada á algunos ha­
ces de cereales. En las ^ « ^ f a - y poner v i ­
veros de semilla de heno; replantar en 
las huertas los arriates de fresas y acede­
ri l las , sembrar por quincenas, para que 
se sucedan las cosechas, calabazas, pepi­
nos, cardos, espárragos, guisantes fla­
mencos y de flor; podar los olivos y f r u ­
tales tardíos , atar las ramas después de 
la poda, principiar los ingertos de hendi­
dura, coronilla, escudete y demás; cavar, 
podar y amugronar las v iñas en las tier­
ras frías, é ingertar las vides. .La vegeta­
ción hace progresos admirables; los j a ­
cintos, narcisos salvajes, las primaveras, 
la violeta, anémona y m i l otras flores se 
desenvuelven en este mes; deben reser­
varse en los jardines de las úl t imas hela­
das frías los tallos de ranúnculos y t u l i ­
panes. Pueden coparse los árboles que se 
destinen á m o n t e t a l l a r ó cuyo ramaje sir­
va para quemar; dar principio á los vive­
ros: los que prenden mejor de este modo 
son el aya, ojaranzo, aliso, pino albar, el 
abeto plateado, el alerce, fresno, aca­
cia, etc. A principios de este mes debe 

hacerse la extracción de la resina en los 
pinos silvestres, mar í t imos de Alepo, etc. 
Esta operación es tá descuidada en nues­
tro país, á pesar de ser de seguras ga­
nancias, en atención á los muchos usos 
que se hacen de la resina. 

GANADO. Continuar el aumento de tra­
bajo y alimento á los caballos, castrar los 
potros, terneros y cochinos, disminuir la 
ración de sopa caliente á las vacas de le­
che y aumentar los alimentos secos; des­
tete de los terneros de Enero y Febrero, 
dar paja y heno á los corderos todas las 
m a ñ a n a s antes del pasto y de tiempo en 
tiempo grano molido, mezclado con sal. 
Los corderinos pueden acompañar á sus 
madres al pasto; deben venderse los car­
neros y corderos para engordar; destete 
de los lechazos. Los gansos, patos y po ­
llos empollan en este mes. Es convenien­
te visitar las colmenas con el objeto de 
que no se pierdan los nuevos enjambres, 
para lo que se ponen nuevas colmenas 
donde puedan sentar su t r ibu . En este 
mes la savia se manifiesta en los árboles. 

A b r i l . 

La naturaleza ostenta todas sus rique­
zas, nos hace gozar de las fecundas in­
fluencias de la primavera; la tierra se 
abre para enriquecernos con sus produc­
ciones; la temperatura es dulce, sereno 
el cíelo; el sol brilla con sus bellos rayos; 
el campo se cubre de flores; la golondrina 
corta el aire; Jos bosques lucen todos sus 
adornos; respirase un aire puro, fresco, 
cargado de dulces perfumes, que exhalan 
las plantas y las flores. En estemes debe 
ararse y sembrarse en las tierras ceba­
das de primera y maíz, plantar patatas, 
escardar los trigos y rastrillar la cebada 
y avena; esparcir el abono en los prados 
destinados á dar heno, desaguando antes 
los que se hayan encharcado con las 
aguas del invierno; guardar de los gana­
dos las praderas en que ha de entrar el 
dalle; sembrar en las huertas todas las 
verduras y coles, ensaladas, tomates, etc.; 
plantar de cogollo las alcachofas, tras­
plantar las hortalizas y preparar tablas 
para melones. Hasta el 5 pueden plan­
tarse albaricoques, hasta el 10 los cirue­
los, manzanos y perales, y hasta el 15 los 
melocotones. Cavar las viñas y limpiar­
las de las orugas y pulgones que las de­
voran; despampanadura de las parras. 
Conviene resguardar del sol y de los 
destemples las plantas delicadas de los 
jardines. En este mes debe quedar termi-
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nada la plantación de los árboles de hoja 
caediza. 

GANADO. - Ventilar los establos, conti­
nuar engordando los terneros, conservar 
los que nazcan en este mes porque son 
fuertes; cuidar de que el ganado no se 
quede fuera de las cuadras, conducir los 
corderos á la majada y separarlos, re­
uniendo los de una misma fuerza, darlos 
sal al menos cada ocho dias, hacer que­
so y manteca de leche de ovejas, procu­
rar que vuelvan á criar estas, cuyos cor­
derinos han sido vendidos tiernos y las 
marranas paridas en Febrero ó Marzo. 
Enviar los puercos alpasto, alimentarlas 
pollas con mijo, migas de pan, hari­
na, etc., abrigarlas durante el mal t iem­
po, seguir cuidando de las colmenas, á 
las cuales perjudican mucho en esta épo­
ca las mariposas. 

Mayo. 

Este es el mes de las flores mas bellas 
y mas variadas: durante él despliega la 
naturaleza toda la fuerza de su vegeta­
ción y todo su lujo: das selvas se cubren 
de ese hermoso color verde que tan buen 
efecto hace, las praderas se esmaltan con 
llores de mi l especies y matices, espar­
ciendo por todas partes un suave perfu­
me, un olor delicioso, que da nuevo en­
canto ála frescura de la atmósfera, cuan­
do en la hora del crepúsculo el cielo puro 
y sereno nos hace gozar de la influencia 
de esta temperatura dulce y de bienestar, 
que fortifica y anima á todos los séres . 
Los trabajos que las tierras reclaman en 
este mes son dar una labor á las destir 
nadas á panizo, labrar los barbechos, ras­
tr i l lar los patatares, hazas de cebada, 
etcétera; limpiar los establos depositan­
do el estiércol en los muladares y regar 
estos. Riegos frecuentes á las praderas, 
si el tiempo es caluroso echar agua por 
la noche, alternando de dos en dos; en 
las huertas pueden sembrarse ensaladas, 
guisantes, arrancar á mano la yerba de­
masiado fuerte antes que caiga la semi­
lla. Plantar matas de fresas, deslechu­
gar los piés de groselleros, aclarar el f ru­
to y dar dirección conveniente á las ra­
mas de los árboles; regar los frutales si 
hay sequía y destruir los insectos; prose­
guir plantando viñas , podándolas y po­
niendo rodrigones, sujetar las cepas, cer­
cenar la parte de sarmientos que pasen 
las estacas; en los jardines deben acodar­
se y plantar de estaca los alelíes y violas; 
abrigar los tablares de tulipanes, poner 

en tiestos las plantas que se hayan de re­
servar para el invierno, y sacar á fin de 
mes las que estuvieran en los invernácu­
los; recortar los bojes, cuidar de los á r ­
boles iugertados, sembrar álamos y sau­
ces, resguardar del ardor del sol los 
plantoncitos de árboles y arbustos de 
hojas persistentes; si el tiempo es seco 
regar los p l an t í o s recientes, cortar ma­
deras de hendidura, preparar la tierra para 
los plantíos de otoño y para viveros. 

GANADO. Limpiar á menudo las cua­
dras y establos^ siega de los forrajes ver­
des que pueden darse á los caballos mez­
clados con forrajes secos, volver al traba­
jo las burras que hayan parido en Marzo 
y A b r i l . Monta de las vacas, disminuir la 
ración á las muy vigorosas y aumentarla 
á las débiles y flacas, dar verde al gana­
do, evitar el calor del forraje nuevo y no 
darle al principio sino mezclado como 
hemos dicho; seguir enviando al pasto á 
los carneros, destete de los corderos de 
Enero y Febrero, clasificación de los re­
baños, castración de los puercos nacidos 
en Febrero, echar los patos á sitios h ú ­
medos y donde puedan pastar, precaver 
del frió y la humedad á los pollos y pa­
vos, dar á los ánades tiernos patatas co­
cidas y pan moreno, asi como también 
avena cuando empluman; las abejas en­
jambran generalmente en esta época, por 
lo que es preciso cuidar de ellas desde el 
principio. En este mes la naturaleza aca­
ba de adornarse con todas sus galas, y es 
la ocasión de disfrutar en un jardín ó en 
el campo de ese bienestar particular, de 
esas impresiones suaves que se sienten 
al entrar en él, al respirar el perfumado 
ambiente que esparcen las flores colum­
piándose sobre sus tallos, de esa brisa 
suave y templada al dulce aliento de la 
atmósfera de Mayo. 

J u n i o . 

Aunque el campo sigue tan brillante y 
mas rico que en el mes de Mayo, tiene 
cierta cosa de menos agradable; el sol 
suele quemar con sus rayos, el calor fre­
cuentemente se hace sentir con fuerza; 
por otra parte, el follaje de los árboles se 
aja y pierde esa t inta de inocencia que 

' cautivaba tan deliciosamente nuestros 
sentidos, la yerba se seca y comienza á 
dorarse. En esta época puede sembrarse 
la úl t ima cosecha de nabos y maiz, cubrir 
con tierra los montones de abono y regar­
los, estercolar los prados, segar el heno 
de las praderas, sembrar escarola y otras 
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verduras para el otoño ó invierno, tras­
plantar el cardo, la lechuga, etc.; cortar 
las yerbas aromát icas y ponerlas á secar, 
preservar del sol las raices de los f ru ía les 
tiernos, arrancar y quemar en las viñas 
las hojas rozadas en que se abrigan 
los insectos y depositan sus huevos. En 
los Jardines deben ingertarse los rosales 
y demás arbustos de adorno, acodarse los 
claveles en tablas, espaciar las plantas 
que tengan mucho follaje, y en los p lan­
tíos podar y aclarar los árboles que se 
quieran de forma determinada, cortar los 
piés de sauces y álamos procedentes de 
estacas del mismo año, sin dejar mas que 
brote el guión destinado á formar el tron­
co, aprovechar el intervalo que separa 
los trabajos de sementera y siega en 
trasportar maderas de construcción, pro­
visión de leña, el carbón, materiales para 
obras, y en preparar las casas de campo 
y almacenes para recoger la cosecha. 
Reparar los caminos, puentes,, diques, 
e tcé tera . 

GANADO. Ventilar las cuadras y esta­
blos, poner telas en las ventanas y agu­
jeros de ellos para impedir que entren 
"las moscas, y dejar penetrar el aire; des­
tete de los potros nacidos en Marzo y de 
los corderos de Febrero y Marzo'; esquileo 
de los carneros finos, y en general de to­
dos los que no se esquilan mas que una 
vez al año; para los que se esquilan dos 
veces, las épocas son Mayo y Setiembre: 
bañar á los cerdos m a ñ a n a y tarde, dar á 
los pavipollos granos de maiz ó trigo h ú ­
medo, dejarlos pastar en el campo, ven­
der las pollas y pichones: este es el mejor 
tiempo de castrar las colmenas. Los f ru ­
tos maduros ya ofrecen al rico deliciosos 
manjares con que variar su mesa, al po­
bre saludable y abundante sustento. Las 
flores del naranjo y de los tilos van per­
diendo su hermosura. 

J u l i o . 

E l calor, soportable hasta este mes, se 
hace escesivo, enerva los hombres y los 
animales espuestos á su influencia, detie­
ne el curso de la savia y paraliza la ve­
getación si hay sequía, el sol lo esteriliza 
todo y da la muerte á las plantas. Los 
trabajos que deben hacerse en-las licrras 
son aporcar las patatas y dar una terce­
ra labor á los barbechos, quitar á los 
malees los brotes y espigas supérfluas y 
rastrillar los nabos sembrados en Junio. 
Deben regarse los montones de abono pa­
ra favorecer la descomposición de la ya-

ciga y yerbas malas, humedecerlos con 
el líquido de las cloacas, espesarlos con 
cal apagada y cubrirlos con paja; man­
tener húmedas las praderas de regadío , 
señalar para plantones de semilla los me­
jores piés que haya en las huertas, arran­
car las Cebollas, ajos, etc., cuando co­
mienzan á amarillear sus tallos; podar, 
emparrar y aclarar los renuevos tiernos 
de las espalderas, contraespalderas y de­
más f ru í a l e s enanos; despampanar las 
viñas, darlas una ligera labor y arrancar 
las malas yerbas antes que arrojen la se­
milla. En los' jardines deben acodarse y 
hacer postrar los claveles, sacar de la 
tierra las cebolletas así que se hayan seca­
do, menos con los lirios, colehicos y otras 
de la misma familia; sacar de los cuadros 
y trasplantar las flores ta rd ías , cogerlas 
con tijeras para que no se lastimen las 
plantas, colocar en el invernáculo las de­
licadas, hasta que se hagan fuertes, per­
seguir los insectos, ingertar rosales y jaz­
mines, cuidar de las cosechas que haya 
en los plant íos . 

GrAÑADO. Dar buen alimento á los ca­
ballos y muías de tiro, añadiéndoles ave­
na ú otros granos quebrantados, además 
de su ración de forraje; evitar en lo posi­
ble las transiciones repentinas del calor 
al frío, suspéndase el cubrir las yeguas, 
y llévense á ramonear los rastrojos á los 
"buches, que se deben cuidar: el mismo 
esmero reclaman los animales de astas y 
toda clase de crias. En la segunda quin­
cena del mes debe efectuarse la monta 
de ovejas. Conviene no ordeñar las vacas 
inmediatamente después de haber pasta­
do, ni mas de tres veces por día, á la ma­
drugada, al medio ¡día y al anochecer; si 
sobrevienen grietas á las ubres, debe süs-
penderse la estraccion de la leche, que 
entonces es perjudicial y corrompida. E l 
21 comienzan los dias caniculares, llegan 
las plantas á su edad v i r i l y maduran 
los frutos del mayor número; pero la épo­
ca de las flores deliciosas ha pasado. 

A g o s t o . 

En este mes aumenta el calor, que mar­
chita las plantas, hace caer las hojas y 
los frutos de las que no son reanimadas 
por el riego debido á la mano vigilante 
del cultivador ó del jardinero. Corróm-
pense las aguas estancadas y espuesMs 
á la acción del sol; el aire se carga de. 
exhalaciones, que llevan al interior de 
los hombres y de los animales domésticos 
el gérmen de la muerte ó el veneno de 
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las epidemias. Es época de utilidad para 
la recolección de mieses; deben colocarse 
los haces en gavillas para que acaben de 

secarse; arrancar el lino y cáñamo, y 
desbrozar las tierras, labrarlas inmedia­
tamente después de la coseclaa. En las 

V m m í 

de cereales y en los barbechos conviene 
esparcir abono de cal, marga ó ceniza, así 
que se alcen las gavillas. En las huertas 
pueden sembrarse espinacas, zanahorias, 
endivias y cebollas, recolección de legum­
bres secas, quitar los renuevos á las a l ­
cachofas, aporcar las coles y patatas, cor­

tar y emparrar los brotes de estío en los 
frutales, aclarar las _hojas con cuidado, 
ú l t ima labor á las viñas, destapando la 
uva para que disfrute del sol y alzando 
los racimos que toquen al suelo. En los 
jardines deben guiarse y sostener con 
varillas las enredaderas, arreglar los m -
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vernáculos, podar los árboles rerdes y 
disponer el terreno para nuevas planta­
ciones. En los p l an t í o s deben ponerse 
tentemozos á los árboles que los necesi­
ten, destruir las malezas, quemarlos zar­
zales y esparcir las cenizas; es una bue 
na época de trasplantar los árboles re 
sinosos. 

GANADO. Iguales cuidados que el mes 
anterior. A las vacas se les da pasto de 
rastrojo, se llevan á b a ñ a r l o s bueyes y 
se cont inúa en este mes haciend'o cubrir 
las ovejas. Provisión de huevos para el 
invierno; se conservan sumergiéndolos 
en una lechada de cal muy clara. ¡Pródigo 
es este mes; nada falta! Los frutos abun­
dan, la tierra vierte con profusión sus te­
soros, el cultivador disfruta de sus traba­
jos y ve recompensadas sus tareas con r i -
cas cosechas; pero las flores suaves y 
perfumadas huyen con los hermosos días 
de verano, y el ruiseñor deja de colum­
piarse en sus ramas y de cantar. 

Set iembre. 

El gran calor de los meses precedentes 
ha desaparecido; la temperatura es sopor­
table y hasta fría algunas noches; la ve­
getación del mayor numero de árboles ha 
terminado, la de algunos otros hace el 
últ imo esfuerzo. E l follaje del mayor n ú ­
mero cambia de tinte; el amarillo y la 
pú rpu ra de algunos se distingue sobre el 
fondo Severo y sombrío de los mas vigo­
rosos. Este es el primer mes agronómico 
del ano, porque en él principia la semen­
tera, en el deben sembrarse los cereales 
sucesivamente, para que del mismo modo 
se sucedan las cosechas en las tierras. 
Acarrear el abono á los campos, guada­
ñar los retonos de las praderas, guarecer 
por la noche los melonares y tablas de 
pepinos, arrancar las patatas; deben co­
gerse los /n^os según vayan madurando, 
y colocarlos sobre cañizos: para los due­
ños de viñas comienza la vendimia, y de­
ben limpiarse las cubas, recomponerlas 
y preparar todo lo necesario para empe­
zar la elaboración del vino: las plantas 
delicadas de los jardines deben proteger­
se metiéndolas en los invernáculos. En 
los plantíos conviene poner estacas de 
sauces y mimbreras á la orilla de los va­
llados y arroyos. 

^ GANADO. Empezar á dar á las caballe­
rías pastos secos con los forrajes verdes, 
haciéndolas pasar gradualmente de estos 
á aquellos. Destete de los buches ú l t ima­
mente nacidos;-dar á las vacas hojas de 
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coles; debe cubrirse á las ú l t imas ovejas 
que se hayan reservado para cria de cor­
deros tardíos; impedir que los carneros 
vayan á pacer á las praderas húmedas ; si 
se conducen á los campos de nabina, es 
mejor apriscarlos. Comprar animales fla­
cos para aprovechar los yerbajos, que 
se perderían si no por falta de consumo; 
llevar los cerdos á la bellota, y principiar 
á cebarlos destinados al gasto de la gran­
ja . Los de un ano suministran ya buena 
carne y sabrosos jamones. Durante este 
mes la tierra se va despojando de su ver­
dor, lluvias abundantes parecen reani­
mar algo la vegetación, y la segunda sa­
via se desenvuelve, pero es corta su du­
ración. Las golondrinas, las tór tolas , las 
codornices y demás aves de paso nos 
abandonan, como para dar lugar á que-
vengan las acuát icas ó de invierno. 

Octubre . 

Caen las hojas, se marchitan las yer­
bas y los prados se despojan de sus flo­
res; cesan los pájaros de cantar, muchos 
desaparecen; la temperatura baja sensi­
blemente; empiezan las heladas, su i n ­
fluencia aja las flores, el follaje y los f ru­
tos que cautivaran nuestros sentidos. 
Desaparecen aquellas noches serenas del 
estío, aquellos bellos crepúsculos en qüe 
en medio de un jard ín cubierto de flores 
cultivadas por nuestras manos, y respi­
rando un ambiente puro, sereno y perfu­
mado, sonábamos planes de felicidad, que 
se extinguen y desaparecen como la hoja 
á los primeros aquilones de este mes. En 
las tierras deben continuarse las semen­
teras de otoño, esparcir alónos de basu­
ras ó cenizas por las que hayan apunta­
do, y labrar profundamente ias destina­
das á cosechas de primavera; deben sem­
brarse las praderas que no lo fueron en el 
mes precedente, y en las huertas cortar­
las coles repolladas, arrancar las remola­
chas "y las patatas, defender de la escar­
cha los emparrados tardíos, pisar y des­
eo var la uva, repartiendo el vino por los 
toneles, sin llenarlos, retirar todas las 
plantas de los jardines que hayan de en­
trar en los invernáculos y en los p lan t íos ; 
aclarar, podar y derribar árboles, escep-' 
to las encinas; sembrar los boscanos y 
preparar hoyos. 

GANADO. Principiar con el alimento 
de invierno en el establo, variando los 
pastos, mezclando los forrajes verdes con 
los secos. Pueden echarse patatas crudas; 
peroá ciertos animales dobe, á ser posi-
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ble, dárseles cocidas; también son bue­
nos los granos algo quebrantados. Toda­
vía pueden pacer los carneros en este 
mes, ano ser que haga un tiempo dema­
siado húmedo; llevar los cerdos á la be­
llota ó á rebuscar patatas; hacer provi­
sión de yerba para todo el invierno; poner 
en manojos cada ración, midiéndolas así; 
vender los bueyes y carneros engordados 
con el rastrojo; no dejar ir al pasto á los 
potros hasta que el rocío y la niebla ha­
yan desaparecido; castración de los ma­
chos de un año, de los terneros y de los 
toros de reforma que se quiere engordar 
el año siguiente; destete de los terneros 
que se quieren criar; se hace la miel v la 
cera y se escarzan los enjambres viejos. 
La vegetación decae, las noches y las ma­
ñanas son frias. 

Noviembre. 

Todo el lujo de la, naturaleza hades-
aparecido y no hay mas que tristeza don­
de quiera que se fije la vista: los prados 
alegres, esmaltados de flores de m i l co­
lores, que inspiraban tan dulces emocio­
nes, no ofrecen mas que un cuadro sin 
vida, sobre el cual los restos de los anti­
guos vegetales son juguete de los vien­
tos. En las tierras pueden facerse sem­
brados de invierno,' echar abono en las 
hazas de cereales y prados de trébol y al­
falfa; esparcir en las praderas el producto 
de las cloacas; en las huertas tender paja 
menuda por los patatares y aporcar los 
apios; plantar y t r a s p l a n t a r / r t ó ^ s , re­
correrlos, remediando los que estén de­
caídos, dándoles estiércol, cortando las 
raices que tengan podridas y cubriéndo­
los con tierra nueva. Prepararlas zanjas 
para el reemplazo de las v iñas , arrancar 
las cepas inútiles y disponer otras para 
recibir el ingerto. En los jardines pueden 
apresurarse algunos mates de los cua-
¿ros , cubriéndolos en el invernáculo 6 con 
entoldadura, pasar el rodillo por los cés­
pedes y alfombras, cortar en los plantíos 
los tallares, reparar y cubrir de tierra los 
piés de setos vivos. 

GANADO. Síganse para su alimento las 
advertencias del mes anterior; conservar 
aseados los establos y caballerizas. Ko 
conviene llevar á pacer á los carneros, 
porque no encuentran en esta época su­
ficiente, alimento; cebar los cerdos con 
patatas y harina de cebada. Cuando dis­
minuye el trabajo de los caballos, reem­
plazar la avena con heno; limpiarlos y 
cubrirlos cuando estén sudados, cuidar 

las burras p r e ñ a d a s , darlas un alimento 
abundante y sano, hacerlas salir, así co­
mo á los buches, cuando lo permita el 
tiempo; alimentar con paja y raices los 
bueyes que no deben engordar, n i traba­
jan; continuar manteniendo bien las va­
cas de leche, y dejar que se ventilen 
cuando haga buen tiempo; no descuidar 
fuera de la casa de campo á los carneros, 
precaver del frío, humedad, etc., los ga­
llineros, engordar los gansos, hacer col­
menas para las abejas. Los paseos es­
t á n tristes, la deliciosa ribera sobre la 
cual flotaba con gracia un follaje elegan­
te y se balanceaban las flores haciendo 
alarde de su hermosura, para la cual la 
naturaleza parecía haber querido, apurar 
toda la riqueza de sus colores y la delica­
deza de sus pinceles, todas estas maravi­
llas han desaparecido, y en su rápido 
curso los elementos agitados barren los 
restos de la vegetación. 

Diciembre. 

Mes el mas triste é ingrato del año. 
Las largas noches, los fríos húmedos y 
crueles, la ausencia de los rayos del sol, 
las frecuentes l luvias , las heladas, la 
nieve, son otras tantas causas que detie­
nen la vegetación y hacen de los jardines 
un lugar sin atractivos y de los campos 
una superficie sin vida. Pocas son las 
obras que durante este mes se hacen en 
el campo; acarrear la lena, marga, pie­
dras y otros materiales, y concluir la se­
mentera en las tierras. Aumentar la ya-
ciga dé los establos con hojas, etc.; gua­
recer los viveros que se hayan hecho en 
las Jmertas el mes anterior, así como los 
vegetales que puedan perjudicarla lluvia 
ó helada; cubrir las raices de los f r u t a ­
les, proporcionar en los Jardines abrigos 
y medios de conservación, humedecer l i ­
geramente las plantas de los inver­
náculos, cuidar de su tempwatura y re­
novar el aire; aclarar los tallares en los 
p lan t íos , hermosear el aspecto de los ter­
renos y extraer maderas, empezando por 
las de construcción; elaborar carbón, y 
también brea y barrilla. 

GANADO. Mantener los establos y cua­
dras en un calor conveniente, sin privar­
los por eso de venti lación; tener en paraje 
caliente las vacas preñadas , y por el con­
trario las que trabajan; sacar el ganado 
en los dias buenos, desde las once de la 
m a ñ a n a á la una de la tarde. Las vacas 
principian á desocupar, y reclaman cui­
dados. Los corderos de primicias comien-
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izan en este mes, y debe procurarse con­
servar á las ovejas con los suyos; engor­
dar los cerdos para matarlos algunos dias 
antes de Navidad y salarlos; dar agua 
tibia á los pollos y gallinas si las aguas 
cercanas es tán heladas. En este mes debe 
hacerse el balance de cuentas ó inventa­
rio de trabajos, perdidas y ganancias,, con 

el objeto de formar un cálculo aproxima­
do de gastos para el año siguiente. E l 
sol apenas disipa las capas vaporosas que 
afectan los sentidos de un modo desagra­
dable; el aire es pesado, el frió intenso, y 
las heladas que sobrevienen casi no dejan 
penetrar al sol. 

• l i l i 

Este que comienao ves 
A mandíbu la batiente. 
F u é progresista; después 
Moderado, y ahora es... 
Liberal independiente. 

H I G I E N E . 
PRINCIPALES ENFERMEDADES QUE SE DESARROLLAN EN CADA MES, 

Y CONSEJOS HIGIÉNICOS PARA COMBATIRLAS. 

E n e r o . 

Apoplegias, dolores nerviosos: hé aquí 
las enfermedades mas frecuentes en este 
mes. E l frió intenso que en él reina debe 
evitarse con mucho cuidado, sobre todo 
por aquellas personas que han padecido 
ataques cerebrales mas no por eso se bus­
carán habitaciones demasiado calientes,, 

n i mucho menos aquellas que es tán cal­
deadas por estufas; pues además de ser 
este estremo tan perjudicial como el p r i ­
mero., el calor uniforme de las estufas 
afecta del mismo modo á la cabeza que al 
resto del cuerpo, y esto es muy dañoso, 
especialmente para los ancianos. 

La tos pertinaz que padecen algunas 
personas se cura ó alivia, mas que con 
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medicamentos, con un abrigo constante 
y general, y con el buen temple de las ha­
bitaciones. No conviene esponerse al ca­
lor de los braseros, los- cuales, como que 
solo calientan la cabeza y las manos, pro­
ducen muy á menudo sabañones y jaque­
cas. Un brasero mal encendido, sobre 
todo por la noche en una alcoba, puede 
dar lugar á una verdadera asfixia, afec­
ción que, en caso de sobrevenir, requiere 
inmediatamente los auxilios del faculta­
tivo, y puede combatirse mientras este 
llega, esponiendo al asfixiado al aire libre 
y rodándole la cara con agua fria. E l 
uso de gorros dentro de las casas espone 
á constipados frecuentes, y deben por lo 
mismo proscribirse. Mas út i l es el abrigo 
interior, especialmente con vestidos de 
lana, los cuales, aplicados á la piel, man­
tienen 1?, traspiración cutánea y son una 
especie de revulsivo que llama hácia las 
partes esteriores el calórico natural. 

Febrero . 

Las enfermedades reinantes son catar­
ros y algunos dolores de costado y erisi­
pelas. Para, preservarse de ellas pueden 
emplearse les mismos medios que se 
aconsejan en el mes anterior. Las leches, 
y especialmente la de burras, son un po­
deroso lenitivo de las toses pertinaces y 
convienen mucho á las personas nervio­
sas, y en general á las que viven en las 
ciudades y á todas aquellas que han abu­
sado de los estimulantes. Lo contrario di­
remos de los sugetos que tienen un tem­
peramento linfático ó habitan en lugares 
bajos, pantanosos y ma l ventilados, los 
cuales deben usar con preferencia, siem­
pre que pueda soportarlos su estómago, 
alimentos sólidos, nutritivos y escitantes. 

Marzo. 

Continúan en este mes las mismas en­
fermedades que en el anterior, y en espe­
cialidad los dolores reumáticos , las toses 
convulsivas y las calenturas nerviosas. 
Las vicisitudes atmosféricas, que son en 
él tan frecuentes, pueden producir graves 
perjuicios á los que padecen del pecho si 
descuidan las precauciones ya indicadas. 
Las erupciones c u t á n e a s , que también 
reinan en este mes, se curan cuando son 
benignas con la dieta y los atemperantes; 
no debiendo acudir á las evacuaciones de 
sangre sino las personas demasiado ro­
bustas. Es muy malo acostumbrarse al 
uso de los purgantes al principio de p r i ­

mavera; pero los sugetos que tengan este 
hábito no deben proscribirle de repente, 
pues esto podria traerles resultados aun 
mas funestos. 

A b r i l . 

En este mes son muy comunes las ron­
queras, las, anginas, los cólicos, el saram­
pión y las fluxiones; pero generalmente 
no tienen gravedad. En cuanto á las ter­
cianas que se presentan constantemente, 
es sabido que son mas benignas que las 
de otoño. E l abrigo, el régimen, la absti­
nencia de leches y de verduras, y sobre 
todo el evitar el relente de las madruga­
das y de las noches, constituyen las 
precauciones mas convenientes para pre­
servarse de aquellas enfermedades. Tam­
bién se evi tará el abuso de los guisantes, 
pues estos son la causa mas común de 
los cólicos que en este mes se padecen. 

Mayo. 

Las anginas, las tercianas, las hemor­
ragias, los reumatismos y las calenturas 
gás t r icas se presentan en este mes con 
mucha frecuencia. Para curar estas en­
fermedades conviene observar un plan 
atemperante, practicar algunas evacua­
ciones sanguíneas y hacer uso de los su­
doríficos. Entre las hemorragias la mas 
común es la de la nariz; cuando es leve 
bastan para contenerla, las lociones de 
agua fria acidulada con vinagre; pero en 
caso de sobrevenir en abundancia, es un 
medio seguro de corregirla el levantar el 
brazo correspondiente á la ventana de la 
nariz por donde sale la sangre, compri­
miendo al mismo tiempo aquella parte. 
Las flores que la naturaleza pródiga ha­
ce brotar en este mes no deben dejarse en 
los dormitorios por la noche, pues son 
sumamente nocivas. 

Junio . 

Reinan en este mes calenturas biliosas, 
cólicos, irritaciones de vientre, erisipe­
las, etc., que presentan una constitución 
atmosférica particular, y por lo mismo 
debe cuidarse de no sobrescitar el estó­
mago con alimentos indigestos, haciendo 
al mismo tiempo uso de las bebidas aci­
duladas que tanto gustan en esta época. 
Los condimentos son siempre muy per­
judiciales, pero en el verano producen en­
fermedades cutáneas rebeldes; aconseja­
mos, por lo tanto, su abstinencia á las 
personas propensas á estas afecciones^ 
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Julio . 

Las mismas enfermedades que en Ju­
nio, y además apoplegías, irritaciones del 
h ígado, tercianas en los sitios pantanosos 
y trastornos mentales. Es muy conve­
niente el uso de los baños de un temple 
proporcionado á la sensibilidad de cada 
individuo. Los tibios se recomiendan con 
preferencia á los sugetos irritables, los 
niños , los viejos, y las mujeres, aunque 
estén embarazadas ó criando. Los frios 
perjudican á los reumáticos^ á los que 
padecen afecciones del corazón, gota, al­
morranas, empeines y otras erupciones, 
así como también á los que sudan mucho 
al tiempo de usarlos. La temperatura del 
baño no debe medirse por el te rmómetro: 
regla mas segura es la sensación de la 
persona que se baña . 

Agosto. 

Calenturas gástr icas , inflamaciones de 
la piel, especialmente erisipelas, etc., son 
las enfermedades que predominan en este 
mes. Las causas mas frecuentes de ellas 
son las variaciones atmosféricas, el abuso 
de las frutas^ sobre todo en las clases po­
bres, y en general el mal régimen; inút i l 
es, por lo tanto, decir que deben evitarse 
con el mayor cuidado. Como en esta épo­
ca se acostumbra á tomar baños en los 
ríos, y siempre suele producir este uso al­
gunos ahogados, no es tará demás adver­
t i r que los auxilios que deben prestárseles 
cuando se llegue á tiempo consisten en 
colocarlos, después de haberlos enjugado, 
en un plano inclinado, con la cabeza en 
alto y de costado, para facilitar la salida 
de los líquidos ó de otro cualquier cuerpo 
es t raño que contengan las vias respira­
torias, practicar después ligeras presiones 
en el pecho y vientre, dar friegas en la 
parte interna de los miembros, escitar la 
nariz á la campanilla y las plantas de los 
piés, y por últ imo, comunicar al pecho 
algunos sacudimientos, continuando en el 
uso de estos medios por espacio de tres 
ó cuatro horas, ó hasta que se conozca 
que ha sobrevenido la muerte. 

Setiembre. 

Toses, diarreas, erisipelas, reumas, i r ­
ritaciones catarrales, etc.: tales son las 
afecciones reinantes, debidas á la frecuen­
cia de las vicisitudes atmosféricas. E l 
abrigo,, el buen régimen, y sobre todo el 
uso moderado de las frutas, son precau­

ciones Indispensables para evitar aquellas 
enfermedades, no debiendo descuidarlas 
las personas valetudinarias, los r eumá t i ­
cos, los gotosos y los tercianarios, pues 
de lo contrario podrían sobrevenirles ac­
cidentes funestos. Los que padecen reu­
mas inveterados y gotas rebeldes ha l la rán 
en un buen método higiénico el remedio 
mas eficaz para sus dolencias. 

Octubre. 

Los niños, las mujeres, los ancianos y 
los sugetos de temperamento linfático es­
t á n muy espuestos este mes á los catar­
ros. L a escarlatina es otra de las enfer­
medades que se observan en él con mas 
frecuencia; y siento esta afección tan pro­
pensa á reproducirse interiormente, oca­
sionando hidropesías y á veces la muerte, 
nunca recomendaremos demasiado las 
prevenciones durante la convalecencia. 
Debe evitarse el frío, la humedad y las 
variaciones repentinas de temperatura: 
como medio preservativo se ha aconse­
jado el uso de la belladona. Las setas, 
que en esta época son uno de los alimen­
tos mas deseados, se escogerán con m u ­
cho cuidado, pues se confunden fácilmen­
te con los hongos, y ellas mismas suelen 
tener cualidades venenosas. 

Noviembre. 

Predominan en este mes las mismas 
enfermedades que en el anterior, y espe­
cialmente los reumas, los dolores nervio­
sos y las tercianas rebeldes. Los abrigos 
interiores de lana, llevándolos constante^ 
mente y por todo el cuerpo, convienen 
mucho á los reumáticos: también es muy 
útil para estos enfermos y para los goto­
sos'el uso de algunos purgantes suaves 
que mantengan el vientre en libertad. La 
frugalidad y la inacción son otros dos me­
dios higiénicos que no nos cansaremos de 
recomendar. 

Diciembre. 
Todos los males crónicos se exasperan, 

se hacen mas regulares los padecimientos, 
las afecciones del pecho se agravan, y en 
una palabra, se manifiestan todos los 
efectos del frío húmedo que reina este 
mes en la atmósfera. Para corregirlos se­
rian inúti les los recursos de la medicina 
si los enfermos no se trasladasen á climas 
templados: por lo mismo repetimos este 
consejo vulgar, especialmente para los 
que padecen del pecho. 
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HISTORIA NATURAL. 

1 

Entre las aves, los pájaros ocupan un 
lugar muy importapte. 

Ni feroces como las rapaces, ni gigan­
tescos ó nadadores como las zancudas y 

L O S PÁJAROS. 
palmípedas, parece indican el t ráns i to de 
unos á otros órdenes como descanso del 
Creador, descanso que sin duda aprove-
ch,ó para dotar á estos pequeños poblado-
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res de los aires de mul t i tud de caracté-
res, la mayor parte negativos, caractéres 
sin embargo notables por mas de un con­
cepto, y que en ocasiones dan una gran 
importancia á animalitos en los que no 
es lo común parar la atención. 

Por lo general el pico suele ser débil 
cuando está encorvado, fuerte cuando 
recto; las u ñ a s desarrolladas regular­
mente; las piernas cortas, delgadas y 

débiles; tres ó cuatro dedos dirigidos ha­
cia adelante; las alas no muy estensas, 
por lo que el vuelo no es muy sostenido, 
siendo característ ico su modo de andar, 
que suele ser como ladeándose sobre cada 
patita, ó á pequeños saltos. 

La mayor parte de especies son mocióga-
los; una íaembray un macho construyen el 
nido, incuban los huevecillos y cuidan de 
la prole, separándose solo por la muerte. 

ü 
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Llama la atención el modo de construir 
el nido muchas de las especies. 

Cada una conoce el enemigo que la, 
acecha, sea cuadrúpedo ó reptil , por lo 
que, ó fabrican su vivienda en lo mas 
elevado y débil de las ramas de los árbo­
les, ó Je dan una forma cilindrica ó cóni­
ca; ó articulan cubiertas con charnelas de 
junco para tapar la entrada, recurriendo 
á cuantos ardides y tretas sugiere al dé­
bil el instinto de la propia conservación, 
pero de un modo, con una tenacidad y 
una astucia que pasman. 

En el orden de los pájaros se encuen­
tran colocadas las aves cantoras, eternos 
gorgeadores, saludadores perpétuos de la 
aurora, cantores entusiastas de las ma­
ravillas de la creación en bosques y jar­
dines , en cuyos puntos improvisan con­
ciertos que, á ser posible comprenderlos, 
se t raducir ían por himnos de grat i tud y 
amor, e spon táneos , sencillos y nada 
h ipócr i tas , de la pequeña criatura al 
Creador gigante, quien no contento con 
dotar de voz bellísima á tan alegres via­
jantes, ha matizado su plumaje con los 
colores mas vivos y encendidos, con los 
matices mas peregrinos y los cambiantes 
y tornasoles mas caprichosos. 

Encuént ranse entre otros incluidos en 
el órden de los pájaros, los arrendajos de 
plumaje matizado; el ave del para íso , de 
aterciopeladas, sedosas y finísimas p lu­
mas ; los atrevidos y feroces parros; los 
vocingleros tordos; los mirlos; las bonitas 
oropéndolas; los alegres aguza-nieves; el 
elegante pelirojo; las currucas, los reye­
zuelos, las nevatillas, pastor citas; las emi­
grantes golondrinas, los chotacabras, los 
vencejos, las alondras, aves-tontas j p i ­
ñoneros ; los soberbios, taimados y pru­
dentes cuanto út i les gorriones; los ele­
gantes y cariñosos canarios; los alboro­
tadores gilgueros, cuyo bonito canto 
quiere aproximarse á los trinos y arpe­

gios de los canarios; los microscópicos 
pájaros-mosca, los colibrís ó pica-Jlores, 
las abubillas, los trepa-troncos y otros 
ciento. 

Viajeros por el aire, trabajadores per­
pétuos , muy pocas veces ociosos, padres 
modelos, los pájaros son el encanto de 
la naturaleza, la providencia del hombre 
casi siempre. 

Algunos se mantienen de carnes muer­
tas ya podridas, y acuden en prodigioso 
número á arrancar del aire los mias­
mas cadavéricos, haciendo desaparezcan 
brevemente restos de cadáveres insepul­
tos que podrían viciar la atmósfera de 
algunas localidades. 

Otros viven esclusivamente de ciertos 
insectos, los que buscan y persiguen con 
encarnizamiento, insectos que la mayor 
parte son el azote de los jardines. 

No pocos comen las larvas de pequeños 
animalillos que son el azote de la agri­
cultura, larvas que constantemente bus­
ca entre otros el tan calumniado gorrión. 

Mucho podríamos decir, á no encerrar 
este art ículo en sus justos l ímites, acerca 
de los pájaros, que en muchas naciones 
protegen las autoridades y mantienen los 
campesinos en las nevadas intensas, con­
tentándonos tan solo con reprobar esa 
cruda y salvaje guerra que se les hace 
por el placer de hacerla y que á nada 
conduce que sea úti l y bueno, sino á de­
mostrar los malos instintos de las perso­
nas que con tan inofensivos animalitos se 
ensañan . 

Prescindiendo de su utilidad , nunca 
su voracidad es tan grande que inspire 
recelos su acrecentamiento; y por úl t imo, 
pueblo que se ensaña con los pájaros, 
niños que se gozan en la agonía de tan 
indefensos animales, revelan triste por­
venir : el porvenir de la destrucción, el 
m a ñ a n a de los verdugos. 

MANUEL PRIETO Y PRIETO, 

ESTUDIOS MORALES. 
E L M A E S T R O D E E S C U E L A . 

Vedle allí: rodeado de sus discípulos 
entre una porción de niños; repartiendo 
su inteligencia entre todos; desliendo ver­
dades sublimes, magníficas concepcio­
nes filosóficas, para que aquellos infanti­

les cerebros las tomen, las digieran poco 
á poco. 

Su familia son los niños, sus delicias 
los pequenuelos, su afán el embrión de la 
juventud. 
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Su vocación es el estudio, su t í tu lo de 
nobleza la enseñanza, el mote de su escu­
do, la paciencia que campea en su brillan­
te fondo de amor. 

Tiene una corona que todos los dias 
oprime sus sienes, corona que arroja de 
sí la luz del martirio, corona cuyos floro­
nes son: el desprecio de los ignorantes, 
el desden de los necios, la sinrazón de los 
malos padres, la ingrat i tud de los malos 
discípulos, la befa de los desocupados^ el 
sarcasmo de los viciosos. 

Todas las mañanas , todas las tardes 
coloca sobre su cabeza esa corona. 

Sus discípulos, sus hijos queridos, sus 
tiernos educandos, amor de sus amores, 
afán de sus afanes, empiezan á ver en 
lontananza una luz vivida y hermosa 
que los deslumhra y les atrae, una luz 
que él les muestra con el dedo, luz que 
es la ténue alborada de los vast ís imos é 
inmensos horizontes de la ciencia en sus 
múlt iples manifestaciones, luz que un 
día ha de iluminar gloriosamente la cabe­
za de alguno ó algunos de los que él 
enseña. 

Fijo en su puesto, nunca retrocede, pero 
nunca avanza^ nunca asciende; sus discí­
pulos l legarán á ser artistas inmortales, 
famosos oradores, hombres de Estado, 
emperadores, pontífices; y él seguirá 
siendo lo que ha sido, lo que es, lo que 
será,, el modesto vigía del porvenir de sus 
niños, el hombre de la car t í l lay la ar i tmé­
tica , el Maestro de escuela en ñn . . . 

¡Oh, qué figura tan colosal! 
Y pasarán las horas, y los días, y los 

meses, y los años, y cuando el Maestro 
de escuela, estudioso y humilde, llegue 
á la decrepitud y no pueda ganar el esca­
so pedazo de pan que el Estado le da, 
quien enseñó á los que no sabían y con­
sumió su vida estudiando para que otros 
aprendiesen, quien arrancó la venda de 
la ignorancia del alma de centenares de 
n i ñ o s , muchos voluntariosos, los mas 
rudos, los menos inteligentes; casi todos 
desaplicados; obrero inútil, rueda gasta­
da, máquina inservible, t endrá solo un 
recurso, el recurso de los niños vagos, el 
recurso del rubor y la vergüenza, a r r i ­
marse á una esquina y derramando lá­
grimas de fuego y amargura... pedir una 
limosna por el amor de Dios, si antes no 

ha hallado la muerte bajo los escombros 
de su querida escuela. 

Pasa rá á su lado el jubilado, el cesan­
te de dotación crecida, y se a p a r t a r á n de 
él precipitadamente. 

Tropezará con a lgún aprendiz de poeta, 
y este, en un momento de inspiración, 
hi lvanará a lgún saínete que haga reír al 
público, tomando por tipo al Maestro de 
escuela. 

Y acaso, acaso, mientras en las tablas 
se le ridiculiza, él perezca de hambre y 
su cadáver sea enterrado de misericordia. 

Hoy que la anatomía ha demostrado 
que la sangre que se creía azul es en­
carnada. 

Hoy que ya es una ridicula paradoja 
eso que se dió en llamar limpieza de 
sangre. 

Hoy que el mundo marcha y la ciencia 
ilumina todos los espacios, y el estudio 
eleva á los humildes, y la libertad besa 
en la frente á todos los oprimidos, y la 
just icia se prepara á quebrantar los hier­
ros de todas las esclavitudes; hoy que la 
civilización arranca del estudio, ¿habrá 
sonado la hora de la redención de ese 
pa r i a , de la reparación de ese obrero 
siempre laborioso y constantemente ol­
vidado? 

Creemos que sí. 
Mas aun: lo afirmamos. 
E l profesorado será el punto de par t i ­

da, el gran eje móvil de la revolución 
en ideas, que aquí se ha iniciado no mas. 

Trabaje el profesorado por salir de la 
postración en que se encuentra. 

Tiene la ciencia de su parte. 
Apele á la publicidad, centinela avan­

zado de todos los derechos negados, fa­
nal clarísimo que reverbera todas las 
grandes verdades , todos los grandes 
axiomas. 

Hable, discuta, grite, con el profeso­
rado cerca de él, e s ta rán y estaremos 
cuantos comprendemos lo que vale, y no 
dude que de este modo l legará el día en 
que el Maestro de escuela sea por su mi­
sión uno de los primeros y mas visibles 
magistrados de una nación bien gober­
nada. 

MANUEL PRIETO Y PRIETO. 
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N E C K O L O G I A 

EL REY YIUDO DE PORTUGAL. 

D. Fernando Augusto, pr imogéni to del 
duque D. Fernando Jorge Augusto de 
Sax-Coburgo-Gotha y de la duquesa do­
ñ a María Antonia Gabriela, contrajo ma­
trimonio en 9 de A b r i l de 1835 con doña 
María I I , madre de D. Luis I , actual rey 
del vecino reino de Portugal. 

Si por nacimiento alcanzó una corona, 
con sus propios esfuerzos supo tejerse 
otra, que entre nuestros hermanos lusita­
nos le ha valido, á pesar de ser estran-
jero, el cariño y la veneración de todo 
aquel pacíñco é ilustrado pueblo. 

Por su digna conducta y por sus obras 
l ia logrado conquistarse un nombre dis­
tinguido entre los hombres mas notables, 
así en la política como en las ciencias y 
en las artes; nombre no concedido por 
adulación vergonzosa, de esas con que los 
cortesanos suelen sofocar á los príncipes, 
sino ganado por sus delicados actos y por 
su talento. 

Dejando á Alemania, que fué su cuna, 
como lo ha sido del sabio Humboldt, de 
Meyerbeer y de Enrique Heine, país tan 
pródigo de elevación como de profundi­
dad; dejando á Alemania, repetimos, en 
los primeros años de su juventud, vino á 

Portugal, contrayendo esponsales con do­
ña María de la Gloria, siendo rey consor­
te, pero no monarca. Desde luego dió se­
ñaladas pruebas de que era digno hijo de 
su patria adoptiva, y empezó á conquis­
tarse el cariño de nuestros hermanos, sien­
do el primero en respetar y acatar la le­
gislación del país,, cuyas costumbres si­
guió sin afectación y, con complacencia. 

En su esposa halló D. Fernando un 
modelo de esposas, y bien pronto un mo­
delo de madres. Si en los príncipes es la 
mayor felicidad la de la sucesión, la Pro­
videncia fué bien pródiga en bienes para 
la real familia dePortugal, pues le otorgó 
en diez y ocho años de matrimonio once 
hijos. 

Llegó un dia de prueba y de luto para 
el rey consorte,— el 15 de Noviembre 
de 1853;—dia que el dolor del rey se re­
flejó en la fisonomía de todo el pueblo. 
D. Fernando perdió en dicho dia una es­
posa virtuosísima y el pueblo una madre 
cariñosa. 

Tan infausto acontecimiento elevó al 
Sr. D. Fernando á la regencia del reino, 
según las leyes del país, hasta la mayor-
edad de su hijo, el desventurado D. Pe-
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dro V, que subió al Trono de sus mayores 
en 16 de Setiembre de 1855. 

Durante los dos años escasos de la re­
gencia supo D. Fernando aumentar el 
prestigio y la popularidad que habia sa­
bido conqui¿¿a¿se entre nuestros berma-
nos. Fué eiTtod'b este tiempo el tipo de 

be:% (ie un partido: y cuando entregó ín ­
tegro-, ante las Córtes el depósito de la 
autoridad real que las mismas le babian 
confiado, se re t ra tó en su fisonomía el 
placer del bombre bonrado, del caballero, 
del padre, del supremo legislador que ba 
cumplido los altos deberes de su elevada 
misión, entre los cuales es tá siempre el 
primero, el ensenar á sus súbditos con el 
ejemplo el cumplimiento de la ley primor­
dial del Estado. 

E l pueblo lusitano confundía en sus 
sentimientos generosos aquel día, el pla­
cer de la elevación del bijo á la suprema 
magistratura, con la pena que le causaba 
el perder tan pronto el dulce y cariñoso y 
paternal mando con que babia señalado 
su carrera el, rey viudo: y solo le conso­
laba de semejante pérdida la seguridad 
de que la enseñanza y el ejemplo que al 
bijo babia dado el padre, no serian per­
didos para la nación portuguesa. 

E l carácter conciliador de D. Fernan­
do, su modestia, su benevolencia natu­
ra l , y hasta la circunstancia de ser es-
tranjero , le proporcionaron medios de 
bacer que se borrasen; casi todas las dis­
cordias pasadas , consiguiendo agrupar 
alrededor del Trono de su bijo á todos los 
portugueses. ¡Gran misión de un monar­
ca, que tiene el deber de dejar unidos á 
Jos partidos, para que con su fuerza co­
lectiva robustezcan el poder de una d i ­
nas t ía disputada por los defensores del 
ñero absolutismo! 

Encerrado sábiamente en el circulo de 
sus funciones constitucionales, el regente 
supo llevar á cabo, con aplauso de todos, 
cuantas mejoras y reformas se iniciaron 
bajo el agitado reinado de doña María I I ; 
llegada la mayoría del rey su hijo, se re­
t i ró satisfecho á la vida privada, contan­
do con el agradecimiento y con el amor 
de la nación entera. Dejó, en fin, el cetro 
como le habia tomado, sin que tuviese 
dentro del reino enemigos á quienes te­
mer ni perseguir, y volviendo á ocuparse 
con mayor entusiasmo que nunca en el 

ejercicio de sus tareas art ís t icas, que son 
la pasión favorita de su alma. 

Terminaron con gran contentamiento 
suyo los altos deberes que const i tuían el 
paréntesis de sus mas predilectas inc l i ­
naciones. 

La renuncia que hizo años a t r á s d é l a 
Corona de Atenas es vuna' prueba palma­
ria de su modestia, de su bello carácter y 
de su amor por los portugueses. 

¡Gran conquista hubieran hecho los 
griegos con un rey como D. Fernando! 
Pero este, que no se h^lla cegado por el 
demonio de la ambicion, comprendió que 
aunque él estuviera j j j s s u l s t o al sacrifi­
cio por dar á aqüel, tolg Wz/ . institucio­
nes liberales v ^ d a d e l * f^usticia- 'siem-
pre, acaso no fuesen suficientes sus es­
fuerzos y deseos para semejante resulta­
do, porque es aventurado gobernar un 
pueblo cuyas costumbres, idioma, re l i ­
gión y leyes son desconocidas. Por eso 
prefirió la tranquilidad y el amor de sus 
portugueses á la inquietud y la duda, y 
renunció aquella honra con la grandeza 
del hombre de corazón, que conociendo lo 
que vale, desconfia de lo que puede. ¿Y 
dónde podrá ir que mas le estimen, que 
mas le conozcan, que mas le consideren? 
D. Fernando es hoy el hombre popular de 
Portugal, y en cualquier conflicto que 
pudiera ocurrir en aquella tranquila na­
ción, él seria el salvador de ella y el escu­
do mas poderoso del Trono constitucional 
de su querido hijo. 

Su conducta filantrópica, caritativa y 
sinceramente religiosa durante los hor­
rores que la fiebre amarilla causó años 
a t rás en Lisboa, sirvieron de buen ejem­
plo á D. Pedro V, si de ellos hubiera teni­
do necesidad, y le granjearon el recono­
cimiento de aquellos habitantes, que hoy 
mismo repiten á coro y como en prover­
bio popular todos sus actos y todas sus 
frases de consuelo. Cualquiera que ha 
puesto los piés en Lisboa ha podido con­
vencerse de esa s impat ía general que el 
ex-regente inspira á todos sus habitan­
tes. 

A fines de 1861 volvió á desempeñar la 
regencia, en momentos bien difíciles para 
él, modelo como lo es de padres cariñosos. 
Tuvo el dolor de ver espirar repentina­
mente á sus dos hijos, D. Pedro y don 
Fernando, de una manera aun no bien es-
plicada, y temió que la mano de Dios en 
sus inescrutables juicios le iba á hacer 
apurar el cáliz del dolor, viendo estin-
guirse su ilustre raza. 
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Bien pronto entró otra vez en la vida 
privada, apenas regresó á Portugal su-
nuevo y actual rey D. Luis I ; quien, como 
liijo bien educado portan digno padre, si­
gue en un todo los buenos ejemplos de 
semejante maestro. 

D. Fernando estima á los hombres de 
ilustración y saber; ensalza, admira y 
alienta á la inteligencia y al estudio, res­
petando los altos dones del espíri tu, que 
siempre hallan en él un protector desve­
lado y un entendido admirador. E l emi­
nente poeta lusitano Sr. Antonio Felicia­
no de Castillo ha dicho de D. Fernando 
muy acertadamente que es todo un com-
pleto alemán y completo portugthés en una 
sola persona. 

D. Fernando es siempre el primero á 
tomar parte en todas las fiestas ar t ís t ico-
literarias, como lo es para promover y 
realizar todo pensamiento ú t i l , beneficio­
so y grande para aquella nación. Como 
artista , honra siempre, no solo con su 
idea, sino con sus obras, toda esposicion 
a r t í s t i ca : en cuanto se anuncia una de 
esas exbibiciones, de seguro que los me­
jores cuadros le pertenecen. Aparece en 
Lisboa un artista notable, nacional ó es-
tranjero , y nadie como él le aplaude con 
tanto entusiasmo, n i ninguno le acoge con 
mayor benevolencia, ni le recompensa 
con dones materiales ó con espresiones de 
afecto mas sinceras. 

La música es sumas decidida vocación. 
E l rey D. Fernando, que habla con per­

fección siete idiomas, es además un gra­
bador notable y un escultor de méri to , 
como lo atestigua la estatua ecuestre del 
Mariscal de, Rantzau. Maneja consuma 
facilidad el lápiz en el difícil cuanto te­
mible género de la caricatura. No es peli­
grosa, sin embargo, semejante inclina­
ción; supuesto que su natural bondad y 
escesiva deliííadeza no le permiten em­
plearla contra nadie. Cuantas veces ha 
usado de esa arma satírica, lo ha hecho 
tomando por tipo su propia persona Lle­
gan á un centenar sus grabados al agua 
fuerte; muchos originales, y el resto 
tomados de cuadros de gran renombre. 
Los mejores son los que representan ani­
males ; estudiándolos en la naturaleza y 
en las obras de Berghem, de Paul Potter 
y de Karel Dujardim. 

Las habitaciones que el rey D, Fernan­
do ocupa en el célebre palacio de las Ne­
cesidades forman un variadísimo y rico 
mu^eo. Allí, según Ernesto Biester,apre-

ciable escritor lusitano, olvídase el mun­
do y sus delicias, las mujeres y sus atrae 
tivos, y la vida con sus inquietudes y so­
bresaltos. En dicho palacio, centro de 
tantas sublimes creaciones del género y 
del arte, solo vibra un sentimiento, el 
sentimiento déla admiración. 

Nos cumple tomar acta, como ejemplo 
del buen gusto art íst ico de S. M . el rey 
regente D. Fernando^ de una obra notable 
conservada y mejorada por é l , pero que 
solo pueden apreciar cuantos han tenido 
la dicha de contemplarla. Nos referimos 
al Castello da Pena en Cintra, una de. las 
maravillas de Portugal. Puede decirse 
que no tiene rival en el mundo. 

Aun cuando D. Fernando no hubiera 
dado otras muestras de su talento, este 
monumento sólo hubiera sido trabajo su­
ficiente para autorizarle á llevar el t í tulo 
que se le concede con justicia de E l Rey 
artista. 

D . Fernando hace en Portugal la vida 
del hombre particular, que se confunde 
frecuentemente con el mas modesto i n ­
dustrial. Pasea constantemente á pié, sin 
séquito n i acompañamiento, y sin el me­
nor distintivo que haga conocer su gerar-
quía; penetra en las plazas, en los tea­
tros, en los paseos, y se confuade con la 
generalidad hasta el punto de tomar un 
vaso de refresco en cualquier café, vién­
dose obligado, sin violencia suya, á dar el 
fuego de su cigarro á cualquier descono­
cido que se lo reclama. Esto ha sucedido 
muchas veces en la calle. Con tales con­
diciones, calcúlese si un hombre como 
este inspirará s impat ías en un pueblo sen­
cillo, natural y afectuoso. Los tiranos que 
quieren imponerse por el terror, por la 
soberbia y por el aparato, bien pueden 
aprender en este ejemplo cómo se con­
quista sin menoscabo propio y sin ofensa 
y daño de sus subordinados, el amor, el 
respeto y la veneración de los pueblos. 

En Mayo de 1S63, de paso para el es-
tranjero, visitó á Madrid, y no nosestra-
ñó Ver á tan ilustre huésped habitando 
una fonda modesta y conservando, el i n ­
cógnito. Recorrió • las calles , estableci­
mientos notables y todos los teatros de 
esta capital sin que el, público se aperci­
biera ni supiese quién era;, de otra ma­
nera hubiera sido saludado d é l a manera 
cortés y respetuosa que merece, quien 
por sus elevadas condiciones sabe llevar 
tras sí el aplauso, la simpatía y l a admi­
ración de todos los corazon.es. 
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Por tercera vez acaba de asumir en sus 
tnanos la autoridad real, durante la au­
sencia de su hijo el joven monarca lusita­
no; y pública ha sido la prudencia y el 
constitucionalismo^ el talento y la hidal­

guía con que de nuevo ha dado pruebas 
de su vir tud en la dirección de los nego­
cios públicos. 

B. JOAQUÍN MAUTIKEZ. 

Máximo de Azeglio ha dejado de exis­
t i r . La Italia ha perdido uno de sus mas 
ilustres ciudadanos, uno de sus hijos mas 
queridos y simpáticos, como que sobre­
vivía de aquella pléyada gloriosa de após­
toles de la independencia italiana, soste­
nida por la casa de Saboya. Vicente Gio-
berto, César Balbo y Máximo de Azeglio 
fueron de hecho los precursores de Cami­
lo de Gavour, los cuales con sus escritos 
y con su ejemplo prepararon la redención 
de su patria. 

Nació en Tur in el año de 1798. Su padre 
fué César Tapparelli, marqués de Aze­
glio, y su madre la marquesa Cristina de 

Morozzo de Buenzé. Este, siguiendo la 
costumbre de aquel tiempo, se dedicó á la 
carrera de las armas, habiendo llegado 
al alto puesto de la milicia. Hecho prisio­
nero en la sangrienta jornada de San Ber­
nardo, volvió al seno de su familia des­
pués del tratado de Cherasco; pero cuan­
do el Piamonte cayó bajo el poder de 
Francia se retiró con su familia á Floren­
cia y dejó á siís tres hijos, Roberto, Prós ­
pero y Máximo, en el colegio Tolomeo de 
Siena, donde permanecieron hasta el año 
de 1807. 

Llamado el marqués á Turin , fué con éí 
su hijo Máximo y lo puso bajo la dirección 
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de un eclesiástico, que dejó un dia mal­
parado para vengarse de las lecciones del 
lat in con que siempre le atormentaba. 

Desde entonces habia mostrado mucho 
ingenio y un espíri tu liberal é indepen­
diente. Acompañó á su padre á Roma, 
encargado de la misión de recibir y felici­
tar á Pió V I I á su vuelta, y allí se dedicó 
al estudio de las bellas artes, abandonan­
do el estudio de la milicia, á la qué ya 
pertenecía. Roma era su sueño, y á fuerza 
de instancias se quedó enla Ciudad Santa. 
Ha contado 'con una pluma que solo pue­
de compararse á la de Dockens, en aque­
llos años de su juventud y su vida de ar­
tista. Estudiaba con afán y su inteligen­
cia descubría mucho mas sus tesoros. 
Abarcaba en su pensamiento la patria, 
las letras y las artes. En la pintura del 
paisaje fué saludado como otro Salvador 
Rosa: en sus romances Héctor Fieramos-
ca y Nicolás, de Lapi , publicados en 1833 
y 1841—no halló otro rival sino en el ad­
mirable Mumoni, su suegro. 

No era para él la literatura un pasa­
tiempo, sino una ocupación noble y un 
apostolado honroso: sus romances como 
sus cuadros tendían á despertar el senti­
miento nacional y el espíritu de Ital ia con 
el firme propósito de hacerla indepen­
diente: no tenia confianza en las conspira­
ciones y no confiaba levantar los i talia­
nos y conducirlosv á la regeneración de la 
patria con exageraciones literarias. Su 
ingenio se revelaba contra él mismo: te­
nia gracia y espontaneidad: todos sus 
escritos, así literarios como políticos, t ie­
nen el sello de la oportunidad. 

Sus opúsculos políticos ejercieron una 
grande é irresistible ínñuencía. Los de la 
Romanía y los que trataron sobre las l u ­
chas de Lombardía fueron el grito de 
venganza contra los opresores. Recorda­
mos la impresión profunda que se espe-
rímentó en la juventud y los temores que 
causó á la policía. Dió á Pío I X consejos 
liberales: en la guerra de 1848 defendió á 
Ital ia en Vícenza y recibió una herida de 
gravedad en un muslo. Los días del des­
engaño y del dolor se acercaban. Vencida 
Italia con la impaciencia de arriesgar de 
nuevo su destino por la fuerza de las ar­
mas, el P íamente rompió la tregua. Des­
pués de la batalla deNovara, los partidos 
estaban desunidos, vacilantes, descon­
tentos. No se quería el tratado con el 
Austria: se disolvió la Cámara . Máximo 
de Azegiio, llamado á la presidencia del 
Consejo y Nector del joven monarca que 
subió al trono en las circunstancias mas 

difíciles, asumió la responsabilidad de la 
proclama de Moncalierí. Pocos fueron los 
que tuvieron el valor de decir libremente 
su pensamiento á todas horas y en difíci­
les ocasiones. A los que querían se siguie­
se una política guerrera, les decía: «Lo 
que nos importa mas que la guerra es 
vivir,» y recordaba la sentencia del fa­
moso Sleyes, el cual, preguntado qué cosa 
había hecho en los nefastos días del ter­
ror, XQs^onám: Haber vivido. Y efectiva­
mente, el P íamente debía observar, pen­
sar y difundir sus instituciones liberales 
y educar al pueblo manteniendo incólume 
la bandera de su independencia. Azegiio, 
ministro de Negocios extranjeros, trabajó 
mucho para evitar un choque con la 
Francia, y principalmente después del 3 
de Diciembre tuvo que romper con Roma 
por las leyes Sicardias y es conocida su 
teoría de las dos conciencias, atribuida á 
aquella, corte pontificia. 

E l término -de los acontecimientos se 
acercaba. E l conde de Cavour formó par­
te del gobierno; primero como ministro de 
Comercio, luego de Hacienda, y desde lue­
go la política tomó un carácter mas enér­
gico y decidido. Cavour aspiraba á la pre­
sidencia: Máximo de Azegiio no podía ce­
derle la primacía y solo abandonó el primer 
puesto á Cayour, obligado por las circuns­
tancias, en el mes de Octubre de 1852. 

El Piamonte no fué ingrato empero eon 
el 'generoso ministro que había tomado 
las riendas de la Gobernación er tan difí­
ciles momentos, y supo defender la liber­
tad sin comprometer los destinos del país 
con las potencias estranjeras. Habia si­
do el Fabio de la revolución italiana y 
había contemporizado con ella hasta que 
apareció el piloto audaz que puesto al ""ti­
món, debía dir igir la nave ayudado por 
vientos propicios. 

No recordaremos los graves asuntos di­
plomáticos confiados á su talento, el 
ofrecimiento de su espada en • 1859, su 
presidencia en el gobierno de la Romanía , 
su misión á Lóndres después de V i l l a -
franca y su gobierno de Milán. Ya sent ía 
entonces la necesidad de la quietud y del 
reposo, pero en circunstancias especiales 
consagró siempre su pluma y su palabra 
á los intereses de I tal ia . 

En el año de 1861 publicó su opúsculo 
titulado Cuestiones urgentes, en "el cual 
proponía se escogiera á Florencia para 
capital de Italia. E l conde de Cavour des­
aprobó con bastante rudeza el pensamien­
to en uno de sus discursos pronunciados 
en la Cámara. 
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En estos úl t imos tiempos, no contento 
con lia marcha del gobierno, publicó otro 
opúsculo sobre las elecciones, en el cual 
hizo conocer su disgusto. 

Ya bastante enfermo, preguntado por 
un amigo si volvería de nuevo á formar 
ministerio, le contestó: Seria preciso que 
la, enfermedad política, fuese muy grave 
para que se recurriese á mí . 

Y sin embargo, pocos dias sobrevivió á 
estas palabras. Habiendo renunciado las 
pensiones que disfrutaba del Estado, 
aceptó el puesto de director d é l a galería 
de Turin , que antes había ocupado su 
hermano Roberto. Vivia una parte del 
año en su quinta de Cañero y otra en T u ­
rin , rodeado de sus amigos, que pasaban 
deliciosamente el tiempo oyendo sus be­
llas frases: diputado por Strambino, des­
pués senador del reino, mayor general y 
ministro de Estado, etc., etc.^ no ha­
bía mudado j a m á s de condición, y 
siempre fue artista. De elevada estatura, 
se paseaba solo y pensativo sin que nadie 
creyese que era un hábil narrador. A pe­
sar de que era un torrente de palabras, 
nunca fué orador. Su discurso mas i m ­
portante es el que pronunció en el Sena­
do con motivo de la traslación de la capi­
ta l á Florencia. 

Fué la única cosa que le faltó á Máxi­
mo de Azeglio , aunque pocas naciones 
pueden vanagloriarse de haber tenido un 
ingenio tan estraordinario , pues fué ciu­
dadano, soldado, pintor , novelista, es­
critor político y hombre de Estado. Su 
corazón era italiano , dotado de la tenaci­
dad de un verdadero piamontés , adicto á 
la dinast ía de Saboya, amante de Turin , 
y era, finalmente , uno de los represen­
tantes mas grandes y espléndidos de 
aquella aristocracia subalpina que aunó 
las armas al estudio y el amor de la l i ­
bertad constitucional á la lealtad al 
principe, y cuyas cualidades han contri­
buido tanto á educar á Italia y á difundir 
en toda la Península los gérmenes de la 
unidad y de la independencia. 

Casi todos esos ilustres hombres han 
desaparecido de la escena pública y v i ­

ven solo en la historia y en el corazón de 
sus conciudadanos. • 

La nueva generación encuentra ya 
abierta la senda de la libertad, después 
de haber visto los constantes esfuerzos 
de los precursores de la unidad y de la 
independencia italiana. 

No tiene que luchar contra tantos obs­
táculos n i afrontar tantos peligros. Ni la 
censura sospechosa, ni la polít ica, n i 
una diplomacia astuta los aflige, pues hoy 
la idea germina hácia el triunfo de Italia. 

Italia ha sufrido grandes pérdidas en 
pocos años . 

E l P íamente ha pagado un gran t r i b u ­
to á la muerte viendo bajar á la tumba 
sus hijos mas ilustres y de ingenio mas 
estraordinario. 

Ser ministro es el registro 
Que en España hay que tocar; 
Que no ló suele quebrar 
El trabajo á un buen ministro. 
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P R O U D H O N . 
Pedro José Proudhon, nacido en 15 de 

Enero de 1809, lia dejado de existir muy 
prematuramente en el ano de 1865. 

A fuerza de meter mucho ruido y de 
ser su nombre, y el de sus obras y escri­
tos periódicos, muy citado, y andar en 
lenguas de todos, siendo objeto de mi l 
encontrados pareceres, ora de grande ala­
banza, ora de vituperio, de admiración y 
odio juntamente, y hasta de espanto, se 
le ha convertido á porfía en mito, logo-
grifo y en misterio; y es porque á Prou-
dhon se le cita mucho y se le lee poco, por 
ser la lectura de sus obras sumamente 
difícil. 

E l autor de Zos elementos primitivos de 
las lenffms, áe La celebración del domin­
go, ¿Q,né es la propiedad? de La creación 
del orden en la Mmanidad, de La con­
currencia entre los caminos de hierro y las 

v ías de navegación, de La orgamzacion 
del crédito, Sistema de las contradiccio­
nes económicas 6 filosofía de la miseria; 
el fundador de los dos periódicos revolu­
cionarios. E l representante del pueblo y 
E l Puehlo, y del célebre Banco de crédi­
to gratuito el Banco del pueblo, el que 
ha perseverado hasta su muerte publ i ­
cando sucesivamente Las confesiones de 
un revolucionario. La revolución social 
demostrada por el golpe de estado del 2 de 
Diciembre, La esposicion de principios de 
la organización social, E l manual de las 
operaciones de la Bolsa, etc., etc., etc.; oí 
hombre modesto, r ígido como un estoico, 
inquebrantable y consecuente siempre, 
pero rudo y áspero; el que de proposito 
adoptó un estilo y una conducta acerba, 
consagrándose esclusiva y tenazmente a 
la defensa de la gran masa proletaria, i g -
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ñor ante y pobre; el que en guerra con to­
dos los partidos y escuelas y sistemas, 
las igualaba á todas en su desden, des­
afiando la impopularidad y el favor; el 
que además de esto no ha escrito nunca 
para ganar dinero y traficar con sus obras 
y que se sujetaba á un método rigoroso 
en sus trabajos literarios, políticos y cien­
tíficos; el que profundo y trascendental 
como ninguno, y además radical como no 
ha nacido n i es fácil que nazca otro, escri­
bía para un corto número , ¿cómo habla 
de ser comprendido n i justamente apre­
ciado? 

Enemigo de la autoridad, enemigo de 
la filosofía, enemigo de los economistas 
y enemigo de los sistemas constituciona­
les modernos y de sus partidos y de su 
conducta, Pedro José Proudhon habla 
enarbolado una bandera que ninguno de 
los de esta Babel del mundo quiso recono­
cer como de beligerante, y él, que ni cedia 
n i abdicaba, se estimó suficiente con su ra­
zón y su derecho y se declaró en abierta 
rebelión contra los demás . Estaba solo, 
pero hizo frente á todos. No se sabe quién 
se irritaba mas en la gran guerra de la con­
tradicción que este terrible ariete sostenía; 
si los coaligados del nuevo y viejo mundo 
que le embest ían sin órden ni concierto, 
embist iéndose y chocando entre sí, ó el 
enemigo de todo fileno que indistintamen­
te hacia frente á unos y otros, devol­
viendo diente por diente y ojo por ojo; 
pero en semejantes condiciones bien fácil­
mente habrá de reconocerse que un juicio 
imparcial del hombre y de sus obras no 
ha de ser cosa fácil y llana. Saint-Beuve, 
sin embargo, publica en estos momentos 
en la revista Conteuporaine un estudio 
del escritor y del hombre privado, suma­
mente- apreciable y curioso. 

Proudhon, el mas reputado de los so 
cialistas , nada tiene de común con n in­
guna rama de esta escuela. No pertenece 
n i al grupo de los utopistas ni al de los 
socialistas. Ideólogo le habría llamado el 
gran Napoleón como á enemigo de toda 
autoridad, pero el hijo del ' tonelero de 
Beausanzon probablemente se habría reí­
do á su vez de Napoleón el Grande en per­
sona , como se ha reido con la risa franca 
que le era propia, de Napoleón el pe­
queño. 

Proudhon ha sido un lógico y un crí t i ­
co exagerado. Tal le juzgan en el día sus 
imparciales ó benévolos adversarios. No 
sabemos lo que dirá la posteridad, n i lo 
que el vulgo dirá dentro de dos o tros 
siglos. 

Tomás Morus consignó los sueños de su 
juventud en su famosa Utopia; idea, de 
la mejor de las repúblicas regida por las 
leyes de la razón. Campanella creía en 
una trinidad que llamaba poder, sabidu­
r í a y amor. Proudhon buscó en la concien­
cia humana, en el hombre libre y sobe­
rano, el principio de justicia, y en la cien­
cia que la razón conquista, la verdad 
única. 

En nada se parece á Baboeuf, que en el 
hecho de sustituir á sus nombres de 
Francisco Noel, los de Cayo-Graco, reve­
laba su admiración y sus propósitos, pero 
sin otra doctrina; Saint-Simon, Enfan-
t i n , Fourrier, Oonsiderand , maestros el 
primero y el tercero de dos escuelas que 
se asemejan mucho, discípulos el segun­
do y cuarto de los dos, han querido bus­
car, separándose de la doctrina católica, 
nuevas leyes en la naturaleza del hombre 
y en sus aptitudes y objeto; pero faltos 
de ciencia y estraviados por una esce-
siva imaginación y escentricidad, mez­
clando en una estravagante nomencla­
tura lo divino y lo profano , solo han i n ­
ventado el falansterio, ó nuevas fórmu­
las de t i ranía para el hombre, á pesar de 
todas sus armonías y s impa t í a s , y pre­
cisamente en el siglo que ha visto la des­
trucción de los conventos. 

Luis Blanc evidencia en la organiza­
ción del trabajo una asombrosa ignoran­
cia de las nociones mas elementales de la 
economía política y la presunción de un 
jóven inesperto y vano. Cabet proclama 
un comunismo en su Icaria, que no ha 
podido realizar práct icamente en Texas. 
Ninguno ataca en su' origen el que juzgan 
principio del mal remontándose á la cau­
sa, eficiente de la desigualdad social. 

Proudhon solo ha hecho este estudio 
con método , probándoles á todos (á los 
socialistas) que caminan á ciegas y sin 
b rú ju la ; pero ha olvidado á su vez que 
hay muchas verdades , proclamadas m u ­
chos siglos antes de venir él al mundo, 
que todavía no han triunfado. 

E l catolicismo promete á los esclavos 
y á los desheredados una igualdad y una 
gloria eterna en la otra vida. Proudhon 
analizó lo recóndito de esta doctrina con 
su buena fé acostumbrada. Las conse­
cuencias que sienta han escandalizado y 
aterrado ; pero los mismos que se escan­
dalizan y aterran olvidan que hace m i l 
ochocientos anos se produjo en Koma un 
escándalo y un terror semejante. 

SERVANDO KUIZ GÓMEZ, 
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TERCERA 

L A POLÍTICA Y LOS INTERESES MATERIALES. 

Roto el círculo de hierro en que estaba 
encerrada la impresión del Almanaque 
bajo la égida de los gobiernos reacciona­
rios que lian precedido á las ú l t imas Cor­
tes Constituyentes, se multiplicaron y se 
les lia visto crecer prodigiosamente, l le­
gando no pocos á formar un curioso libro 
que difunde la i lustración en el pueblo., 
ya enterándole de hechos históricos y ras­
gos de patriotismo presentados como mo­
delos que debe imitar, ya los^ preceptos 
morales mas sanos, ya, por úl t imo, las 
doctrinas á propósito para cimentar la 
prosperidad pública en general y la par­
ticular de cada familia, haciendo así mas 
suaves y llevaderas las penalidades de la 
vida. 

Vast ís imo campo es este para dejar cor­
rer la pluma y que otros mas entendidos 
esplo tarán coa éxito en beneficio de la hu­

manidad; pero nosotros, creyendo hasta 
cierto punto imposible la práct ica de 
aquellos luminosos preceptos mientras 
que las bases sociales no descansen sobre 
la justicia distributiva, nos proponemos 
en este escrito combatir la frase vulgar 
que nos inculcan los que pretenden eri­
girse en nuestros maestros, al decir que 
los intereses materiales son el todo y la 
política no es nada. 

¿Quién duda deque aquellos intereses 
constituyen nuestro bienestar, y de su i n ­
mensa influencia sobre la moralidad p ú ­
blica? No es cuestionable: la única dife­
rencia consiste en que niegan que la polí­
tica sea, á su vez, la que influye podero­
samente en su rápido desarrollo. 

No podemos estendernos al origen y 
lento crecimiento de aquellos intereses, 
ya por ser .bastante conocido, ya porque 

6 
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no lo permiten las dimensiones de un bre­
ve art ículo que remitimos impulsados de 
nuestra amistad al director de LA SOBE­
RANÍA NACIONAL; pero lo cierto es, que en 
el úl t imo estado de las sociedades moder-
nas.todas ellas, cuál más , cuál menos, 
formaron empeño en arreglar sus inst i tu­
ciones. Inglaterra ha sido la primera na­
ción que ha hecho los mayores esfuerzos 
en el orden político, y á luego se ha visto 
en ella el progreso del comercio, la indus­
tr ia y agricultura, siguiéndole paso á pa­
so segun iba mejorando sus instituciones, 
llegando por este camino á su fabuloso 
engrandecimiento que la colocó á la ca­
beza de todas, y á este progreso material 
forzosamente había de preceder el progre­
so moral. 

Allí se llega á ser hombre político des­
pués de haber probado sus buenas cua­
lidades y amor al país , y por lo mismo no 
se elevan á aquel puesto esos aventure­
ros que hacen una profesión de la polí t i­
ca, ó mas bien un oficio lucrativo, esplo-
tándola esclusivamente en provecho su­
yo; de aquí el decidido empeño que se 
reconoce de triunfar en los comicios 
valiéndose de medios inmorales, em­
pleando la seducción, la falsedad, la vio­
lencia y todo- cuanto sugiere la a r te r í a 
sobrescitada por las malas pasiones, en­
sañándose en los^que se distinguen por 
su recto ánimo, probidad, honradez y 
buena intención. Los agentes rebuscados 
por los directores de esta inmoral coali­
ción, compuesta de algunos centenares de 
personas, los desprecian y maltratan des­
oyendo sus justas reclamaciones: de ma­
nera que los hombres de bien no recur­
ren sin temor sino á las audiencias don­
de se les administra recta justicia, si bien 
con ruina de sus fortunas invertidas en 
defenderse de las persecuciones que se 
suscitan diariamente contra sus personas 
y propiedades. 

La Francia ha secundado á la Ingla­
terra con algún éxito: compárese su m i ­
serable estado á fines del úl t imo siglo con 
el que inauguró su revolución y la pros­
peridad en que se encuentra hoy, debida 
á los heróicos esfuerzos del pueblo, y ya 
en vista de estos resultados no puede 
abrigarse duda alguna de que las buenas 
instituciones crean las buenas costum­
bres y son el único elemento del progreso 
material de los pueblos. 

En nuestra España, en el reinado de 
Cárlos I I I , los hombres sábios que le ro­
deaban concibieron la idea de obtener pa­
cíficamente resultados semejantes y dic­

taron en este sentido varias disposiciones 
que estimularon al trabajo, dispensando 
toda clase de premios y consideraciones 
á los hombres industriosos y emprende­
dores: pero esta brillante perspectiva ha 
pasado como una ligera sombra. 

Lució después la esperanza de volver á 
encontrar esta vía ensanchada y espedita 
por la regeneración política inaugurada 
en las Cortes de Cádiz; pero trascurrido 
mas de medio siglo nos hallamos entre­
gados de nuevo á l a miseria y al despre­
cio de propios y estraños. Las mejoras so­
ciales que no se han podido anular por 
completo se desnaturalizaron de ta l ma­
nera, que no producen sino males y nos 
parece que se obra con arreglo á un siete-
ma infernal preconcebido para desacredi­
tar lo bueno de la civilización y adelantos 
de los tiempos modernos. 

Ridículo y vergonzoso es oír esclamar, 
en una nación en otras épocas tan grave 
y digna, á l o s hombres mas inúti les, inep­
tos ó malvados: Dedicaos esclusivamente 
á las mejoras materiales, no penséis en la 
estéril y desastrosa política; sobre todo 
alejaos de esas oposiciones s is temáticas , 
porque todo está he.cho y nos hallamos en 
el mejor délos mundos posibles. Esto, es-
plicándolo en su genuino sentido, quiere 
decir: trabajad para que nosotros lo con­
sumamos en la profusión y el lujo; reci­
bid nuestros latigazos, y cual el fieí po­
denco, lamed después la mano que os cas­
tiga, y si no lo hacéis así ni aun la inas 
pequeña parte del fruto de vuestros des­
velos os dejaremos gozar; hasta os saca­
remos la gloria de haber impulsado la r i ­
queza pública. 

Vamos analizando por partes. Se nos 
dirá: no podemos rebajar las contribu­
ciones ; es cierto que la terri torial os 
lleva la quinta parte, como en el Egipto 
la llevaban los Faraones á sus pueblos de 
esclavos; que en todas las demás indirec­
tas os arrancamos, por lo menos, un cua­
renta por ciento; pero en cambio ya te-
neis algunas vías de comunicación, y si 
bien sufrís trabas insoportables que ha­
cen mas intolerables aquellas, se vela por 
vuestra seguridad por medio de la Guar­
dia civil cuando no se la precisa para 
otros servicios; tenéis , si los pagáis par­
ticularmente, los ingenieros del gobierno 
para llevar á cabo vuestras mejoras, y 
satisfaciendo crecidos derechos de adua­
nas, todas las máquinas que podáis i m ­
portar del estranjero; además, para ase­
gurar vuestros inmuebles os hemos do­
tado de una ley hipotecaria que costando 
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muchas veces mas que el capital asegu­
rado, os pone en duda y cuest ión toda la 
propiedad anterior, con la ventaja de no 
entenderla ni vosotros n i los encargados 
de aplicarla tampoco, y esto prueba que 
debe ser una sabia elucubración; os que­
jáis de la falta de brazos en los campos, y 
si bien el ejército y la nube de empleados 
llevan lo mejor, mas sano y mas apto, os 
queda, no obstante, el deshecho de la po­
blación para producir las subsistencias y 
atender á la industria y al comercio. 

Permítasenos ahora un ejemplo práct i ­
co : en nuestro vecino vexSb de Portugal 
la contribución directa apenas llega á un 
dos por ciento; la sal y el tabaco es tán 
desestancados ; el hierro, elemento vital 
de las naciones modernas^ cuesta las dos 
terceras partes menos que en E s p a ñ a , y 
no obstante tan cortos sacrificios, tienen 
todo lo que nosotros , inclusa su inmejo­
rable guardia veterana, y, aunque cueste 
rubor confesarlo, van adelantados á Es­
paña en todas las conquistas de la civi l i ­
zación. Si queréis convenceros de esta 
verdad con un pequeño detalle, coged su 
calendario y veréis en él la reducción de 
casi todos sus dias festivos, y aquí nos 
contentan con anunciar este arreglo como 
una gran mejora que, aunque nada nos 
hubiera costado, j a m á s la vemos reali­
zada ; y para mayor ve rgüenza , conser­
vamos la lotería y ellos carecen de esta 
inmoral renta, si bien es cierto que les 
cogemos algunos cuartos por lo aficiona­
dos que son á jugar á la nuestra. 

Por la dura ley de la necesidad acep­
taron estos gobiernos la desamortización 
únicamente como medio de atender á 
gastos improductivos , á verdaderos des­
pilfarres, hijos de la vanidad los mas, 
consumiendo sus crecidos rendimientos 
en desgraciadas empresas, y la Caja de 
depósitos absorbe el porvenir de dos ge­
neraciones. No es de es t rañar que nos en­
contremos con un déficit de mas de cinco 
mi l millones. ¡ Qué contraste oir hablar 
de mejoras cuando se ha dado el nueve 
por ciento en la Caja de depósitos ! Si se 
venden bienes por miles de millones, y si 
á los que no quieran colocar sus fondos 
en inmuebles se les proporciona un inte­
rés tan c r e c i d o ; si con ta l administración 
llega á cotizarse nuestro papel á menos 
de un 37, ¿cómo puede haber hombres tan 
C á n d i d o s que piensen en mejoras sin per­
cibir la deshonrosa perspectiva de la ban­
carrota? ¿Dónde es tán esos capitales d i s ­
ponibles para emprender las mejoras? Sin 
la Caja de depósi tos , que ha llegado á 

ser una verdadera caja de Pandora, aun 
algunas cantidades existirían para rea­
lizarlas, pero con ella es un m i t o , me­
jor dicho, el mentarlas una burla san­
grienta. 

La palabra mejoras tuvo también una 
significación muy elástica, y todo ga-sto 
hecho por el Estado, por ruinoso que fue­
se, se calificó en cierta época como una 
mejora. Para prueba de ello basta fijarse 
en un edificio público que , hecho modes­
tamente, debía costar dos millones: si por 
desplegar un lujo innecesario, ó por otras 
causas, costó veinte, hubo por consi­
guiente una verdadera pérdida en la r i ­
queza pública de diez y ocho millones. 
En este punto todos lian tenido su parte 
de es t r av ío , porque los mismos pueblos 
se alucinaron echando la cuenta dé los 
hijos de un padre pródigo : esto se que­
ma, decían; calentémonos y que nos que­
de a lgún dinero del que se malgasta ; y, 
haciéndose esta reflexión, todos pedían 
para sí sancionando indirectamente el 
maL ¡Error lamentable! ¡Como si fuese 
posible que de la ruina general se exi­
miesen algunos! Hoy todos padecen al 
igual y aquellos millones distribuidos con 
desigualdad n i aun á los favorecidos apro­
vecharon. 

Circunscribiéndonos alas mejoras he­
chas por el interés privado, las mas sóli­
das , si bien lentas, hemos demostrado 
que con una mala adminis t rac ión, y sin 
la esperanza de otra buena que le suce­
da , no solo no son posibles, sino que re­
presentar ían el trabajo del esclavo en fa­
vor de su codicioso amo: su condición 
seria menos dura si aun se le halagase,¿ 
pero ni este suave medio se ha ensayado.' 
Se quiere que el hombre de empresa, y 
por consiguiente de-Verdadero génio , ade­
m á s de hacer un servicio al pa í s y al 
Erario, aumentando sus ingresos futuros, 
tan solo por dejarle obrar, se convierta 
en un agente obligado y se preste ciega­
mente á toda clase de exigencias, que sea, 
en fin, el pár ia de la civilización moder­
na. E l mas ignorante y nulo, por no de­
cir algo mas, que adopta el oficio de po­
lítico, cuenta, á t í tulo de empleado, con 
un gran sueldo cuando se retira á buen 
vívír^ clasificaciones de treinta ó cuarenta 
m i l reales y sin perjuicio, ó mas bien 
como adorno obligado una gran cruz , y 
si pica mas alto , un dictado nobiliario: 
esto úl t imo, que no produce nada,, debían, 
siquiera por modestia , dejarlo á los que 
con tanta filantropía quieren impulsar á 
las mejoras; pero son insaciables y no 
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se sabe de n m g u ü industrial ni agricultor 
que espontáneamente haya sido premia­
do ; verdad es que hay noticia de haberlo 
sido varios contratistas, y creemos que 
consiste en ser algo semejantes á los p r i ­
meros y muy distintos de los segundos; 
aquellos pueden crear la subsistencia de 
millares de familias desarrollando la ver­
dadera riqueza, y estos contribuyen á 
destruirla: hé ahí su semejanza. 

Tienen estos políticos de pandilla y do­
cena otro recurso obligado y tema favo­
r i t o , apellidando revolucionarios y hasta 
socialistas á los hombres trabajadores y 
por demás pacíficos que no se rinden á 
sus manejos. En ciertos momentos, cuan­
do no pueden hablar de mejoras mate­
riales n i de riqueza y prosperidad públ i ­
ca, hacen política sentimental y terro­
rífica , infundiendo temores por los inte­
reses sociales, por la propiedad y hasta 
por la familia: recurso gastado y ridiculo 
porque todos los hombres sensatos com­
prenden ya que^ aun siendo posible un 
desquiciamiento social de'algunos dias, 
nunca seria tan práctico y destructor 

como el lento y progresivo comunismo á 
que conducen siempre los malos gobier­
nos con sus devoradores impuestos.. 

Dando término por esta vez á materia 
tan digna de estudio, diremos, reasumien­
do, que á los hombres trabajadores y 
honrados no les es posible, por hoy al 
menos-, ocuparse de mejoras materiales, 
tanto públicas como privadas, porque su­
frirían amargas decepciones^ y para mar­
char rápidamente á ellas se precisa ven­
cer antes los estorbos políticos que las ha­
cen imposibles é ilusorias ; no por medio 
del sufragio, pues como ha dicho un emi­
nente orador, la ú l t ima gota de agua ha 
colmado el vaso haciéndola rebosar, sino 
ocupándose de la política por otros me­
dios poderosos y regulares; entregándose 
con fó ardiente á ella, animando á los t i ­
bios, creando las práct icas de los pueblos 
libres y dando en fin energía á la opinión 
pública , que en úl t imo termino será, en 
no lejanos tiempos^ la reina de las nacio­
nes civilizadas y amantes del progreso. 

JOSÉ PARDO BAZAN. 

J 

La Verdad ha vuelto al mundo 
Desde el cielo en donde habita, 

Pero ha soltado el espejo 
Yes una verdad... mentida. 
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M O S A I C O . 
SR. D. ANGEL FERNANDEZ DE LOS RÍOS. 

Mi querido amigo: En grande aprieto 
me pone V . pidiéndome unas cuantas pá­
ginas para el Almanaque que va á publi­
car LA SOBERANÍA. 

Mis deseos en complacerle, ya los cono­
ce V . : son inmensos; pero mis medios 
para poderlo conseguir son muy exiguos; 
sumamente limitados. 

Por otra parte , si V, al menos me hu ­
biera marcado asmto , b como si dijéra­
mos , me hubiese dado p i é forzado, como 
dicen los afortunados que beben las meli­
fluas de la Castalia... En ta l caso babr ía -
me sido' mas fácil decir alguna cosa, que 
digna fuese de ocupar un lugar , siquiera 
fuera el mas humilde y modesto entre los 
ilustrados escritores que, sin duda algu­
na , habrán de llenar cumplidamente el 
vacío que yo con precisión tengo que 
dejar. 

Pero V . , obedeciendo á su natural ca­
rác te r ( t an bondadoso como liberal) ha 
querido concederme la omnímoda autono­
mía de mi l iber ta l , para escribir sobre lo 
que mas me plazca. 

Pues bien, amigo m i ó , sepa V . que esa 
misma libertad acrecienta mas m i aprieto 
ó dificultad. 

Por que no siendo yo (como no lo soy) 
n i poeta , n i literato , n i numismát ico , n i 
otra cosa así . . . 

¿Qué puedo yo decir que nuevo y digno 
sea de ocupar 'la atención de los lectores 
del Almanaque! 

I Hablar de p o l ü i c a l ¡ Dios nos libre de 
semejante tentación! ¡Es fruta vedada en 
estos tiempos...! • 

; Hablar de asuntos sérios y formales/ 
Esto es ya muy clásico y de mal gusto... 
¡Se ha hablado y escrito tanto ya sobre 
ciertos asuntos y materias... que hoy fas­
tidia y empalaga esta clase de lectura! 

Y en prueba de que este es el gusto del 
día, ó sea la moda (generalmente hablan­
do) , no será fuera de propósito citar si ­
quiera un par de ejemplos vivos y laten­
tes, v. gr. 

Yo he visto muchas veces (como lo ha­
brá visto todo el mundo, y creo que podrá 
verse cuando se quiera), que en el santua­
rio de las leyes ( es decir , en el. Congre­
so), cuando se discutía una ley importan­
tísima que interesaba á toda la nación; ó 

se examinaban los presupuestos genera­
les, que afectan á todos los contribuyen­
tes... he visto, digo (mas de una vez), que 
la mayor parte de los padres de la patria 
(quiero decir, representantes dé los pue­
blos ) dejaban sus asientos , se salían del 
salón y quedaban unos- cuantos por no 
dejar solo al orador... Y en cambio , veía 
en otras ocasiones , que cuando se trata­
ba de una cuestión personal, ú otra cosa 
insignificante, entonces se poblaban los 
escaños , y todo el mundo ansiaba satis­
facer la curiosidad... 

Pero salgamos de este terreno , que es 
un tanto resbaladizo , y entremos en otro 
que lo sea menos. Dije que ci tar ía siquie­
ra dos ejemplos para demostrar lo que 
forma eso que se llama el gusto del dia, ó 
sea la moda. He citado el susodicho, y ci­
ta ré otro no menos curioso. Voy á refe­
rirme á la lectura , y tomo por modelo la 
prensa per iódica . 

Si se pregunta á todos ó la mayor par­
te de los directores de publicaciones l i te­
rarias ó políticas á qué altura es tán res­
pecto á la cuestión importante , es decir, 
á la parte económica, creo no equivocar­
me afirmando que responderán : «Menos 
que medianamente; los resultados son 
mezquinos; porque con trabajo puede 
sostenerse la empresa, si es que no pier­
de dinero...» Pero de esta regla se oscep-
t ú a entre los periódicos el conocido por 
La competente Correspondencia^.. Esta 
afortunada señora goza en España de un 
privilegio que n ingún otro ni otra de sus 
colegas ha podido adquirir. 

E l l a , con six diurno mosáico-noticiero, 
es mas leída y buscada que los demás de 
su especie: 

Y eso que todo el mundo sabe y le cons­
ta el cómo y el cuándo se alimenta, y la 
manera de que se viste y se calza... Pues 
á pesar de todo, y no obstante que sus 
defectos físico-morales se hallan á la vista 
de todos, sin embargo... E l l a es buscada 
como nadie, y hace su negocio como na­
die... 

Y no crea esta buena señora que al 
mencionarla me propongo lastimar en lo 
mas mínimo su honra, ni menoscabar en 
nada su reputación y fama: «Por que á 
quien Dios se la dió, San Ambón se la ben­
diga;» «Y con su pan se lo coma y buen 
provecho le haga.» 
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Y hace muy bien en acordarse y poner 
en práct ica aquello que dijo el consabido 
poeta español. 

Y pues el vulgo es..., etc., etc. chiton: 
nadie se ofenda, ni dé por aludido... 

Hablo con todos y con ninguno. 
Mi propósito al hacer estas citas , aca­

so impertinentes, no es otro sino demos­
trar con ejemplos palpitantes, cuál es el 
g%sto del d ia ; la moda... 

Entre tanto heme aquí sin poder salir 
del apuro en que me encuentro ; esto es, 
escribir un artículo para el Almanaq%ie de 
LA SOBERANÍA. Y en ta l situación, ¿qué ha­
cer? me pregunto á mí mismo : y en ver­
dad que no lo sé. 

Pues señor, pecho al agua y salga lo 
que saliere. Escribiré, á tontas y á locas: 
¡ quién sabe si acer taré a s í ! ¡Otros acier­
tan! Puede que á mí me suceda otro tan­
to. Y luego, ¿qué es lo que puede aconte­
cer? ¿Que estampe frivolidades y embar­
re papel?... ¡Se embadurna tanto!... 

Pues bien,, sigamos hasta parar; y si al 
fin de la jornada me encuentro con que 
he formado una especie de mosaico, aun­
que de mal gusto problemáticamente, en­
tonces tal vez, sin1 saberlo, habré acerta­
do con el gusto del dia... Sigamos, pues, 
la moda. 

Mas antes de pasar adelante, debo pa­
rarme un momento para hacerme la si­
guiente pregunta : ¿Quién es y de dónde 
procede esta Señoral Y cuál es su misión 
en el mundo? 

Sin duda que habrá quien crea que la 
respuesta es tan fácil como sencilla , por­
que una simpleza se contesta, y no mere­
ce mas, con otra igual. 

Sin embargo, veamos : La moda (en mi 
profana opinión) es una señorita coqueta, 
voluble, capricnosa , descontentadiza, y 
sin igual seductora y aun corruptora... 

Su procedencia legítima nace, se des­
prende por línea recta de su natural pa­
dre llamado lujo. . . 

Ahora ya tenemos en escena otro per­
sonaje^ cuya genealogía y cuya vida y 
milagros será preciso averiguar. 

Yo no sé si convendría hacer esta i m ­
portant ís ima averiguación en estilo serio, 
ó en el festivo; según parece que viene te­
niendo este escrito. 

Pero como el asunto es demasiado for­
mal , me decido por el primero ; y con 
este método será probable que sin aperci­
birme de ello, venga á resultar en este. 
artículo una especie de mosaico, por mas 
que no tenga la mas remota semejanza 
ni analogía coa, el magnífico y admirable 

que existe en Lisboa en la Iglesia de San 
Roque. Y ya que hablo de esta obra maes­
tra del arte, paréceme del, caso dar una 
ligera idea de ella para aquellos lectores 
del Almanaque que no la hayan visto. Y 
permítaseme esta digresión, que de a lgún 
medio he de valerme para salir de m i 
compromiso. 

Es la referida obra una capilla nomi­
nada de San Juan Bautista, que contiene 
tres magníficos cuadros de mosaico. 

El del centro representa á San Juan 
bautizando á Cristo en el Jordán . E l de 
la derecha la Anunciación de la Virgen, 
y el de la izquierda la venida del Espír i tu 
Santo. 

Estos cuadros fueron ejecutados según 
los disenos de los mas insignes artistas. 
E l primero es de Miguel Angelo, el se­
gundo de Guido, y, el tercero de Rafael 
Urbino. En el centro del pavimento,, que 
es también de mosaico, se halla diseñado 
un globo, como significando ser estos 
cuadros de los mas preciosos del mundo. 

Los dos retablos del techo son de m á r ­
mol de Oarrara, hechos bajo la dirección 
del insigne escultor Mayne, Hay en esta 
capilla ocho columnas de lapis-lázuli, y 
todas las demás piedras del cornisamen­
to y demás de que aquella se compo­
ne, son amattista, alabastro y granito de 
Egipto; rojo y verde antiguo; mármol de 
Roma, póríldo y j a u l o antiguo. F u é he­
cha en Roma por mandato del rey don 
Juan V, habiendo invertido los artistas 
famosos 15 años en construirla. 

En 1744 la consagró el Papa Benedic­
to X I V , que celebró misa en la reícri-
da capilla; y después fué. trasladada á 
Lisboa. 

Dejo, pues, el mosaico de San Roque 
y vuelvo á mi anterior asunto, que era 
hablar alguna cosa sobre el monstruo lla­
mado hijo; padre legítimo de su diabólica 
hija la moda. 

El lujó, ha dicho un ilustrado hombre 
político y estadista, es la situación de una 
sociedad cuya pasión principal y domi­
nante ha llegado á ser la riqueza. Luego 
que el dinero es el objeto esclusivo del 
mayor número de los individuos de una 
sociedad, no puede haber en ella móvil 
mas poderoso que el deseo de adquirirle. 

Entonces no hay mas entusiasmo que 
el de la opulencia, ni otra emulación que 
aquella que se encamina á proporcionarse 
los medios mas prontos para poseer el 
oro, que, segunda opinión de todos, es el 
signo que representa el poder,, la grande­
za, los placeres y, en suina; la felicidad. 
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Una nación infatuada con estas preocu­
paciones , no contenta con haber satisfe­
cho sus necesidades reales, se ocupa en 
inventar otras ficticias. 

De aquí tantos gastos frivolos ; tantos 
placeres costosos y gustos fantás t icos , y 
modas pasajeras, como se ven aparecer y 
desaparecer en el país donde el lujo ha fi­
jado su domicilio. 

Para satisfacer esas fantasías , sin cesar 
renacientes , son indispensables riquezas; 
y sea cual fuese la suma de estas que ten­
ga la nación , siempre será infinitamente 
menor que la que necesita para contentar 
á todos los que las desean. 

Así los gobiernos se hacen codiciosos 
para complacer á sus codiciosos subditos, 
cuyas pasiones no puede dirigir y remo­
ver sino con el cebo de la ganancia; y nun­
ca bastan los tesoros del Estado para tan­
tos' ansiosos á quienes es necesario po­
ner en movimiento. 

En vano se buscarán virtudes y cos­
tumbres en una nación infestada por el 
lujo. Este avasalla y rebaja á unas y 
otras; y la inmoralidad y el escándalo 
campean libremente por todas partes y 
vienen á convertirse en moneda corriente. 
E l lu jo , bajo cualquiera aspecto que se 
le considere, es siempre un estado funes­
to para la nación en que llega á predomi­
nar: es el precursor de su decadencia y de 
su ruina. Y cuando este contagio se intro­
duce en un cuerpo polít ico, ya debilitado 
por una administración imprudente y v i ­
ciosa, los progresos son rápidos, y el mal 
se hace incurable, y los remedios son re­
fractarios. 

L a historia suministra repetidos ejem­
plos de esta verdad. Naciones muy flo­
recientes y poderosas se han visto pere­
cer por el lujo. 

Esparta, después de haber resistido 
mucho tiempo al poder de la Persia, su­
cumbió bajo su oro; J Agis halló la muer­
te cuando quiso reformarla. 

Roma, señora de las naciones, se aplo­
mó bajo el pesó dé sus riquezas; y no 
perdió su lujo sino con el imperio del 
mundo. 

Si nos remontamos á buscar el origen 
d é l a s cosas encontraremos que el des­
potismo fué el verdadero progenitor y 
fautor del lujo; y es cómplice de todos 
los males y desórdenes que causa á la so­
ciedad. E l déspota es siempre vano; no 
conoce grandeza sino en una pompa pue­
r i l , en un fausto que deslumbra y una 
representación que alucina. 

En frente á estas afirmaciones, basadas 

en la esperieneia de todos tiempos y luga­
res, se presenta la teoría contraria d i ­
ciendo: Todo cuanto se dice del lujo, es 
erróneo é infundado; porque tan lejos de 
ser un mal para la sociedad, es un ma­
nantial perenne de bienes inmensos. 

«El lujo fomenta las artes y el comer­
cio; desarrolla la industria y aumenta las 
riquezas de las naciones de un modo pro­
digioso.» 

A primera vista parece seducir esta 
proposición; pero muy pronto desaparece 
la ilusión. 

Si el lujo reconociese limites y tuviera 
una órbita marcada en qué girar, en ta l 
caso pudiera concederse algún fundamen­
to á aquel aserto. 

Pero no sucede así; al contrario, el lujo 
todo lo asalta, todo lo invade, á todas 
clases se estiende; y todos quieren salir 
de su esfera, y aparentar mas de lo que 
en realidad son; y para conseguirlo se 
hacen esfuerzos estraordinarios y se eli­
gen cuantos medios sugiere la imagina­
ción, sin reparar en si son ó no lícitos, ó 
si comprometen la honra ó el decoro: es­
ta es la realidad. 

Después se presenta la moda, hija inse ­
parable del lujo; y es una necesidad i m ­
periosa el seguirla. Esta, con sus capri­
chosas y t i ránicas leyes, impone obliga­
ciones tan absurdas como ruinosas para 
la nación y para los individuos. 

Los trajes, las joyas, los muebles, los 
carruajes, las telas, y en fin, hasta las 
cosas mas ordinarias y comunes, para ser 
de moda, todo es preciso que venga de 
fuera,!y que en todo seamos tributarios á 
los estranjeros... Y este sistema fatal, 
¿qué resultados positivos ofrece (á Espa­
ñ a principalmente)? . 

E l empobrecimiento de la nación y el 
de sus individuos. Y no se crea que esto 
sea una paradoja, no; es por desgracia la 
realidad. 

;Cuál es el verdadero estado, la situa­
ción real de nuestro comercio; de nuestra 
industria v de los demás ramos de rique­
za pública de nuestro infortunado pa í s / . . . 
¡Que contesten los propietarios, comer­
ciantes, industriales, fabricantes, etce-
tcrEt 6 i j c ! . . . 

Y no piiede menos de ser así: y segui­
remos de mal en peor; porque «las mis­
mas causas producen idénticos efectos,» 
se ha dicho siempre; y para que estos 
fueran otros, seria preciso que aquellas 
desaparecieran; y como no es fácil que 
esto suceda, naturalmente la enfermedad 
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seguirá su curso, y sucederá lo que Dios 

qiEsto"no es decir que la enfermedad sea 
absolutamente incurable; pero es bastan­
te difícil el remedio; no tanto por la gra­
vedad y complicación de aquella, cuanto 
por los múlt iples obstáculos que se opo­
nen á l a aplicación de este... 

' Ya algunos hábiles profesores, en la d i ­
ficilísima ciencia de tratar las peligrosísi­
mas dolencias sociales, lian propinado efi­
caces remedios .para la que á nosotros nos 
aqueja. Entre aquellos' se encuentra el 
ilustrado Sr. Caballero. 

Si su escelente sistema de población ru­
r a l se aplicase á España; si los grandes 
propietarios se penetrasen dé l a importan­
cia y conveniencia que encierra y les trae­
rla la bien entendida aplicación de aquel 
sistema, y si un gobierno previsor, y de le­
vantado "pensamiento, comprendiese bien 
toda la importancia y toda la trascenden­
cia de ese mismo sistema apoyado y sos­
tenido por leyes protectoras y benéficas, 
y secundado por otras medidas, análogas 
y convenientes al altísimo fin y objeto 
supremo para que los hombres se reúnen 
en sociedad... 

Entonces, gran paso se habr ía dado en 
el camino de la propiedad y bienandanza 
de nuestro pais. 

Entonces la agricultura, que es el p r i ­
mero y mas sólido elemento de la verda­
dera riqueza de España , se desarrollaría 
y perfeccionaría en la escala y á la altura 
que necesita y puede estarlo. Porque en 
toncos no estar ía abandonada como suce 
de hoy, al cuidado de labradores indi 
gentes é ignorantes , sobre quienes cons­
tantemente pesa la enorme carga de los 
insoportables impuestos y de las trabas y 
vejámenes que son inherentes al actual 
sistema ó piando contribuir. Además se 
obtendrían otras mi l ventajas, tanto en 
el orden morai , cuanto en el físico y ma­
terial. Con el fomento y desarrollo de la 
población ru ra l , natural y sucesivamente 

se irían gubdividiendo cada vez mas las 
o-randes propiedades' territoriales, que 
según el testimonio de Plinio y de Plu­
tarco, contribuyeron á la ruina de Gre­
cia, dellmperio Romano y de muchos rei­
nos de Africa. 

E l feraz y ameno suelo que pisamos los 
españoles fué destinado por la naturale­
za para la agricultura principalmente. 
Pretender darle otra aplicación equival­
dría á querer contrariar las sábíás leyes 
de aquella. 

Dado el impulso á este grande elemen­
to, sin que por eso hubieran de abando­
narse otros, que existen y merecen pro­
tección también; con las vías de comuni­
cación indispensables; con equitativos 
tratados de Comercio con las naciones _es-
tranieras , y con una respetable marina 
y módico ejército de tierra, España seria 
tan próspera y tan feliz como pudiera y 
debiera serlo... 

Pero señor, ¿á dónde vamos a parar con 
este art ículo de Almanaque ? Sin saberlo 
ni pensarlo, me entre tenía en dar un pa­
seo por Jauja. Por esa tierra de promi­
sión que todos ansiamos, y ninguno nos 
conduce á ella... 
' Sin embargo, atravesamos la época mas 
propicia para encontrar á cada paso gran­
des hombres de Estado capaces de gober­
nar el mundo... 
' Pero concluyamos esta tarea que ya se 
hace demasiado pesada ; y preferible hu­
biera sido no cansar la atención de los que 
tengan la paciencia de leer estos desali­
ñados renglones , que nada nuevo dicen. 
Mas érame preciso1 salir del compromiso, 
y cada cual sale de lo que contrae según 
puede y como Dios le da á entender... Yo 
no he podido hacerlo de otro modo: si este 
no fuese aceptable , ruego á V . , amigo 
mío, que lo repudie sin escrúpulo de con­
ciencia, ni temor de que potí ende deje do 
ser siempre 

Suyo, su afectísimo amigo y companero 

ANTONIO COKCHA. 
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ÜM CONSEJO DE ACTUALIDAD. 

A l destinar estos renglones al Almana­
que de LA SOBERANÍA NACIONAL,"no es mi 
propósito desenvolver cualquiera bri l lan­
te teoría, n i menos dar consejos perma­
nentes, sino únicamente uno de circuns­
tancias, para evitar el infortunio que nos 
amenaza en la actualidad. Cuando espira 
el ano en que vivimos, renace la espe­
ranza de encontrar en el venidero prospe­
ridad y ventura; mas, por desgracia, el de 
1866 era ya en nuestra mente una escep-
cion de la regla general. 

Los que se dedican al trabajo para pro­
porcionarse su subsistencia sin ocuparse 
de los acontecimientos ágenos á su profe­
s ión, no fueron indiferentes al general 
sentimiento con que se ha recibido la no­
ticia de los recientes desastres y pérdidas 
que sufrieron nuestras armas en el este-
Hor, y no menos á la baja de los valores 
y paralización de las transacciones quees-
perimentamos de a lgún tiempo á esta par­
te, que hacen dificultosísimo el poder pro­
porcionarse el metálico suficiente para 
atender á las necesidades de la vida; y hé 
aquí el origen de la torva mirada que he­
mos dirigido al nuevo a ñ o , augurando 
que seria de los mas fecundos en calami­
dades de todo género. Pues bien, el con­
sejo que les damos en situación tan an­
gustiosa es recomendarles, como nos re­
comendamos á nosotros mismos, la eco­
nomía y la actividad , único medio de 
salvación posible, dependiente siempre de 
la perseverancia con que se observe. 

La aparente prosperidad con que los 
que dirigen los negocios públicos han 
querido alucinar vanamente á las nacio­
nes es t rañas , creando capitales ficticios 
sin base real sobre que pudiesen apo­
yarse, elevaron en igual sentido los valo­
res , facilitando de este modo los medios 
de que pudiésemos gastar crecidas sumas 
para satisfacer caprichos innecesarios; y 
hoy que ha desaparecido esta brillante 
perspectiva con haber llegado la época del 
desengaño , es indispensable, es necesario 
desterrar los hábi tos contraidos, y que 
cada cual se reduzca á los estrechos lí­
mites que les circunscriba su posibilidad 
si no quieren hundirse en una completa 
ruina. 

En ta l estado de cosas era lógico que 
el lujo dominase á todas las clases del Es­
tado , aun en los mas pequeños porme­
nores, y , sin embargo de que no lo recha­
zamos por sistema, debemos procurar 
alejarlo con la misma prontitud con que 
se ha generalizado, hasta que pueda acep­
tarse dentro de sus verdaderos l ímites de 
una manera sólida y permanente. Bien se 
presiente que nos hallamos en un período 
de retroceso, en si tuación igual á la de to­
das las naciones pobres y en la pendiente 
que llevó á muchas hasta despoblarse y 
convertirse en yermos sus antes férti­
les campiñas , de la cual han sabido salir 
creando capitales debidos al inteligente 
trabajo y estricta economía; tratemos de 
imitar este ejemplo. 

La esperiencia nos ha demostrado que 
la inmensa mayoría de nuestro pueblo 
gasta en tabaco y bebidas espirituosas 
porción considerable de los productos de 
su trabajo, por haberse generalizado de 
una manera sorprendente el consumo de 
estos artículos, que con repugnancia sabo­
rean hasta los adolescentes. E l primero 
es absolutamente innecesario y hasta per­
judicial para la salud, produciendo enfer­
medades, y sin embargo, es tanta la fuer­
za de la costumbre, que la generalidad 
clama por el desestanco de este art ículo á 
la par que el de la sal, declarándolo de 
primera necesidad. Será por demás decir 
que somos partidarios del desestanco de 
todo lo estancado, pero no seguimos á los 
que creen que ya no podemos pasar sin 
el tabaco. Pueblos enteros, en esta época, 
se han resuelto á no fumar, adoptando 
esta privación como un medio eficaz de 
hacer oposición á los gobiernos, y cum­
plieron su propósi to; hecho que prueba 
que no es tan difícil vencer la costumbre 
que debe su origen al deseo de imitar á 
los demás . 

Si fuese agradable el tabaco desde la 
primera vez que lo usamos, seria el pla­
cer el que nos estimulase á usarlo, pero 
sucede todo lo contrario, pues que enton­
ces notamos un amargo repugnante, nos 
produce náuseas , etc.; pero el vehemente 
deseo de imitar ol||¡ga á insistir con em- ' 
peno en vencer esm repugnancia; de ma* 

7 
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ñera que, mírese bajo el aspecto que se 
quiera, esta costumbre debe su origen y 
se conserva por la fuerza de un ridículo 
est ímulo, y si se agrega la vanidad de al-, 
gunos, se aumenta cada vez la ridiculez 
del motivo que la hace duradera. 

E l o i d ü m , atacando la v id y sus pro­
ducciones, elevó estraordinariamente el 
precio de los vinos é impulsó la fabrica­
ción de los aguardientes (cuyo precio, 
que ya era subido antes de liacer sus 
estragos aquella enfermedad), hemos 
observado después que cuanto mayor 
incremento tomaba en sentido inver­
so abarataban los aguardientes , cre­
ciendo el consumo en proporción á la ba-i 
ja , llegando á beberle muchas personas 
casi en la misma medida que en, la época 
anterior bebían el vino, ofreciendo á la 
vista de los demás , repugnantes espec­
táculos , acortando visiblemente los días 
de su vida. 

Cada cual puede calcular lo que gasta 
en estos dos art ículos, y si tiene buen de­
seo, amor al país y á su familia, se resol­
verá á introducir la economía en estos 
gastos, para mejorar las condiciones de 
su profesión, con lo que a u m e n t a r á n , sin 
duda alguna, los productos, consiguiendo 
de este modo acaso su bienestar; pues á 
nuestro entender, en estos dos solos ra­
mos del consumo diario puede economi­

zar el pueblo ochocientos millones de 
reales. No parecerá exajerado el cálculo 
si se considera que se vende mucho taba­
co de contrabando. 

No nos dirigimos á las personas mori­
geradas respecto al uso de bebidas espi­
rituosas; mas en cuanto al tabaco, eleva­
mos á todos nuestra súplica, á fin de que 
con su ejemplo contribuyan al cambio de 
la opinión. 

Podíamos ocuparnos también del cafe 
y del t é , cuyo uso casLera desconocido á 
principios del siglo y del exagerado con­
sumo del azúca r , etc., para corroborar 
cada vez mas la trascendencia del conse­
jo que acabamos de indicar; pero es inne­
cesario desde el momento que cualquiera 
fija su atención, como está obligado á ha­
cerlo , sobre los gastos supérfíuos en que 
no suele reparar en las situaciones des­
ahogadas. 

En conclusión: es una máx ima recono­
cida que el tiempo vale dinero : el que 
pierde el tiempo pierde dinero. Un débil 
deseo de emplearlo en un principio va 
aumentándose poco á poco, y al fin llega 
á hacerse intenso, y entonces los hábi tos 
de trabajo se han adquirido: nadie emplea 
bien el tiempo sin que sea suficientemen­
te recompensado. 

RAMÓN SOMOZA Y PIÑEIRO. 

E L P O R T A Z G O . a ) 

EPISODIO D E L V I A J E D E L CURA D E A L D E A , 

Cuentan de un canónigo de Toledo que 
haciendo alarde de la vida monótona, 
tranquila y regalona que habla llevado 
(como si para eso solo hubiera nacido el 
hombre), cuando le ocurría hacer en tono 
festivo a lgún juramento, solía decir: « Ju ­
ro por el sol , cuya salida haee cincuenta 
años que no he vis to,» y á continuación 
añadía la cosa por que juraba , que era, 

(1) Creemos complacer á nuestros lec­
tores reproduciendo este precioso articu­
lo, uno de los mas notables que hemos 
debido á la distinguida pluma del Cura 
d Aldea, art ículo que acaso ha ejercido 
una gran influencia en la úl t ima disposi­
ción tomada por e]| |obiemo respecto á 
portazgos. 

por.lo c o m ú n , a lgún plato esquisito pre­
parado por el ama ó por las hijas de ésta 
que tenia en casa, ó algún otro objeto no 
tan inocente, pero digno del buen apetito 
que en todos sentidos conservó hasta su 
mas madura edad. 

Sí yo fuese dado, que no lo soy, á jurar 
en chanzas n i en veras, podría hacer el 
juramento contrario, pues hace mas de 
cincuenta años que. ha sido raro el día en 
que no haya disfrutado el magnífico es­
pectáculo que nos ofrecen, las sonrosadas 
y siempre variadas nubes de la aurora 
que nos anuncian la próxima aparición 
del sol en nuestro horizonte. Momentos 
sublimes de esperanza., de a l eg r í a , de 
nueva vida para el espír i tu y para el 
cuerpo , que han recobrado sus perdidas 
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fuerzas con. el tranquilo sueño de la no­
che. Entonces no hay nada de que no nos 
creamos capaces; viene luego la tarde con 
su crepúsculo no menos bello que el de 
la mañana , pero teñido con tibios colores 
que producen en el ánimo una dulce me­
lancolía y llevan al espirita profundos 
pensamientos, que con ser profundos, d i ­
cho está que no pueden ser muy alegres. 
Así en este océaoio insondable del alma 
humana hay su flujo y reflujo producido 
por el sol , á g-emejanza del que en el mar 
produce la luna; fenómeno moral poco 
observado, porque no tiene lugar en la 
corte ni en las grandes ciudades, donde 
pocos miran al cielo y donde n i aun esos 
pocos sienten ordinariamente mas agita­
ciones que las que produce la ambición, 
la avaricia ó la envidia, que es la mas 
desgraciada de todas las malas pasiones. 
Hablo de los que vivimos según la santa 
ley de la naturaleza , sin separarnos de la 
madre tierra y siguiendo con solícita m i ­
rada cómo se viste y se desnuda, confor­
me al cultivo que recibe y al cambio de las 
estaciones; y no dejamos de contemplar 
un instante todos los fenómenos celestes. 

Los que esta vida llevamos, tenemos 
además de la paz del alma que nos hace 
vivir contentos con nosotros mismos y dis­
puestos á querer y á ayudar á nuestros 

1 semejantes, una ventaja sobre los corte­
sanos: podemos predecir con poco temor 
de equivocarnos, los cambios de tempe­
ratura. La puesta del sol suele anunciar­
los, y así sucedió la víspera del día en que 
había yo de emprender mi viaje para asis­
t i r á la doble fiesta de los hijos del cura. 
Quería mi ama que lo suspendiera, y al 
íin quedamos en que veríamos lo que 
daba de sí la noche, y fué muy apacible y 
la encontré serena y estrellada cuando 
me levanté á observar en diversas horas. 

La, del alba seria, puedo repetir con 
toda verdad, cuando monté m i muía de 
paso envuelto en m i capa de burdo paño, 
que así preserva del frío y de la lluvia 
como protege el cuerpo, por cierto tiempo 
al menos, contra los rayos abrasadores 
del sol. La jornada era larga, y me había 
propuesto hacerla toda á caballo, aunque 
una buena pgTte de ella puede hacerse en 
diligencia, pues tenemos una carretera 
que no le faltan mas que dos ó tres le­
guas, que aun no se han podido concluir 
porque no hace mas que veinticuatro años 
que se empezó. Hay, sin embargo, alguna 
esperanza de que se acabe cuando se haga 
a lgún ferro-carril paralelo, como ha suce­
dido con la carretera de Madrid á Valen­

cia, por las Cabrillas, comenzada en los 
buenos tiempos del Sr. D . Fernando V I I , 
que habiéndose visto desairada por el 
ierro-carril que va de la córte á la ciudad 
del Cid, mereció toda la solicitua del go­
bierno, que la te rminó apresuradamente 
poco después de haber dejado de ser ne­
cesaria. Por mi parte, no la habría echado 
de menos, acostumbrado como estoy á 
cabalgar todos los días, si el sol que á ra­
tos se escondía y á ratos quemaba, como 
suele acontecer cuándo quiere anunciar­
nos que vendrá pronto el agua á apagar 
aquel incendio, no me hubiera hecho te­
mer la proximidad de a lgún nublado. Me 
hallaba en lo mas desierto del camino, 
piqué espuelas á mi pobre muía , pero no 
avanzábamos tanto como las nubes que 
se nos venían encima. Del punto en que 
me hallaba hasta el primer pueblo, ha­
bía mas de una legua, y era imposible 
andarla sin mojarse, cuando á poco de 
entrar en la nueva carreterra distingo so­
bre un otero, por donde iba el camino an­
tiguo, una casa que yo no conocía. Ben­
dije al Señor que así me Ofrecía tan á 
mano la tabla de salvación del diluvio 
que nos amenazaba; pero cuál fué m i sor­
presa al ver que un arriero que con tres 
machos venia en dirección opuesta, pasó 
sin detenerse- por delante de la casa. 
Apresuré el paso para encontrarle cuanto 
antes, y le p regun té si estaba cerrada y 
sin gente.—No, señor, me dijo, que bien 
abierto tiene el po r t a lón , y lo que sobra 
allí es la gen te .—¿Pues cómo no se ha 
detenido V . para librarse del agua? (que 
á la sazón empezaba ya á caer).—Porque 
mejor entrar ía yo en el infierno que en un 
portazgo, á lo que añadió ciertas inter­
jecciones que yo no oí bien , porque am­
bos seguíamos alejándonos.. De buena ga­
na me habría detenido, á pesar de la l lu­
via, para preguntarle la causa del horror 
con que miraba aquella casa, en la que 
yo fundaba toda mi esperanza; pero él 
arreaba con muy mal humor sus machos 
y pronto le perdí de vista. Siguiendo á 
toda prisa mi camino, iba con la misma 
celeridad mi entendimiento buscando la 
razón del ódío del arriero al portazgo, y 
pronto la encontré, y me pareció tan de 
bulto, que me avergoncé de qiíe no se me 
hubiera ocurrido al instante. Mas ¿qué 
mucho que yo, pobre de mi , no la hubiera 
visto á pesar de ser tan evidente, cuando 
se conoce que todavía no han topado con 
ella los sabios que nos gobiernan ? 

E l resultado deijni rápido discurso fué 
el siguiente. Los caminos se hacen para 
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facilitar la comunicación de los hombres 
entre si y para abaratar y, por consi­
guiente, favorecer la importación en sus 
pueblos de las cosas que necesitan y la 
esportacion de sus frutos ó productos so­
brantes. Después de hecho un camino 
( y no es este precisamente el caso por 
qué aun está por concluir), y de lograda 
la economía en los trasportes, que tan 
importante es sobre todo en los art ículos 
de primera necesidad, ¿cómo se le ha po­
dido ocurrir á nadie encarecer lo que se 
ha tratado de abaratar? Razón tenia el 
arriero , porque el dinero que acababa de 
pagar y todo lo que habría pagado , que 
sería mucho, pues los portazgos menu­
dean en la no terminada carretera, viene 
á aumentar el precio de los géneros que 
condube, y cuanto mas caros sean, mas 
difícil será su venta. 

En estas y otras parecidas reflexiones 
llegué mas mojado de lo que yo hubiera 
querido, pues el agua caía á toda priesa, 
al dichoso portazgo, y al encontrarme con 
un edificio nuevo, bastante espacioso, per­
fectamente distribuido, que habrá costa­
do algunos miles de duros, y un adminis­
trador, y un interventor, y un mozo ú or­
denanza, y dos señoras, y muchos chiqui­
llos que todos me recibían con buena vo­
luntad y cuidaron de mí y de m i muía , 
anticipándose en todo á mis deseos, sentí 
como remordimiento de haber participa­
do tan fácilmente de la repugnancia que 
el arriero tenía á los portazgos. La seño­
ra del interventor, que es andaluza y tipo 
muy acabado de la belleza de aquel país, 
me contó de buenas á primeras cómo su 
marido le debía el destino y ella á la pro­
tección de un senador y general paisano 
suyo, de quien hablaba con mas familia­
ridad de la que corresponde t ra tándose de 
personas de tan alta categoría. No creí, 
sin embargo, porque no me gusta pensar 
mal, que el ilustre militar-legislador hu­
biese intervenido personalmente en alcan­
zar el favor de que se alababa la interven­
tora ; pero al oír á la señora del adminis­
trador, joven también y rolliza como quien 
se ha criado con leche y cas tañas en un 
concejo de Asturias, que estaban temien­
do quedar cesantes de un momento á otro, 
porque iban á quitar todas las h e c J m r a s 
de un gran señor de su país , que fué muy 
amigo de su madre, comprendí , por mas 
estraño que me pareciera , que hasta es­
tas solitarias casas llegaba periódicamen­
te el flujo y reflujo de la cuestión política. 
¡Lástima grande que no hayan sacado del 
Papa una bula que asegure su inmunidad! 

Estos portazgos son una especie de mo­
nasterios dobles de los que hubo en los 
primeros siglos de la cristiandad, y no es­
t án como aquellos espuestos á la maledi­
cencia de las gentes, porque estos emplea­
dos son casados y doblemente casados, 
pues se casan con la mujer y con el em­
pleo , al cual me vinieron á confesar uno 
y otro cuando les- preguntaba por sus 
servicios pasados, que no tenían mas t í ­
tulo que el favor de sus respectivas es­
posas. 

Habiendo entrado así en la confianza de 
las dos familias, y Sabido mas de lo que 
hubiera deseado sobre lo que entre ellas 
pasa, quise informarme, porque la l luvia 
no tenia trazas de cesar, de los productos 
de aquel portazgo y del tanto por cien­
to que costaba la recaudación. Esto del 
tanto por ciento que, como la frase mas 
propia de la época, creí yo que les había 
de parecer muy bien, y esta indicación de 
la cuenta, que" daba yo por supuesto que 
ellos tendr ían muy ajustada y se la sa­
brían de memoria, les produjo muy mal 
efecto. Se miraron uno a otro, mudaron 
de conversación , y á poco rato me deja­
ron solo. Hace tanto tiempo que vivo, por 
decirlo así, fuera del mundo, que temí ha­
ber dicho algún disparate , y como ni al 

' ú l t imo de mis feligreses dirijo yo j amás 
Tina palabra que, bien entendida, pueda 
ofenderle, quedé abochornado y pesarosa 
de haber faltado, sin duda contra mí in­
tención, á los que con tanta bondad me 
habían acogido. Las señoras adivinaron 
lo que por m i pasaba por alguna pala­
bra que al retirarse oyeron á s u s emplea­
dos, y acercándose á mí con mucha jovia­
lidad, me dijeron que ellos habían creído 
que yo quería hacerles burla con la pre­
gunta del cuánto por ciento constaba la re­
caudación, y como yo no alcanzase á com­
prender el fundamento de su injusta sos­
pecha, n i ellas á esplicarme bien lo que 
me decían que allí no echaban así la cuen­
ta, que la cuenta la echaban al revés para 
saber por curiosidad el cuánto por ciento 
de sus sueldos salía de lo recaudado, y el 
cuánto de la nación, se acercó al corro 
que delante de la puerta formábamos el 
señor administrador, y poniendo en sus 
labios el índice de la mano derecha, como 
el que recomienda el silencio y la reserva 
sobre lo que iba á decir, con voz baja , co­
mo quien" se confiesa, pero con cierto aire 
petulante, como de empleado superior, 
encarándose conmigo me habló de esta 
manera : «Padre cura, aquí no crea usted 
«que vivimos solo de lo que V. y otros 
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«pagan por sus cabalgaduras, y los ar-
»rieros por sus cargas, y algunos señores 
«que van á los baños p_or sus coches. Bien 
«vestidas irían las señoras y buenos car-
Brillos echarían los hijos si no tuviéramos 
«otra cosa. Todo lo que sacamos no llega 
»á la mitad de lo que necesitamos; pero la 
«nación paga, como es justo, á sus em-
»pleados. A m i 5,000 rs. anuales, que no 
«puede dar menos, y con el sueldo del in -
«terventor, y el del ordenanza, y la asig-
«nacion para leña, y la asignación para 
«agua y otras para gastos indispensables, 
«pasa mucho de 1,000 rs. al mes lo que 
«aquí tiene que gastar, y ha de saber us-
«ted que lo que cobramos no llega á 400 
«reales al mes en invierno, n i ha pasado de 
«800 ninguno en el verano.» 

Absorto quedé yo con esta esplicacion, 
y entonces comprendí cómo era que echa­
ban la cuenta al r e v é s , y que vendrían á 
sacar como el 40 por 100 de sus sueldos 
de los productos del portazgo, y el 60 
por 100 de los contribuyentes, que no 
pasan por esta carretera, y que la na­
ción pierde una cantidad igual por los in ­
tereses del capital que se ha gastado en 
el edificio. Y me decía yo á raí mismo, 
discurriendo con la pobre razón que Dios 
me ha dado, sin conocimiento ninguno en 
estas materias, y por consiguiente des-
conftando de mí discurso. Si hubiera en 
un país semi-salvaje ó en España en los 
tiempos mas bárbaros de la Edad Media, 
tres hombres con sus familias en un sitio 
mas ó menos frecuentado que exigieran 
para mantenerse á todos los que por allí 
pasaran una contribución, ¿qué har ía el 
pueblo en que esto sucediera? En aquellas 
épocas de barbarie, pronto suprimirían 
el oficio sin que los que lo ejercían queda­
ran en disposición de tomar otro. Ahora 
la civilización procede de otro modo, les 
autoriza no solo para que cobren á todos 
los que pasen, sino para que obliguen á 
pasar por allí á los que de mejor gana 
irían por el atajo, y para que multen á 
los que hayan • querido acortar el cami­
no , y cuando estos dignos empleados no 
recaudan ó dicen que no han recaudado 
bastante (que en esto puede haber equi­
vocaciones que graven mas ó menos sus 
conciencias), la noble nación española, 
cuya gloriosa .escarapela lucen en sus 
gorras y sombreros, premia á estos hom­
bres tanto mas cuanto menos es el pro­
ducto que han obtenido. 

Confuso estaba yo con estas reflexiones, 
y temiendo tener perturbada m i razón 
que tales dislates discurría, cuando el or­

denanza, que estaba asomado á la puerta, 
grita : «El ingeniero, el señor ingeniero.» 
¡ Qué revolución produjeron estas pala­
bras! En un minuto el administrado^ y el 
interventor aparecieron con su trajeado 
uniforme ; arreglaron los suyos las seno-
ras , pusieron en orden las sillas y arrin­
conaron á los chiquillos en un corredor 
que daba paso á la cocina. Desde allí, por­
que yo me ret iré con los niños, no sé si 
por la afición que les tengo ó por no con­
siderarme con derecho á estar entre las 
figuras que en primer termino se presen­
taban , v i al ingeniero apearse de un brio­
so caballo, teniéndole el estribo un peón 
caminero de los que le escoltaban. 

He tenido la fortuna, que por t a l la 
considero atendida la humildad propia y 
no la alteza ajena, de no haber concur­
rido nunca á un h e s m m n o s , fiesta, según 
tengo entendido, tan peculiar y esclusiva 
de los españoles como las corridas de to­
ros; pero tengo para mí que ningún mo­
narca será recibido por su corte con mas 
muestras de afecto , de respeto y aun de 
veneración que lo fué el ingeniero por los 
empleados y empleadas del portazgo. Ver­
dad es que todo se lo merecía. Joven, ga­
llardo, de finos y naturales modales, bri­
llando en su frente la luz de la inteligen­
cia, asomándose á sus labios la sonrisa 
de la bondad, aun sin oír yo sus primeras 
palabras, que fueron volviendo insensible­
mente el aplomo que habia perdido aque­
lla sorprendida y turbada colonia, formé, 
con la misteriosa rapidez con que obra la 
s impat ía , alta idea de su carácter , y le 
concedió mi imaginación todas las dotes 
intelectuales y morales que pueden enal­
tecerlo. No me equivoqué. Su voz, cuan­
do reparó en nosotros, sus fiestas á los 
niños y la benévola atención con que se 
dirigió á mí , sin duda por mi edad y por 
mí estado, me hicieron pronto ver que la 
belleza de su alma correspondía, sí no es-
cedía, á la de su apuesta y simpática 
figura. 
• Después de examinar los libros ó cua­

dernos del portazgo, que era su objeto, y 
no como yo creí el librarse de la l luvia, 
que iba siendo ya muy menuda, se prepa­
raba á partir, cuando sabiendo que yo iba 
al mismo pueblo, me invitó á que le acom­
pañara . Así lo hice , gozoso de poder dis­
frutar de su conversación, que era por de­
m á s amena, y mucho mas instructiva de 
lo que parecía que podían, consentir sus 
pocos años. Entonces supe que se iba á 
casar con la hija de mí querido amigo el 
cura-abogado y otras cosas para mí del 
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mayor interés , pero que no son del caso. 
Lo único que importa consignar aquí es, 
que habiéndole dado cuenta de las singu­
lares reflexiones que me habia inspirado 
el espectáculo de un portazgo que ponien­
do á contribución á todos los que por él 
pasan, no recauda lo bastante para man­
tener sus empleados, y preguntándole la 
esplicacion que tenia ese fenómeno que 
mi pobre razón no alcanzaba á compren­
der, me dijo estas palabras, que como to-

. das las suyas, se grabaron hondamente 
en mi memoria: 

«Sepa V . , mirespétable señor cura, que 
esa razón de que V. tan modestamente 
desconfia, es la sana razón , es el sentido 
común, nombre que algunos han tachado 
de inexacto, y que á mí me parece que es 
sumamente propio y significativo, porque 
siendo el patrimonio de todos Ib's hom­
bres, lo suelen perder aquellos que por su 
posición ó su fatuidad, ó su espír i tu ge-
rárquico y aristocrático se separan del 
común de las gentes. Sepa V . , además , 
que ese hecho que V, ha observado, no es 
único en su especie, pues sin salir de esta 
provincia hay cinco portazgos que no pro­
ducen para mantener sus empleados, y en 
otra, que yo conozco, es aun mayor el 

n ú m e r o ; y si en las d e m á s es tán en la 
misma proporción, se contarán por cien­
tos en España . Esto en cuanto al hecho. 
La esplicacion, al menos la única que yo 
puedo dar, efe triste y alcanza á otras 
muchas cosas mas graves y de mas tras­
cendencia que esta. En España era preci­
so haber subido al origen de todas las co­
sas si se habia de regenerar el pueblo y 
gobernarse el país por el 'país. Era menes­
ter que no existiera nada que no se suj etara 
al análisis y que no tuviera razón de ser. 
Pero se ha preferido la tradición, ó lo 
que llaman derechos tradicionales, y 
conservamos las cosas, por malas que 
sean, solo porque son antiguas. Nues­
tros reyes acostumbraban á poner por­
tazgos en los caminos que hacían, y nos­
otros los ponemos hasta en los que no 
hemos acabado de hacer. Así tiene V . 
nuestras carreteras interrumpidas con­
tinuamente por las cadenas, como el 
pueblo llama con razón á los portazgos. 
Otras sufre sin duda mas pesadas, mas 
depresivas de su dignidad, pero estas son 
mas absurdas y mas ridiculas.» 

No dijo mas, ni era necesario para con­
firmar en su pobre opinión á 

EL CURA DE ALDEA. 

G E R O G L I F I G O . 
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LOS CIMIEÍlTOS DE L A REVOLUCION ESPAÑOLA. # ) 

Tiene la palabra revolución dos acep­
ciones muy distintas, que los abogados 
del absolutismo confunden intencional-
mente, para darla una interpretación tor­
cida, útil á sus fines. 

Haciendo notar esta táct ica de los ser­
viles del continente, uno de los hombres 
de Estado mas distinguidos de Inglaterra, 
lord John Eussell, dijo en el Parlamento 
estas palabras: 

«Yo quisiera que no se admitiesen sin 
reserva las palabras revolución j revolu­
cionario. Una revolución puede serla ma­
yor de las calamidades, pero también el 
mayor de los beneficios. En Inglaterra la 
revolución significa la época de nuestra 
regeneración, el derrumbamiento de la 
t i ranía de los Stuardos, el establecimien­
to de la independencia nacional y el rei­
nado del orden y de la libertad, que ha 
empezado con Gruillermo I I I de la casa de 
Hannover.» 

Parécenos que conviene poner en claro, 
siquiera sea muy brevemente, la raiz del 
movimiento revolucionario de nuestro 
pais, evocando algunos datos históricos, 
dignos de propagarse entre los que no 
tengan una instrucción política tan com­
pleta como fuera de desear, útiles como 
recuerdo aun á aquellos para quienes sean 
de conocimiento vulgar, gratos siempre 
para todos los que amen las glorias de la 
patria. 

«La historia política de España no se 
ha escrito todavía , dice Olózaga en un 
bellísimo discurso académico (2) sobre la 
destrucción de las instituciones, arago­
nesas:» «ello es, continúa, que toda Espa­
ña perdió sucesivamente su libertad y 
que se ha procurado que perdiera tam-

(1) Este capítulo forma parte de un 
libro inédito. 

(2) Leido al tomar posesión de su pla­
za de académico de número en la de la 
Historia el § de Enero de 1853. Las Cortes 
de 1820 encargaron por decreto de 15 de 
Abr i l á la academia de la Historia la re­
unión de todos los documentos para escri­
bir la historia de nuestra revolución: pero 
la historia no se ha escrito todavía. 

bien la memoria de ella y el conocimienr 
to de sus antiguas leyes fundamentales. . .« 
«Todos los medios de que dispone un go­
bierno absoluto, desde los mas impercep­
tibles y mezquinos hasta los mas podero­
sos y violentos, y los esquisitos y eficaces 
que suministraba al despotismo civil la 
Inquisición, su natural aliada, se emplea­
ron con este objeto por espacio de tres si­
glos. Solo así puede esplicarse que al prin­
cipio de este se tuviera, y eso por muy 
pocos, una idea tan imperfecta de la anti­
gua Constitución de España y se conocie­
ran tan poco los sucesos que cambiaron su 
faz. política en los reinados de Carlos V y 
Felipe 11.» 

Hoy todavía es error harto común la 
idea de que el principio de la soberanía 
nacional y el, sistema representativo que 
de él emana, son una importación estran-
jera , recibida ayer en la punta de las ba­
yonetas francesas. 

Los que falsamente propagan esa espe­
cie, y los que sencillamente la admiten, 
han fabricado una filosofía particular de 
la historia, que tiene por objeto pintar á 
la nación española como una raza de hom­
bres que desde los primeros tiempos se 
ha complacido en servir de auxiliar á to­
dos los ensayos, á todas las esperiencias 
de la t i ranía : los que así disfrazan el pa­
sado de la Península ibér ica, se desen­
tienden de sas trasíbrrnaciones bajó las 
dominaciones romana, gótica y árabe, 
para ir derechamente al cesarismo del si­
glo X V I , y deteniéndose allí, sostener que 
el ideal de nuestra nacionalidad está re­
presentado por aquel monarca que regia 
en silencio desde su sepulcro del Escorial 
el vasto imperio de dos mundos , por 
aquella insti tución muda que con el nom­
bre Inquisición resumía todo el pensa-
niento de la reacción en la Europa meri­
dional. 

Para los entusiastas del absolutismo 
es inútil averiguar la fibra que ha for­
mado nuestra nacionalidad; basta sa­
ber la cronología de los reyes, empezan­
do por Cárlos I : según ellos , la historia 
no debe investigar qué libertades se die­
ron los antiguos reinos de Asturias, 
León , Castilla, Navarra, Aragón y Cata-
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luna; lo único que interesa son las ge­
nealogías y los nombres de los reyes de 
la Edad Media, las batallas que ganaron 
ó perdieron á costa del país , sin decirle 
casi nunca el objeto verdadero que se pro­
ponían, las intrigas de los magnates y las 
maniobras de palaciegos, todo esto pre­
sentado con mentidos colores, todo esto 
esforzándose cuidadosamente en ocultar 
las instituciones y las g a r a n t í a s favora­
bles al pueblo, todo esto haciendo flotar 
sobre la nación la inst i tución monárquica, 
todo esto alegando como legislación ú n i ­
ca la voluntad de las casas de Austria y de 
Borbon, como únicos códigos , el código 
del Santo Oficio. 

Una ojeada por la gloriosa época del 
nacimiento de nuestra nacionalidad bas­
t a r á para hallar y seguir después con fru­
to el hilo de la historia, que ligando unas 
épocas con otras, á t ravés de algunas i n ­
terrupciones y de algunas contradiccio­
nes aparentes, conduce á demostrar que 
España no cede á ninguna nación dé la 
Europa moderna en amor á la libertad; 
que las precedió á todas en la práctica de 
las instituciones representativas; que fué 
la primera en que el elemento popular 
triunfó de las clases privilegiadas, y el 
primero también este suelo heróico don­
de corrió la sangre por la libertad políti­
ca; que la m ú t u a tendencia de los poderes 
nacionales tuvo aquí por base el princi­
pio de la soberanía nacional; que la sal­
vaguardia de nuestra nacionalidad, en 
los antiguos como en los modernos t iem­
pos , fueron siempre las instituciones po­
pulares , provinciales y municipales, las 
'asambleas generales, legít ima represen­
tación del país; que lo antiguo aquí es el 
pacto con m ú t u a s ga ran t í as entre gober­
nantes y gobernados; que lo moderno es 
el despotismo; que lo e spaño l , lo nacio­
nal , lo copiado después de un siglo por 
las naciones que mas pronto reconocieron 
las ventajas de nuestras organización, 
fué el sistema representativo; que lo es-
tranjero , lo f rancés , lo importado, lo 
malamente traducido es el absolutismo 
en toda su escala gradual de mayor á me­
nor; que si el yugo monárquico y teocrá­
tico comprimió cruelmente el fuerte pul ­
so de este pueblo magnánimo , para lle­
varle á la mas espantosa decadencia, 
ninguna contrariedad fué bastante á aba­
t i r su alto b r í o , ni á sofocar su natural 
tendencia. 

Un medio vamos á adoptar para huir 
de la estension y la aridez que daría á es­
te capítulo una série constante de testos 

legales, encaminados á probar que mien­
tras otras naciones gemían en la mayor 
abyección, en la esclavitud mas terrible 
bajo la dominación feudal, la nuestra go­
zaba de una libertad desconocida hoy mis­
mo hasta en los gobiernos democráticos: 
que la revolución en España no es otra 
cosa que el derecho tradicional aliado al 
progreso: que la reacción, aquí mas que 
en ninguna parte,, es la violencia apoyada 
en el terror. Vamos á agrupar y metodi­
zar las instituciones de que gozaron los 
diferentes reinos de la Península cuando 
aun no se conocían las Constituciones, n i 
las Córtes, n i los Estatutos, apoyando por 
medio de notas la teoría legal, con algu­
nas de las pruebas que abundantemente 
ofrece la historia; vamos así á reunir á un 
golpe de vista las principales bases de 
nuestros códigos fundamentales, presen­
tando ordenado y comprobado con hechos 
lo que disperso en ellos forma la 

Antigua Cons t i tuc ión de España . 

RELIGION. 

La católica, apostólica romana fué la 
dominante desde los tiempos mas remo­
tos de la monarquía ; pero sin esclusion 
del libre ejercicio de las demás, porque la 
tolerancia religiosa hizo parte de la polí­
tica española hasta que la voluntad de 
algunos monarcas modernos introdujo la 
intolerancia. 

FORMA DE GOBIERNO. 

Monárquico desde los godos; electivo 
hasta el siglo X I I , y hereditario"desde en­
tonces (1). 

(1) Son muchos los ejemplos de que 
los godos no reconocían en el hijo el de­
recho de suceder al padre en la corona si­
no por elección de los grandes y el pue­
blo: si alguno intentaba subir al trono 
por otro medio, se le castigaba con el ana­
tema. Sisebuto fué elegido rey después 
de Gundemaro; Sisenando fué puesto en 
lugar de Suintila, declarado indigno del 
trono; "Wamba se resistió mucho tiempo 
á su elección, hasta que desenvainando 
un capitán la espada, le dijo: La patr ia y 
el Men público lo exigen; admite ó mueres. 
Ervigio sucedió á "Wamba por el voto de 
los grandes y el pueblo. Citan mos como 
testimonio del método de elección el acto 
de destitución de "Witiza, hijo de Egica y 
penúltimo monarca de los godos, E n esta 
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REPRESENTACION NACIONAI. 

Uno de los distintivos de la monarquía 
española fué la necesidad de la reunión 
del pueblo con el rey para sancionar las le­
yes. Desde los primeros tiempos se exigió 
el concurso del pueblo, que por medio de 
sus representantes acudía 4 las juntas 
nacionales (1). 

DIPUTADOS. 

No había uniformidad en su nombra 
miento, ni era fácil que la hubiera en los 
diferentes reinos que dividían á España 

ocasión se siguieron las formalidades exí 
gídas para la elección de los reyes; el 
concilio ó asamblea nacional, después de 
cortar al rey la cabellera, «esa diadema 
de los reyes godos,» como la llama Mon-
tesquieu, procedió á la elecccion de su­
cesor, que fué Rodrigo. En Aragón "las 
Cortes eligieron en 1412 en reemplazo de 
D. Martin á D. Fernando de Castilla. 

Lo que era costumbre tradicional reci­
bió carácter legal válido en el concilio 
de Toledo de 633, compuesto de 69 obis­
pos y presidido por San Isidoro. Las 19 
leyes del título.I del Fuero Juzgo marcan 
la manera y forma de hacer la elección de 
los reyes, los deberes de estos, sus jura­
mentos y garan t í as ; y la ley 3.a estable­
ce: que el rey debe ser elegido en el lugar 
que haya fallecido su predecesor, con el 
acuerdo de los obispos, de los ricos-ho-
mes y del pueblo. La 8.a añade que para 
ser elegido rey debe ser hijodalgo, de 
buenas costumbres, y obtener su nom­
bramiento de los obispos, de los poderes 
mayores y de todo el pueblo. 

(1) Llamáronse Concilios en la época 
de los reyes godos. Curias en el siglo X I I 
y Cortes desde el X I I I : estas asambleas 
const i tuían una condición fundamental 
dé la monarquía . 

A las Cortes que reunió Alonso V I I I en 
Búrgos e l a ñ o de 1169, concurrieron ya 
los comunes, 56 antes que tuvieran entra­
da en el Parlamento británico, 124 antes 
que se oyera su voz en las Dietas alema­
nas, y 134 antes que fueran admitidos en 
los Estados generales de Francia. 

«Como en los asuntos que interesan á 
nuestros reinos, decia Alfonso X I en la 
ley fundamental del Cuerpo legislativo 
€s urgente consultar á nuestros subditos^ 
y especialmente á los enviados de nues­
tras ciudades, villas y lugares, etc.» 
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En Castilla , hasta el siglo X I I , concur­
rían de la nobleza y el clero ; desde esta 
época todas las ci%dades, vil las y luna­
res principales tenían representaciones, 
asi como el clero, la nobleza , los maes­
tres , los grandes y el concejo como ase­
sor, para informar sobre los antecedentes 
y el derecho. Mientras León estuvo sepa­
rado, sus Córtes se compusieron de los di­
putados de las cabezas de concejo ó par­
t ido; reunido á Castil la, acudían los d i ­
putados de las ciudades y villas grandes, 
ü n Aragón las Córtes se componían de 
cuatro brazos: prelados, señores, nobles 
e hidalgos y ciudades , total 22 diputa­
dos, ü n Ca ta luña de prelados, grandes y 
ciudadanos: número de diputados, 28. En 
Valencia de eclesiásticos , militares y los 
pueblos realengos, que enviaban 29. En 
Navarra de prelados, grandes y pueblos. 
Reunidos todos los reinos en una nación, 
Navarra conservó sus Córtes indepen­
dientes, y las generales se compusieron 
de los grandes y obispos que el rey nom­
braba , y de vocales de 18 ciudades y v i ­
l las; el consejo de la Cámara concurría 
como asesor, y el gobernador de ella era 
presidente de las Córtes en ausencia 
del rey. 

ELECCIONES. 

Las hacían los ayuntamientos y villas 
en Castilla y Aragón . Los reyes no po­
dían mezclarse en las elecciones, ni estas 
recaer en los que cobrasen sueldo del mo­
narca (1). 

DOTACION DE LOS DIPUTADOS. 

Así en Castilla como en A r a g ó n , los 
pueblos daban á sus diputados á Córtes 

(1) «Ordenamos que sean enviados ta­
les cuales las ciudades y villas de nues­
tros reinos entendieren que cumple á 
nuestro.servicio y al bien y pró común de 
las dichas ciudades y v i l l as , y que libre­
mente los puedan elegir.» L i b . 6, Tí t 7 
ley 4.a de la Recop. 

«Mandamos, que ninguno sea osado de 
ganar cartas de ruego, n i mandamiento, 
nuestras , n i del príncipe- nuestro caro y 
amado hijo, n i de otro señor y persona al­
guna , para que personas señaladas ven­
gan por procuradores, sin que las dichas 
ciudades libremente elijan y envíen los 
dichos procuradores .» L ib . 6, Tít. 7, 
ley 5.a de la Recos. Ley votada en las 
Cortes de Córdoba en 1455 y sancionada 
por D. Juan I I . 

8 
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los fondos bastantes para sus viajes y 
para mantenerse en el lugar de la reunión 
mientras duraba. 

PODERES. 

Su examen correspondía en lo antiguo 
á las Cortes esclusivamente: en los últi­
mos tiempos desempeñaba este encargo 
la Cámara de Castilla. La de los diputa­
dos de Aragón eran absolutas: en Valen­
cia eran revocables, y en Castilla, que 
eran también absolutas, los pueblos elec­
tores daban instrucciones verbales y por 
escrito á sus diptitados sobre lo que de­
bían pedir con relación al bien general y 
al particular de sus representados y tam­
bién acerca de la conducta que debian 
seguir. 

INVIOLABILIDAD. 

. Los diputados no podían ser presos, he­
ridos ni arrestados desde que salían á 
cumplir su encargo basta su regreso. Los 
pueblos que los nombraban eran los ú n i ­
cos que podian examinar su-conducta y 
f a l l a r l a . Durante la diputación no se les 
podía demandar en ju ic io : en el lugar de 
la reunión no podia haber tropas; al em­
pezar sus funciones , los diputados pres­
taban juramento d.Q promover el bien p ú ­
blico, sin que lo estorbase el miedo, el pre­
mio ó el in terés , y quedaban sujetos á los 
procedimientos mas severos, y aun á la 
pena de muerte, sí durante el encargo 
aceptaba de la Corona , bajo n ingún pro­
testo, empleo con sueldo, dinero, n i gra­
cias, para sí n i para sus parientes (1). 

CONVOCATORIA: DURACIÓN DE LAS SESIONES. 

L a convocatoria correspondía' al rey; 
en su menor edad ó imposibilidad á los 
tutores y gobernadores; á falta de gober­
nador nombrado, al Consejo; el rey tenia 
el derecho de elegir el punto . de reunión, 
que no podía ser fuera del reino, ni en 
ninguna plaza de guerra, para no perju­
dicar la libertad de las deliberaciones, y 
no solo era escluida del lugar de la re­
unión la fuerza armada, sino qn.Q debia 
retirarse a larga distancia. Debian convo­
carse las Cortes cada uno ó cada dos años , 
y siempre que bubíera de hacerse alguna 
cosa de gran importancia; las sesiones 
duraban todo el tiempo necesario para 
ventilar y decidir los negocios y las pro­

posiciones que hacían el rey y los dipu­
tados. 

APERTURA. 

Iba el rey á presidirla con gran pompa, 
prestaba juramento de • observar y hacer 
observar las leyes que produjese la legis­
latura (1), añadiendo que no obraría ar­
bitrariamente, n i se separar ía de ellas (3), 
con lo cual solo se le reconocía el poder 
ejecutivo. Luego, sentado en el trono, pro­
nunciaba un discurso de apertura, en que 
esponía las causas de reunión de las Cor­
tes y asuntos que se someterían á su apro­
bación. No se permi t ía entrar en el salón 
de sesiones á n ingún estranjero (3). 

FACULTADES DE L A S CORTES. 

Disponer de la sucesión á la corona y 
de la gobernación del reino; reconocer al 
rey; exigirle juramento de guardar las le­
yes; admitir ó no la abdicación de la coro­
na; reconocer y jurar al príncipe heredero; 
nombrar tutor al rey menor cuando su 
padre no lo hiciera; arreglar la forma del 
gobierno durante la menor edad (4); de­
clarar . la mayoría; aprobar los enlaces 
matrimoniales (5); dar licencia al rey pa-

(1) Cortes de Madrid en 1339. 

(1) Cortes de Valladolid en 1358. 
(8) Cortes de Medina del Campo. 
(3) Para probar cuan escrupulosas 

eran aquellas asambleas en la observan-
cía de las ceremonias y formalidades es­
tablecidas, Zuri ta refiere el ejemplo de lo 
ocurrido con Isabel la Católica, que ha­
biendo sido nombrada gobernadora del 
reino por su esposo Fernando, al marchar 
este á una espedicion, vio cerrarse ante 
ella el recinto de las Cortes de Aragón 
en el momento de presentarse á prestar 
juramento de fidelidad, y solo penetró des­
pués de un acuerdo que autorizaba para 
entrar á la reina de Castilla. 

(4) Enrique I I I tenia 14 años cuando 
perdió á su madre Leonor de Aragón: en 
1383 las Córtes, usando de la ley 3.a, t í ­
tulo 16, Partida 3.a, nombraron una re­
gencia. • 

(5) Las Cortes reunidas en Palencía 
en 1114 conocieron también de la sepa­
ración de la célebre doña Urraca y de 
D. Alfonso de Aragón, llamado el Bata­
llador, y pusieron fin á los males causa­
dos á Castilla por las discordias domést i­
cas de los cónyuges coronados: las deci­
siones de las Cortes pudieron mas que 
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ra salir de España (1); asegurar la t r an ­
quilidad pública; deliberar y resolver so­
bré la paz, la guerra y las alianzas; con­
ceder ó negar tributos, después de exa­
minar la situación del Tesoro y la inver­
sión de los subsidios anteriormente 
concedidos; entender en las diversas par­
tes de la administración; reclamar contra 
las injustas exacciones de los empleados 
y las usurpaciones de cualquier género; 
resolver las cuestiones de comercio y de 
industria; promover las fuentes de la r i ­
queza pública; arreglar los pesos y medi­
das. En Castilla compartir con el poder 
real la iniciativa en los proyectos de ley. 
En Aragón el monarca las hacia de vo­
luntad con los diputados (3). 

DEL B E Y . 

No podia serlo un estranjero ni un 
descendiente ilegítimo (3). Hacia las leyes 
prévio dictamen de las Córtes> y aunque 
podia dar providencias legislativas con el 
nombre de cédulas y provisiones, no te­
nían carácter de leyes (pragmáticas) á no 

las batallas que los esposos desunidos se 
babian dado: mas que la de Sepúlveda, 
donde los dos amantes de la voluptuosí­
sima reina, D. Pedro Sara y el conde don 
Gómez, jefe de su ejército, sufrieron una 
derrota en que murió el segundo, y mas 
que la de Carrion, en que dona Urraca 
puso la ley á su marido después de la 
victoria. 
, ( i ) Cuando en 1369 se disponía don 
Alonso X á pasar á Alemania con el fin 
de Ser coronado emperador, se opusieron 
las Cortes á su salida del reino, manifes­
tándole que si se alejaba, procederían á su 
dest i tución. 

(2) «Damos leyes ensemhle, decían los 
reyes godos en el Fuero Juzgo, para Nos 
e para todos Ids que vinieren después de 
Nos. Añadimos otras que Nos ficiemos con 
otorgamiento ^ ^ v ^ W o y mandamos que 
todo juicio que non seya dado con dere­
cho, n i segund ley, 6 por miedo, ó por 
mandato del principe, quesea desfecho, 
non vala nada.» 

(3) Sabidas son las relaciones ilícitas 
de la reina doña Juana y D. Beltran de la 
Cueva, favorecidas, como quieren algunos 
autores, por el rey Enrique I V , que des­
pués de algunos años de matrimonio sin 
lograr sucesión, tenia por penosa la re­
putación de impotente que tanto le reba­
jaba á los ojos de sus subditos, ó toléra-

publicarse en las Córtes hf. Era ejecutor' 
de las mismas; cuidaba de que se admi­
nistrara justicia, sin mezclarse en los ac­
tos de los jueces y tribunales, sino en el 
caso de faltar á sus deberes, en el cual 
nombraba corregidores para que los resi­
denciaran y administraran justicia en su 
nombre. Tenia autoridad suprema en la 
disciplina esterior de la iglesia. Sin su 
consentimiento no se podían promulgar 
en el reino bulas, ni breves de .Roma, n i 
hacer demandas de limosnas. Presentaba 
los obispos, dignidades y beneficios ecle­
siásticos. Proveía todos los empleos c iv i ­
les y militares. Invert ía los fondos púb l i ­
cos en los objetos á que estaban dedica­
dos. Concedía honores, mandaba el ejér-

das al menos vergonzosamente: de aque­
llas relaciones resul tó una hija llamada 
Juana, á quien el pueblo puso por apodo 
la Beltraneja: las Córtes se negaron á re­
conocer a aquella supuesta heredera. 

En la carta despachada que el rey don 
Alfonso desde el real cerco de Yillanue-
va se lee: «e por ejemplo del mal vevir del 
dicho Enrique, e d e s ú s cr ímenes, e es-
cesos, e delitos tan' enormes e feos, co­
metidos e consentidos por él en su pala­
cio, e corte, los dichos mis regnos espe­
raban ser perdidos e destruidos, e a ñ a ­
diendo unos males á otros, sin penitencia 
e enmienda alguna, vino el dicho Enrique 
en tan gran profondidad de mal , que dió 
a\ traidor de Beltran de la Cueva la reina 
doña Juana, llamada su mujer, para que 
usase della á su voluntad, en gran ofensa 
de Dios é deshonor de sus personas de 
los dichos Enrique e reina. E una su fija 
della, llamada doña Juana, dio a los d i ­
chos mis regnos por heredera dellos, etc.» 

(1) Hé aqaí de qué modo se espresaba 
el mismo D. Alonso, de quien hablaremos 
en la nota siguiente: «Sepades que yo ho-
be mió acuerdo, e mío conseyo, coa mios 
hermanos, e los arzobispos, e con los obis­
pos, e con los ricos-homes de Castiella é 
de León, e con homes buenos de las villas 
de Castiella e¡ de Estremadura, e de t ier­
ra de León, que fueron conmigo en V a -
lladolit.. .» «e acordaron de lo toller (el 
daño) e de poner cosas señaladas é ciertas 
por que vivades. E lo que ellos pus ierón 
otorgué yo de lo tener, e de lo facer tener, 
e guardar por todos mis regnos: y para 
mayor prueba de.que las leyes emanaban 
de la voluntad de la nación, usaba de es­
tos términos: Tienen por bien: acuerdan 
que mande eljeü etc.-» 
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cito, fabricaba moneda y concedia in­
dultos. 

Nopodian i enajenar su autoridad, ni 
las rentas de la nación, n i abdicar la co­
rona de otro modo que en las Cortes ni 
ejercer autoridad estando fuera de Espa­
ña, ni declarar la paz n i la guerra, n i ha­
cer alianzas, n i imponer contribuciones 
n i casarse sin acuerdo de las Cortes. No 
podia por sí formar causa á ningún ciuda­
dano, n i imponerle pena, ni tomar la pro­
piedad de los súbdi tos : los litigios con el 
trono sojuzgaban por los tribunales, que 
en caso de duda debian fallar en favor del 
súbdi to . 

A l subir al trono juraba á las Cortes 
guardar las leyes y fueros de los reinos y 
confirmar á las cibdades, é villas, é loga­
res, é provincias, é á cada una de ellas, 
las libertades, éprevi legios , é franquias, 
é cartas, é exenciones: que non se las que-
hrantaria, n in qui tar ía , nin d isminuir ía , 
por s i , n inpor su mandato, n in en otra 
forma, agora, n in en a lgún tiempo, por 
ninguna razón, nin causa. Después qüe el 
rey juraba lo hacian los diputados de la 
obediencia y fidelidad de la nación. 

SUCESION Á L A COnONA, 

L a monarquía era indivisible y la suce­
sión íntegra; la corona hereditaria (1) pa­
saba á los hijos después de reconocida la 
legitimidad'de su oriundez; á falta de va­
rones sucedían las hembras; acabada^ las 
l inéaselas Cortes hacian nuevos llama­
mientos: ellas también escluian de la su­
cesión a los que calificaban incapaces de 
mandar. 
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(1) D. Alonso el Sabio dividió en siete 
Partidas su recopilación jur íd ica y con la 
cooperación de los jurisconsultos de su 
época tuvo la gloria de legarnos un có­
digo que debía sobrevivir á las variaciones 
y vicisitudes de los tiempos. Este cuerpo 
de leyes abraza e l derecho civi l , que ar­
regla las diferencias de los particulares, 
y el derecho político y constitutivo de los 
poderes del Estado. Hasta entonces la su­
cesión hereditaria en el frono se hallaba 
establecida por una costumbre oscura­
mente definida, aunque respetada por las 
Cortes. Alonso X la elevó á precepto le­
gal insertándola en las Siete Partidas; pe­
ro no destruyó ni pudo destruir el iinico 
fundamento de la autoridad real, el úni­
co t í tu lo legítimo que hasta el siglo X I I 
tuvieron los reyes de Asturias y León: la 
voluntad del pueblo. 

RECONOCIMIENTO DEL PRÍNCIPE HEREDERO. 

Tomaba el t í tulo de Príncipe de Astu­
rias (1): las leyes daban gran importancia 
á la educación del príncipe heredero, se­
ñalando por base de ella el amor del pue­
blo. Las Cortes juraban al rey que «á su 
muerte tomarían, recibirían, tendr ían y 
obedecerían á su hijo por su rey y señor, 
que le serian leales servidores y le guar­
darían todas aquellas cosas que súbditos 
y vasallos leales son tonudos de cumplir 
y hacer al rey.)) E l príncipe, y en su menor 
edad el padre, juraba por su parte «obe­
decer las leyes, libertades, buenos usos y 
costumbres del reino.» 

GASTOS DE L A CASA R E A L . 

Los fijaron siempre las Cortes, señalan­
do las sumas que habían de entregarse á 
los reyes é infantes por alimentos. 

DEL CONSEJO. 

No pudiendo los reyes ver n i despachar 
todas las cosas de gobierno, se valieron 
de otros lomes señalados, sabios, entendi­
dos, leales é verdaderos, en quienes se fia­
ban, y los cuales le ayudaban é servían en 
todas las cosas que eran menester para su 
consejo. La organización del Consejo va­
naba: en tiempo de los Reyes Católicos se 
dividía en cinco salas: en la primera la 
Corona, con algunos grandes y otros lomes 

(1) Los reyes, para asegurarla corona 
en su hijo primogénito, establecieron una 
antigua, costumbre, de que se encuentran 
vanos-ejemplos en los primitivos t i em­
pos de la monarquía goda en España , 
Alemania y Francia, cuando no era el 
trono hereditario: la de asociarse al mo­
narca reinante el hijo que le había de su­
ceder, y convocar Cortes que juraran al 
que se llamaba Pr ínc ipe de Asturias. En 
Inglaterra el hijo mayor del rey tiene el t í­
tulo de Príncipe de Gales, desde que 
Eduardo I , rey de la Gran Bretaña , con­
quistó en el siglo X I I I ^el país de Gales, 
con el cual quiso formar el peculio de su 
hijo. En Francia el heredero se l lamó has­
ta la revolución el Delfln, desde que Juan I I 
estableció este t í tulo para mejor asegurar 
la nueva reunión del Delflnado. En Es-
pana, al jurar al Príncipe de Asturias, se 
pide á la nación en vida del padre el-reco­
nocimiento del hijo como heredero del 
trono. 
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entendidos, trataba los negocios de las 
cortes extranjeras; en la segunda, prela­
dos y doctores fallaban pleitos en justicia; 
en la tercera, doctores y caballeros de 
Aragón se ocupaban de lo mismo; en la 
cuarta, diputados de las provincias enten­
dían en los negocios de las Santas Her­
mandades del reino; en la quinta, oficiales 
y contadores trataban los asuntos de la 
Hacienda. A medida que se dilataron los 
dominios de E s p a ñ a se fueron subdivi-
diendo las atribuciones del Consejo. 

GOBIERNO INTERIOR. 

Los adelantados y merinos, jefes de las 
provincias nombrados por el rey, tenian á 
su cuidado que no hubiese en el] as asona­
das n i bullicios: auxiliar la ejecución de 
las penas á los delincuentes; proteger la 
autoridad de los jueces y alcaldes; perse­
guir a los malhechores y recaudar las con­
tribuciones. En orden á la persecución 
de los reos, sus funciones se limitaban al 
arresto, debiendo entregarlos para ser 
juzgados á los tribunales: el merino y 
adelantado, que eran autoridades mil i ta­
res, no podian, según 1¿ constitución, 
abrogarse el mando judicial , debiendo l i ­
mitarse a sostener con las armas la auto­
ridad civi l . 

AYUNTAMIENTOS. 

E l gobierno interior de los pueblos f l ) 
estaba confiado á una corporación eleo-i-
da a pluralidad de votos por todos fos 
ciudadanos padres de familia, que para 
eso y para elegir los jurados y comandan-
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(1) Desde tiempo inmemorial, que pue­
de remontarse á la época de los munici­
pios romanos, las ciudades de la Penín­
sula se gobernaban por sí mismas: á me­
dida que luego iban sacudiendo el yug-o 
de la invasión sarracena, se reconst i tuían 
sóbre las antiguas bases de la' legislación 
romana: eran diversas las Constituciones 
conocidas en nuestra legislación é historia 
con el nombre de fueros, que r e g í a n l a s 
municipalidades, diferenciándose en la 
íorma pero no en el fondo: para señalar 
las diíerentes organizaciones se necesita­
ría un trabajo especial, que además no 
tendría novedad: Marina, en su Teoría de 
cas cortes, lo hizo cumplidamente, esta­
bleciendo las relaciones de los ayunta­
mientos con la representación nacional. 

tes de la milicia ( l ) se reunían cada año. 
bus deliberaciones no recibían el carácter 
te acuerdos popular es hno convenirse todos 
o la mayor parte de los vocales. Corres­
pondía a estas corporaciones la adminis­
tración de los pueblos y la recaudacíom 
distribución y contabilidad de los arbi­
trios municipales y de los arrendamien­
tos territoriales de los propios, de cuvo 
producto disponían libremente; hacer las 
levas para el ejército; cobrar los tributos-
representar al rey lo conveniente al bien 
de los pueblos; mantener el orden; cuidar 
de la salubridad, bondad y peso de las 
cosas que se vendían y de las obras p ú ­
blicas. Los alcaldes presidian los ayun­
tamientos, pero sin derecho á votar (2). 

ADMINISTRACION DE JUSTICIA EN LO CIVIL. 

Los jurados fallaban las diferencias y 
pleitos de los ciudadanos y ejecutaban 
las sentencias : para jurado y alcalde se 
exigía «íér hombre hoeno del pueblo en 
donde JiaMa de desempeñar el encargo.» 

ALZADAS. 

De los agravios que pudieran hacerse 
con las sentencias, acudían los queiosos 
por el derecho de alzada á otros iueces 
que eran los que dehian desatar los agrá-
vamtentos que los jueces f ac í an á las par­
tes torcideramenté, 6por no los entender; 
del tallo de los jurados y alcaldes se de­
bía apelar á una junta de alcaldes del 
pueblo, al ayuntamiento de la villa 6 ciu­
dad cabeza de partido, á los alcaldes dé 
corte y a las audiencias, llave de la justi­
cia c i m l de todos los reinos. 

AUTORIDAD DE LOS TRIBUNALES. 

Ningún ciudadano debía ser fallado sino 
fo r su propio juez : todos los pleitos y 

(1) Formábase esta del cupo que apron­
taba cada ciudad en v i r tud de llamamien­
to que hacia intramuros, y del de los lo­
gares é aldeas que dependían de ella. La 
milicia de las ciudades prestó grandes-
servicios, como puede verse en la relación 
de las batallas de las Navas, Tarifa y otras. 
• (7 ^ * es^a suerte cada una de las 

ciudades de España era un pequeño Esta­
do, que conociendo bien su in terés parti­
cular y el general dé la nación, t rabaió á 
fin de enviar representantes al centro del 
gobierno para determinar sobre el bien 
general, reclamando así participación en 
la representación, de que antes gozaban 
solo la nobleza y el clero. 
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causas, á no mediar apelación al rey, de­
bían terminarse en el territorio de los l i t i ­
gantes. Todos los ciudadanos estaban su­
jetos al fallo de los tribunales, y pí?r res­
peto al sacerdocio , la autoridad civil le 
concedió el privilegio de que el mismo fa­
llara sus causas , resultando de aquí dos 
Jurisdicciones únicas mientras duró el im­
perio de la constitución: I n c i v i l j la ecle­
s iás t ica . 

ADMINISTRACION DE JUSTICIA EN LO CRIMINAL. 

No se podia proceder á la averiguación 
de los crímenes por pesquisa general y 
cerrada, á no ser en los delitos cometidos 
en despoblado ó de noche, y aun en este 
caso los alcaldes debían cuidar que la pes­
quisa se hiciera sin. bandería. Las actua­
ciones criminales debían apoyarse_ sobre 
hechos tan claros como la luz del dia, sin 
que sirviesen las sospechas n i las inten­
ciones para ello: no servían para acrimi­
nar los dichos vagos y generales; eran nu­
las las declaraciones cuando escedian los 
l ímites de las preguntas que hacía el juez, 
y las de los testigos enemistados y cómpli­
ces con el delincuente; no se podia poner 
preso á n ingún ciudadano sin que consta­
ra la causa que habia para ello; antes de 
conducirle á la cárcel debía ser presenta­
do al juez, que le hacia preguntas inda­
gatorias , por las cuales conocía el pre­
sunto reo la causa de su arresto , y á las 
veinticuatro horas se le debía tomar la 
declaración formal; no se podía formar 
proceso en rebeldía; no había confiscacio­
nes de bienes sino en las causas de lesa 
majestad i n primo capite; los fiscales del 
rey no podían acusar de oficio á ninguno, 
á no tener delación del delito, ó documen­
to fehaciente de su perpet rac ión; no se 
daba tormento; las cárceles eran solo 
para la custodia y no para la tor tura de 
los presos (1). Por últ imo , antes que I n ­

glaterra tuviera la Carta Magna de Juan 
sin Tierra y el Haheas-corpus, gozaba 
Aragón del Privi legio general, que en 
unión con las demás instituciones arago­
nesas, formaban una constitución sin r i ­
val en su tiempo. 

INDEPENDENCIA DEL PODER JUDICIAL. 

Los jueces eran independientes en el 
ejercicio de sus funciones; el rey no podía 
abocar los procesos, ni suspender la eje­
cución de las sentencias, ni el Consejo 
interrumpir los procedimientos de los t r i ­
bunales. 

CONTRIBUCIONES. 

La facultad de imponerlas fué esclusíva 
de las Cortes , así como el exámen y fija­
ción de los gastos. Las Córtes , entera­
das del objeto para que se pedían los t r i ­
butos , los aprobaban ó no (1). E l rey se 
sujetaba á invertir el importe de los t r i ­
butos en los objetos para que se estable-

(1) Es grato consagrar siquiera algu­
nas líneas al recuerdo de varías frases de 
nuestro sábio monumento legislativo, pa­
ra que se vea hasta qué punto estaba 
aqu í garantizada la seguridad individual. 
Fernando I V , de acuerdo con las Córtes 
de 1399 y 1307, mandó en Valladolid que 
ulos lomes non sean presos, n in tomado lo 
q%e lian sin ser oidos por derecho.» Alon­
so I I , respondiendo á la petición 28 de las 
Córtes de 1323, «juró de non mandar ma­
tar, nin l i s ia r , n in despachar, nin tomar 
» mngmQ c m de lo ^yo, sin sw mtes 

llamado, é oido, é vencido por fuero é por 
derecho; é otrosí de non mandar prender á 
nin gimo, sin guardar su fitero é su dere­
cho á cada uno.» La ley 12, t i t . 14, par t i ­
da 3.a, exige para condenar á un hombre: 
«fechos contra humas costumbres et con­
tra los establecimientos de leyes cumpli­
das épa lad inas ;» que m i aun malqueren­
cia debe haber el rey contra ningún home, 
por dicho de otro, á menos de ser la cosa 
probada en ante, cá si lo ficiese, mos­
trarse hie por home de liviano seso.» 
Laley 1.a, t í t . 31, part. 7.a, previene á los 
juzgadores: «ca ta r mucho et excodriñar 
muy acuciosamente el yerro, de manera^ 
que sea ante bien preparado para toller á 
\ n home de a lgún oficio que tiene,» aña­
diendo en la 7.a que los «juzgadores non 
se deben rebatar á dar pena á ninguno por 
sospecha, nin por señales, n in por presun­
ciones: » el rey, dice la ley de Partida, 
«non debe cobdiciar a facer cosa quesea 
contra derecho,» y según el Fuero Juzgo, 
«non debe toler á nengun home de su casa, 
su ondra, n in su servicio, si non-por dere­
cho juno .» 

(1) Las Córtes de Burgos negaron en 
1177 el impuesto estraordínarío de cinco 
maravedís de oro á cada hidalgo que pe­
dia Alfonso I X para poner sitio á la ciu­
dad de Cuenca, ocupada por los moros: 
este y otros ejemplos que podríamos c i ­
tar prueban que-aquella facultad no se 
reducía á una ¡caerá fórmula. 
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cian; las Cortés decidían también las 
cuestiones sobre legitimidad de las con­
tribuciones existentes y supresión de las 
perjudiciales á la nación. 

FUERZA MIUTAR. 

Las Córtes determinaban el número de 
campeones que debia componer el ejérci­
to y el modo de reclutarlos ; los ayunta­
mientos haeian las levas, y popularmente 
mandados por jefes municipales, iban á 
pelear en el campo del bonor. Las ciuda­
des , lo mismo que los señores y ricos-
bomes, estaban obligados á aprontar el 
contingente de soldados que determina­
ban sus Córtes ó fueros respectivos^ para 
guardar las murallas ó para salir á cam­
pana, en la cual aparecían unidos'con un 
lazo poderoso y homogéneo de patriotis­
mo todas las partes de la sociedad, desde 
el pobre1 que no tenia para resguardarse 
de la intemperie mas que la techumbre 
de paja de una cabana , hasta el rey que 
debia salir del dosel del trono para espo­
ner la vida en el campoide batalla donde 
se decidla la suerte de sus subditos. 

GARANTÍAS CONSTITUCIONALES, 

Las tres provincias Vascongadas, Ála­
va , Guipúzcoa y Vizcaya, conservaron 
siempre su gobierno particular: el emble­
ma de sus banderas,, Irurac-bat (tres en 
una), era la unión: con él se sustrajeron á 
la conquista de los romanos, de los godos 
y los árabes; en un principio se sometían 
á un señor , cuya autoridad era solo eje­
cutiva y dependiente de sus asambleas. 
En 1332 ofrecieron el señorío á Alfonso X I , 
que quiso reunir el país vascongado á la 
Corona de Castilla; pero aquellas provin­
cias buscaban un protector y no un amo, 
como lo prueba el juramento que tuvo que 
prestar en la junta de Alava: « Sois l i ­
bres, dijo, y vuestros fueros, que juramos 
sostener, sagrados para Nos; las aguas 
del Zadorra dejarán de correr antes que 
Nos y nuestros hijos faltemos á este jura­
mento». 

En Navarra pertenecía solo á las Córtes 
la iniciativa de las leyes, de la que estaba 
privado el rey; y cuando este las había 
sancionado, las Córtes podían suspender 
su promulgación, y por consiguiente su 
ejecución; es decir, que se reservaban su 
sanción definitiva sobre la sanción real. 

«Contábanse mas de 700 años sin me­
moria de rey, n i señor , n i de sucesor del 
reino de A r a g ó n , dice Antonio Pérez ; el 

reino se ganó á sí mismo y se rescató del 
poder de los moros, y se hallaron (los ara­
goneses) señores de sí sin reconocer en la 
tierra superior en lo temporal. Hal lándo­
se en este estado, paresció á los aragone­
ses que á su sosiego y buen gobierno es­
ta r ía bien tener un señor y cabeza que los 
gobernase, según leyes suyas y conve­
nientes á su quietud y conservación.. . A l 
fin convinieron todos en consultar sobre 
el caso al Sumo Pontífice... E l Sumo Pon­
tífice , como padre y prudente, les repre­
sentó en el consejo, lo que el Alt ís imo á 
su pueblo, cuando le pidieron por Samuel 
que les diese Rey, y que ya que le vinie­
sen á tomar, ordenasen sus leyes y con­
ciertos de gobierno con mucha igualdad, 
fuera_del respeto debido como á Príncipe 
y Señor.. . Que para templar y moderar 
la cresciente^de inclinación natural de los 
hombres, señalase una persona como me­
dianero y tercero, entre el rey y ellos, y 
un juez supremo sobre el rey, de todas 
las diferencias que entre el rey y reino se 
ofrecieren» (1). Ese fué el origen del Justi­
cia , juez medio entre el rey y el pueblo, 
que celaba la observancia de los fueros, 
conocía de las infracciones de ellos, era 
custodia de las leyes, freno á la desenvol­
tura popular y en el que se estrellaban la 
ambición y la ira de los reyes: todavía no 
pareció esto bastante á los aragoneses 
para contener el peligro de las usurpacio­
nes constitucionales, y adhirieron á aquel 
magistrado una comisión de las Córtes, 
que en el intérvalo de las sesiones cuida­
ra , de consuno con el Justicia, de la eje­
cución de las leyes. Hacían jurar al rey el 
primero, en razón á que, dependiendo p r i ­
mitivamente de las Córtes la elección, era 
justo que recibiesen el galardón de la par­
te de libertad que enajenaban antes de 
cederla. E l Justicia, magistrado supremo 
nombrado por las Córtes, sentado y con la 
cabeza cubierta, decía al príncipe en nom­
bre d é l a asamblea: «VOÍ, que cada mío 
valemos tanto como DOS, y que juntospo- ' 
demos mas que vos, os hacemos nuestro rey 
y señor, con ta l que nos guardéis nuestros 
fueros y libertades, y si no no,-* á lo cual 
añadió D. Iñigo Arista, que si a lgún tiem­
po los intentase quebrantar, pudiera el 
reino entregarse á cualquier otro prínci­
pe, cristiano ó infiel; facultad que dió o r i ­
gen al fuero de la unión, para hacer fren­
te al rey y obligarle por. la fuerza á cum-

(1) Relaciones de Antonio Pé rez , edi­
ción Génova de 1644, páginas 140 y 141. 
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plir lo jurado. E l rey, de rodillas y des­
cubierta la cabeza, juraba guardar mvio-
lablemeute las inmunidades y franquicias 
del reino. 

Las leyes de Castilla eran también ce­
losas de'los derechos populares: «Liber ­
tad, dice la I ,. t í t . X X I I , part. I V , es po­
derío que ha todo home naturalmente de 
facer lo que quisiere, solo que fuerza o 
derecho de ley ó fuero non ge lo embar­
gue». «Los tiranos, dice la X , t i t I , par­
te I I , aman mas de facer su pro, maguer 
sea á daño de la tierra, que la pro comu­
nal de todos; porque siempre viven a mala 
sospecha de la perder. E t porque ellos 
pudiesen complir su entendimiento mas 
desembargadamente..., usaron de su po­
der siempre contra el pueblo en tres ma­
neras de ar ter ía : la primera es que punan, 
que los del su señorío sean siempre nes-
cios et medrosos, porque cuando tales me­
sen, no osarían levantarse contra ellos, 
n in contrastar sus voluntades; la segun­
da , que haya desamor entre s í , de guisa 
que non se fien unos dotros... La tercera 
razón es, que puñan de los facer pobres... 
et sobre todo esto, siempre punaron los 
tiranos de estragar á los poderosos, et de 
matar á los salidores; et vedaron siempre 
en sus tierras cbnfradías et ayuntamien­
tos de los homes, é procuraron todavía de 
saber lo que se dice ó se face en la tiferra;» 

• y para que no quedase duda de que tam­
bién se puede llamar tirano al príncipe le­
gít imo que eso hiciera, anadia: « maguer 
alguno hobiese ganado el señorío del rei­
no por alguna de las dichas razones que 
dijimos en la ley anterior desta, si el usa­
se mal de su poderío, en las maneras que 
de suso dijimos en esta ley». La 35, t i t u ­
lo 13, part. 2.1, trata de «la guarda que 
han de facer al rey de sí mismo, e que non 
le dejen facer cosas á sabiendas , porque 
pierda su alma, nin que sea á malestanza 
et á deshonra de su cuerpo ó de su hna-
ge, ó á grant daño de suregno,» y señala­
ba los remed os, que, respecto á los con­
sejeros y agentes del gobierno, si aquellos 
medios no alcanzaban, se estendian a la 
fuerza, con el embargo, con la resistencia 
y aun con las armas. 

Un libro de leyes decía: «Doñeas, facien­
do derecho el rey, debe haber, nomne de 
rey: et faciendo torto pierde nomne de 
xey. Onde los antiguos dicen ta l prover­
bio: Üey serás si fecieres derecho, e si non 

• fecieres derecho non serás rey,» el concilio 
octavo de Toledo dió otra ley que decía: 
« é si alguno dellos for cruel contra sus 

pueblos, por braveza ó por cobdicía, o por 
avaricia sea escomulgado.» 

La deposición y muerte de los favori­
tos que influían en los desaciertos del mo­
narca se miraron en Castilla como actos 
de acendrada fidelidad: las órdenes del 
rev, contrarias á las leyes y al bien pu­
blico, se obedecían, pero no se cumphan, j 
en el caso de que los desmanes del mo­
narca fueran escesivos, los pueblos te­
nían derecho para reunirse en herman­
dad y proveer lo conveniente á su reme­
dio. Citaremos por famosa la deposi­
ción de Enrique I V : en este caso se invo­
có el derecho primit ivo que tema la na­
ción de residenciar por medio de sus re­
presentantes al jefe del Estado y depo­
nerle si la justicia lo exigía (1). 

(1) Aquí han sido diferentes los re­
yes depuestos por no usar como debie­
ran del poder, que, según la espresion 
del concilio I V de Toledo, se les ha 
dado solo para el bien común. Sin con­
tar los depuestos tumultuosamente, nues­
tros antepasados destronaron á Suintila 
y le desterraron del reino con su familia, 
entregando la corona á Sisenando en el 
I V concilio de Toledo (a. 663), y declara­
ron solemnemente en este Concilio, con 
acuerdo del puello, que n i aquel príncipe, 
n i su mujer, n i sus hijos, serian nunca 
admitidos en el reino, n i j a m á s restitui­
dos en los honores de que por su indigni­
dad eran depuestos. Los navarros despose­
yeron del trono á lancho Ramírez (a. 1076). 
Las Cortes de Valladolid sancionaron una 
carta de Hermandad por la cual se depo­
nía á Alonso X por los danos que había 
causado al reino, dejándole solo el t í tulo 
de rey, pero llevando el cetro D. Sancho 
(a. 1282]. Las Córtes de Búrgos depusie­
ron á D. Pedro, dando la corona á D . En­
rique de Trastamara (a. 1348). Ca ta luña 
declaró enemigo público á D . Juan I I por 
haber llamado en su auxilio tropas es-
tranjeras. Y ya que hemos citado arriba la 
deposición de D. Enrique I V , vamos á dar 
lo mas curioso del ceremonial con que se 
solemnizó aquel acto: 

«...Mandaron hacer un cadahalso mera 
de la cibdad en un grande llano, y enci­
ma del cadahalso pusieron una e s t á tua 
sentada en una silla, que decían repre­
sentar la persona del rey, la cual estaba 
cubierta de luto. Tenia en la cabeza una 
corona y un estoque delante de sí, y es­
taba con un bastón en la mano. B asi 

m 
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Para que nada faltara á la magnificen­
cia dé las instituciones españolas, á los 
pocos años de una invención cuyas conse­
cuencias tienen todavía sorprendida á la 
humanidad, España adoptaba para pro­
pagarse rápidamente aquel descubrimien­
to maravilloso; á los once de encontrar 
reposo en la tumba aquel pobre inventor, 
que no tuvo otra cosa que testar en favor 
de su hermana que su invento, pero que 
legaba al mundo la soberanía de la idea; 
los Reyes Católicos, al principio de su 
reinado, en 1480, considerando cuanto era 
provechoso y honroso traer á su reino l i ­
bros de otras partes, para q%e con ellos se 
hiciesen los hombres letrados, y deseosos 
de fomentar la i lustración multiplicando 
las importaciones por mar y tierra, liber­
taban de derechos y portazgos á los mu­
chos libros que introducían los mercade­
res nacionales y estranjeros en provecho 
universal y ennoblecimiento del reino, y 
en 1503 se arreglaban las circunstancias 
y cualidades que debían concurrir en las 
impresiones que se hiciesen en Casti­
l la (1). Parecía que esta nación tenía el 

puesta en el campo, salieron todos aques­
tos ya nombrados (es larga la lista), 
acompañando al príncipe D. Alonso hasta 
el cadahalso. Donde llegados, el marques 
de Villena, el maestre de Alcántara y el 
conde de Medellin, e con ellos el comen­
dador Gonzalo de Sayavedra e Alvar Gó­
mez, tomaron al príncipe e se apartaron 
con el un gran trecho del cadahalso. Y 
entonces los otros señores que allí queda­
ron, subidos en el cadahalso, se pusieron 

. al derredor de la e s t á tua , donde en altas 
voces mandaron leer Una carta (la sen­
tencia en que se hacían cuatro acusacio­
nes al rey). Que por la primera merescía 
perder la dignidad real, y entonces llegó 
D . Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo, 
e le quitó la corona de la cabeza. Por la 
segunda que merescia perder la adminis­
tración de la justicia; así llegó D. Alonso 
Zúñiga, conde de Plasencia, e le qui tó el 
estoque que tenia delante. Por la tercera 
que merescia perder la gobernación del 
reino; e así llegó D. Rodrigo Pimentel, 
conde de Benavente, e le qui tó el bastón 
que tenia en lamano. Por la cuarta que 
merescia perder el trono e asentamiento 
de rey, e así llegó D. Diego López de Zú­
ñiga , e derribó la es tá tua de la silla en 
que estaba. (Crónica del rey D. E n r i ­
que I V . ) 

(1) Ordenamiento de Alcalá. Recopi­
laciones números 31 y 28, t í t . VI I , l ib . I . 

presentimiento de lo que la imprenta es­
taba llamada á hacer en favor de la l i ­
bertad. 

«La España , dice Robertson, tenía al 
principio del siglo X V un grandísimo n ú ­
mero de ciudades, mucho mas pobladas y 
florecientes en las artes, en el comercio y 
en la industria que las demás de Europa, 
á escepcion de las de Ital ia y de los Países-
Bajos, que podían rivalizar con ellas... 
Los españoles habían adquirido mas ideas 
liberales y mayor respeto por sus dere­
chos propíos y sus privilegios; sus opinio­
nes sobre las formas del gobierno munici • 
pal y provincial, lo mismo que sus miras 
políticas, tenían una os tens ión á que los 
ingleses mismos no llegaron hasta mas 
de un siglo después.». 

«Las Córtes, dice Martínez Marina (1), 
no solamente labraron los fundamentos 
de la gloría y felicidad de la república 
también; su política, prudencia y sabidu­
ría se extendió á consolidar el grandioso 
edificio que habían levantado, y á soste­
nerle tantas veces como se vió combatido 
de furiosas tempestades y espuesto á los 
mayores riesgos y peligros. E l augusto 
Congreso nacional fué en todas ocasio­
nes el puerto de refugio y de seguridad 
donde se refugió la nave de Castilla. 
¿Quién salvó la patria en los calamitosos 
tiempos de los interregnos, de las vacan­
tes del trono y de la minoridad de los re­
yes? Las Córtes. ¿Quién apaciguó las bor­
rascas y violentos torbellinos escitados 
frecuentemente en Castilla por la ambi­
ción de los poderosos, que aspiraban al 
imperio y al mando? Las Córtes. ¿Quién 
estinguió las discordias, facciones y par­
cialidades, ó sosegó las. convulsiones in­
teriores, las asonadas ó insurrecciones, 
ó apagó el fuego de las guerras civiles, 
que no pocas veces condujeron á la na­
ción al borde del precipicio? Las Córtes. 
¿Quién dirigió la república y llevó las 
riendas del gobierno, cuando el supremo 
magistrado no tenía talento n i manos pa-

«Otrosí que no se pague alcabala de 
pan cocido: n i de los caballos, de las m u -
las y machos de silla que se vendiere ó 
trocare, ensillados y enfrenados, ni de la 
moheda amonedada; n i de los libros asi 
de la t in como de romance, enquadernados 
y por enquadernar, escriptos de mano ó de 
molde.» {leyes del cuaderno nuevo de las 
rentas de las alcabalas y franquezas, hecho 
en la Vega de Granada. Ley X X X , Búr* 
gos, 1529. 

(1) Teoría de las Cortes; prólogo X C . 
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ra manejarlas, como sucedió en los des­
graciados reinados de los ineptos y es tú ­
pidos príncipes Fernando I V , Juan I I y 
Enrique IV? Las Cortes. A las Cortes se 
debe todo el bien, la conservación del 
Estado, la existencia política de la mo­
na rqu ía y la independencia y libertad na­
cional. En fin, las Cortes sembraron las 
semillas y prepararon la coseclia de los 
abundantes y sazonados frutos recogi­
dos y allegados por las robustas y labo­
riosas manos de los insignes príncipes 
D . Fernando y doña Isabel, que tuvieron 
la gloria de elevar la .monarquía española 
al punto de su mayor esplendor y engran­
decimiento.» 

Tal fué, en suma, la constitución polí­
tica del reino gótico y de los Estados mo­

nárquicos en que se dividía España , «sis­
tema tan admirablementeco.istituido, di­
ce Montesquieu, que no creo baya existi­
do sobre la tierra otro tan bellamente 
templado y combinado en todas sus par­
tes.» . 

Pues ese sistema, que tenia por base el 
antiguo adagiotan frecuentemente usado 
"desde la elección de los reyes godos: Vos; 
populi vocc Dei; esa organización que se 
fundaba en el principio de la soberanía 
nacional, piedra angular de nuestra na­
cionalidad; esa es la doctrina que bicieron 
revivir las Córtes del anoj.2, ese el cimien­
to de la revolución española. 

AKGEL FERNANDEZ DE LOS RÍOS. 

E L L I B R E PENSAMIENTO 
Y SUS 

Vamos á presentar en bosquejo, una es­
pecie de cuadro de án imas , que represen­
te á la Zí5erí«í? circundada por las densas 
llamas de la iracunda intolerancia; pero no 
con el fin de entibiar la fé de los que la 
t r ibutan culto, sino por el contrario, pa­
ra fortalecerla en sus corazones y man­
tener perennemente vivo el fuego sagrado 
en la pira formada por sus már t i res i n ­
mortales. Será un cuadro de dolores; pe­
ro vosotros, que sois los espíritus fuertes 
de la época, sabéis que el dolor es el pa­
so necesario del mal al bien; que purifica 
loque está manchado; que santifica lo 
que es bueno; que divinízalo que es santo; 
que es, en fin, el misterioso auxiliar que 
la Providencia ba puesto al servicio de los 
débiles para la eterna desesperación de 
los' fuertes. 

La historia de todos los pueblos nos 
ofrecerá en todas épocas víc t imas sin cuen­
to entregadas al destierro, á la prisión, al 
hacha, á la hoguera, á todo género de 
suplicios; en nombre unas veces de la or­
todoxia filosófica, de la religiosa otras y 
otras de la política. Pero al lado de este 
hecho triste, desgarrador, la historia mis­
ma nos presenta otro en gloriosa com­
pensación, á saber: que todas las perse­
cuciones y los suplicios no han podido 
impedir el desarrollo progresivo de las 

ideas en su marcha incontrastable hácia 
las regiones de la verdad, habiendo ser­
vido, por el contrario, para acelerarla y 
asegurar el triunfo. # 

Obra muy lata habla de ser la que con­
tuviese el catálogo de los már t i r es libre­
pensadores; por lo cual, encerrados nos­
otros en los estrechos l ímites de un ar­
tículo, habremos de contraernos á hacer 
sucinta conmemoración de aquellos que 
asumiendo en sí la representación de la 
propaganda científica en las diversas épo­
cas de la historia europea, son bastantes 
para presentar desenvuelta por completo 
la idea que nos hemos propuesto en este 
caso. Para ello, solo tenemos que hacer 
un resúmen de las lecciones pronuncia­
das (1) por el antiguo profesor de la un i ­
versidad de Par í s , Julio Barni, en la sala 
del gran consejo de Ginebra, acomodán­
dolas á nuestro objeto. 

La lucha latente siempre, porque es 
antagónica, entre las dos cardinales ten­
dencias del mundo moral; la de la autori­
dad ó la fuerza, y la de la libertad ó la 
persuas ión , se manifiesta de una ma-

(1) Les Martyrs de U Ubre pensée. 
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ñera palpable 400 años antes de la era 
cristiana, en la gran figura de SÓCRATES, 
que embellece el frontispicio del augusto 
sarcófago, cuyas cenizas vamos á remo­
ver. 

Despierto Sócrates á la razón, se en­
cuentra con una filosofía, varia por lo sim­
plemente especulativa, en un sentido; es-
céptica en otro, por cuanto sacrificaba 
los intereses de la verdad y de la justicia 
á los goces de las riquezas. En presencia 
de tal estado de cosas, el puritano filóso­
fo, tomando, por norte de su sistema la' 
máxima grabada sobre el templo de Bel­
fos: «conócete á t í mismo,» que en t r aña el 
principio de toda sabiduría , opone un es-
piritualismo práct ico al grosero materia­
lismo de sus contemporáneos: aconseja 
como medios para adquirir el conocimien­
to de nuestras cualidades ó defectos, la 
prudencia; la justicia, ó sea la obediencia 
al derecho absoluto .fundado en las leyes 
naturales; la templanza, que liberta de 
la esclavitud de los placeres corporales, 
y el valor, que eleva sobre los peligros y 
los sufrimientos. 

Se encuentra con una religión compues­
ta de fábulas ridiculas é indecentes , des­
acreditadas hasta en el vulgo, y propó-
nese reemplazar aquel politeísmo grose­
ro con un monoteísmo moral. Y no se crea 
por esto que el mi-mo Sócrates se pur i ­
ficó por completo del espíritu dominante; 
pues que se ha discutido mucho sobre su 
Demonio f ami l i a r , simple metáfora á j u i ­
cio de unos, y objeto de alucinaciones 
reales para otros: aun cuando de todos 
modos creación esencialmente moral, por­
que siempre se le manifestaba en las rec­
tas vías. 

Se encuentra con una política mezqui­
na, limitada á la órbita de la ciudad, 
fluctuando entre la impericia de la tu r ­
bulenta democracia y los horrores de la 
t i ran ía de los Treinta; y sin pretensiones 
de parcialidad, intenta reformarla sóbrela 
ancha base de la humanidad indistinta, 
esclamando: «no soy solamente ciudadano 
de Atenas, sino del mundo.» Proclama la 
justicia absoluta, como regla de las leyes 
positivas, y opone los derechos del indi ­
viduo sobre la omnipotencia del Estado. 

Respecto á la moral ó á las costumbres, 
acomete su reforma purificando el amor, 
platonizándolo: aboga por el culto de la 
mujer, como ídolo del hogar doméstico; 
derrama los albores de la redención sobre 
las negras sombras de la esclavitud; 
enaltece el trabajo, y vitupera la ocio­
sidad. 

En resumen: Sócrates t r a t ó de elevar 
la filosofía hasta la idea de una in te l i ­
gencia suprema, principio de la natura­
leza y de la humanidad, testigo invisible 
é incorruptible juez, con el auxilio de la 
razón, siguiendo las huellas cíe Anaxá-
goras: depurar la religión: humanizar' la 
política: dulcificar las costumbres. Y to­
do ello, sin libros ni cátedras; mostrándo­
se en las reuniones públicas y particula­
res, hablando á todos, exhortando á unos, 
discutiendo con otros y practicando cuan­
tas virtudes enseñaba. ¡Propaganda bien-
hechora y fecunda, santificada con el sa­
crificio del apóstol, legalmente asesinado 
al grito herido de todas las malas pasio­
nes, contrariadas en su desarreglo! 

Si envidiable fué la vida de Sócrates , 
su muerte solo tiene comparación con la 
del Justo; pudiendo decirse de él, con su 
discípulo Platón, que fué el mejor y el 
mas sábio de los hombres. 

11. 

La filosofía griega ó socrática se tras­
mite á Roma por los ESTÓICOS, quienes 
fieles al principio fundamental de la moral 
pura, cifran toda su actividad en acomo­
darse á la natural, racional y libre, cuali­
dad que nos distingue de los demás ani­
males; teniendo, por lo tanto, en poco los 
goces mundanos, la salud y la vida mis­
mas. Así ha dicho Montesquieu, que no 
se había proclamado j amás doctrina a l ­
guna cuyos principios fuesen mas dignos 
del hombre ni mas á propósito para for­
mar pueblos honrados; y Tácito, «que 
las máximas de estos filósofos no recono­
cen otro bien que la v i r tud , otro mal que 
el vicio; que no estiman el poder, el ran­
go y cuanto es independiente del alma , 
ni como un bien n i como un mal.» 

Mas no se crea por esto, que la escue­
la estóica era en realidad estéril para la 
humanidad ó puramente contemplativa. 
Escuela esencialmente progresiva, des­
envolvió, fortaleció y llevó á la práct ica 
la idea de la unidad de Dios, ó sea el m o ­
noteísmo, opuesto al politeísmo; y la idea 
de humanidad, opuesta á la de ciudad: los 
principios cardinales formulados anterior­
mente por Sócrates, 

Aplicando los estóicos el principio de la 
reciprocidad de deberes y derechos, sin 
olvidar ó menospreciar, como Platón, la 
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diferencia de sexos, establecieron desde 
luego, como consecuencia inmediata, que 
la mujer es moralmente igual al hombre, 
su compañera, no su sierva: doctrina que 
adoptada en parte por los pretores en sus 
edictos, contribuyó á modificar el bárbaro 
rigor del antiguo derecho romano. 

En cuanto á la esclavitud,, no se l i m i ­
taron, como Sócrates, á deplorar su exis­
tencia y á hacer comprender la capacidad 
moral de los esclavos como t í tu lo de re­
comendación para con sus señores, sino 
que condenaron formalmente la ins t i tu­
ción, en nombre de la igualdad natural, 
común á todos los hombres, no recono­
ciendo como origen de ella, otro t í tulo que 
el de la fuerza. 

Inspirados los estóicos en tales doctri-
nas, compréndese que no formasen parte 
de aquella Roma abyecta, v i l cortesana de 
los Césares. De aquí la persecución de que 
fueron víct imas, en nombre dé la religión, 
la política y el derecho establecidos, con­
t ra los cuales asestaron el arma de la 
reforma, en nombre de la libertad de 
pensar. 

Para castigar al estoicismo, Nerón ma­
tó en el eminente orador y jurisconsulto 
Thraséas , á la vir tud misma: su yerno 
Helvidius Priscus, murió á los rigores del 
emperador Vespasiano; y Senecion, enco-
miador de Helvidius, bajo el imperio de 
Domiciano. Proverbial llegó ase r ia re­
s ignación estoica, en nada alterada por 
las persecuciones y los martirios; siendo 
muy de notar el atrevido y paciente he­
roísmo de las mujeres, arrastradas por la 
pureza de la nueva doctrina, y reconoci­
das á los cánones de la misma, por la re­
habilitación del sexo ante la conciencia y 
el hogar. 

I I I . 

- En tanto que el imperio romano se ar­
rastraba háci a su ruina, inaugurábase la 
naciente RELIGION CRISTIANA en una 
de sus provincias mas ignoradas; procla­
mando como el estoicismo, con autoridad 
ungida, por decirlo así, la unidad de Dios, 
la fraternidad de todos los hombres y la 
caridad universal. 

Proclamando el dogma cristiano un so­
lo Dios verdadero , condenaba implíc i ta­
mente las divinidades paganas y el culto 
de los ídolos, ó sea la religión del Estado: 
pero como este estaba encarnado en el 

imperio, el Emperador, menospreciado en 
su poder y en su conciencia, lanzó los ra­
yos de la despótica omnipotencia contra 
los neófitos. Multiplicábanse los cristia­
nos en medio del martirio, y con hábil per­
severancia se organizaban dentro del i m ­
perio, á imágende l mismo; 

Desde este punto.veremos á la religión 
del Dios de bondad, de paz y de miseri­
cordia , la mas pura , la mas sencilla^ la 
mas humana, la mas santa, convertida en 
sutil arma de la t i ranía; y al poder polí t i­
co, perseguidor cruel de los cristianos poco 
antes, en nombre de la religión del impe­
rio, lanzarse iracundo sobre los llamados 
herejes, á la voz del mismo principio. 

La secta arriana, desconocedora del 
dogma de la- Trinidad, fué la que ofreció 
las primicias de un nuevo martirio en aras 
del prepotente cristianismo imperial. Pe­
ro la víctima notable de la intolerancia re­
ligiosa en el siglo V fué HYPATIA, llama­
da la M%sa por sus peregrinas gracias, y 
la Fi lósofa por su rara inteligencia. 

Dos siglos después del advenimiento del 
Mesías prometido, cuando el cristianismo 
comenzaba á enseñorearse del mundo, 
Alejandría daba vida á una escuela filosó­
fica, destello de la antigua griega, adop­
tada posteriormente en Atenas, denomi­
nada del Neoplatonismo, porque reprodu­
cía el idealismo de Platón impregnado de 
las teorías míst icas del Oriente, y en ella 
recibió su bautismo científico la sim­
pática Hypatia. Empapada fácilmente y 
con singular aprovechamiento en los prin­
cipios de la ñlosofía moderna , comenzó á 
propagarlos con tan brillante elocuencia, 
que por do quier se veía asediada de admi­
radores, en tanto número , que mas de una 
vez la obligaron á detenerse en las plazas 
públicas para esplicar, cubierta con el 
manto de los filósofos, las doctrinas de 
Pla tón y da Aristóteles. 

Maestra afortunada en filosofía y con­
sejera, de continuo consultada por los al­
tos funcionarios de Ale jandr ía . concitó 
contra sí la celosa animadversión de los 
cristianos mas prepotentes, instigados por 
el obispo de la ciudad, Cirilo, á quien hoy 
veneramos como santo. 
, Desencadenado contra Hypatia el furor 
fanático , que reprochaba en ella princi­
palmente su menosprecio del bautismo, 
la atropello , la descuart izó y la a r ras t ró 
hasta la hoguera por las calles de Alejan­
dría, un día de Cuaresma del a^o 415 de 
esta era; y como coronamiento de esta 
obra de reacción, el emperador Justinia-
no prohibió en 5,29 la enseñanza de la íi-
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losofía en Atenas, viéndose obligados sus 
sectarios, maestros y alumnos, a ñ u s c a r 
un asilo en Persia. La bella Hypatía col­
ma el sepulcro abierto con Sócrates para 
los már t i res de la libertad de pensar en 
la edad antigua; pero el espíritu de esa 
idea escapa é inunda los espacios infinitos 
para tomar cuerpo después , en los perío­
dos críticos de la vida humana: la filoso­
fía renacerá , como el ave mitológica , de 
las cenizas mismas de la Musa-Filósofa. 

IV . 

Húndese el imperio romano, y al re­
construirse de nuevo la Europa, la Iglesia 
católica sirve de clave al moderno edificio. 
La Iglesia , que comenzó esclava de los 
Césares, se alzó al rango de compañera 
desde Constantino, const i tuyéndose en 
señora desde Justiniano y mas adelante 
en institutriz de los Bárbaros . 

La Edad Media representa, con efecto, 
el reinado de ese poder eclesiástico que, 
imponiendo á la fé de todos, á t í tulo de or­
todoxia, sus libros, sus ritos y su autori­
dad incontestable, declara culpable, á t í ­
tulo de here j ía , toda opinión disidente ó 
tibian sin dar lugar á la tranquila discu­
sión ni al reñexivo exámen. Este sistema, 
alterando el espíri tu del cristianismo p r i ­
mitivo y el espír i tu mismo del Evange­
lio, engendró una nueva intolerancia, mu­
cho mas acerba que la de la ant igüedad 
pagana, cuya acción se deja sentir aun 
con punzante viveza al cabo de catorce 
siglos. 

Pero por mas suspicaz, advertido, i n ­
vestigador y cruel que era el nuevo des­
potismo misto, no pudo conseguir abogar 
entre sus espesas redes, al espíritu huma­
no, que solo vive por la libertad. 

ABELARDO fue quien levantó primero en 
esta época el abatido estandarte del libre 
exámen, aplicando la dialéctica—nombre 
que se dió entónces á la filosofía—á la teo -
logia, cuyo estudio ejercía el monopolio 
científico á la sazón. Nacido de una noble 
familia bretona, separóse de ella, renun­
ciando á favor de sus hermanos las pre-
rogativas de la primogenitura, para con­
sagrarse por completo al estudio de las 
letras, que muy luego dominó; admirando 
de tal modo á los condiscípulos, que es­
pontáneamente , y con aplauso unánime, 
se lo impusieron por maestro. Filósofo 
i lus t re , orador elocuente, poeta feliz y 
músico encantador , Abelardo, como en 
otro tiempo H y p a t í a , reunía en sí cuan­
tas cualidades son íieces^rias para con­

quistar el aprecio general y hacerse dueño 
de los espíri tus rectos no preocupados. 

- Discípulo en un principio de Anselmo 
de Laon , cuya enseñanza se redücia á 
esponer sin aplicar, á glosar sencillamen­
te el testo de la Escritura , abrió otra al 
lado de aquella bajo un sistema opuesto, 
en armonía con la libertad de pensar de 
su levantado esp í r i tu , gérmen de lo que 
después se ha llamado racionalismo; vién­
dose obligado por las intrigas del maestro 
ofendido á trasladar su cátedra' á Par ís . 
En esta capital desarrolló ya su dia léct i ­
ca en una larga série de cursos, cada vez 
más concurridos, y en esta época contra­
jo las célebres amorosas relaciones con 
Elo í sa , digna de él por su renombrado 
talento y ciencia. 

No importa á nuestro objeto seguir á 
Abelardo en la atribulada peregrinación 
de su enseñanza , debiendo sí hacer men­
ción de su residencia en Paracleto (1J, l u ­
gar de consuelo en medio de un desierto, 
bien pronto animadamente poblado por 
caravanas de admiradores que « al soplo 
de la lógica» iban en busca del maná de 
su palabra. Pero como la afición al saber 
fuera arra igándose de una manera séria, 
vióse Abelardo en el caso , accediendo á 
las instancias de sus discípulos, de dar un 
carácter permanente á sus teorías; para 
lo cual, publicó la Introducción á la Teo­
logía, tratado sobre la unidad y trinidad 
divinas, según el doble criterio de la fé y 
de la razón. Sus discípulos le acosaban de 
continuo, ha dicho.él mismo, demandán­
dole doctrinas que pudieran comprender 
por medio de razones filosóficas , en vez 
de aquellas otras vacías de sentido, , / « ^ 5 
vocis, que escapan á los esfuerzos de la 
humana inteligencia ; porque, añadían, 
que nadie debe ser creído sin ser com­
prendido, y que es ridiculo en un maestro 
ensenar á otros lo que él mismo no com­
prende. 

La obra de Abelardo alarmó á los r íg i ­
dos pastores de la grey ortodoxa, espíri­
tus bien hallados con su tranquila teolo­
gía dogmát ica , quienes fulminaron con­
tra ella todo género de anatemas , hasta 
conseguir su formal condenación en el 
concilio de Soissons , celebrado al efecto. 
Otro tratado de Teología atrajo sobre él 

(1) E l Paracleto es una pequeña aldea 
francesa, á diez leguas de Troyes, donde 
se admiran todavía las ruinas del monas­
terio fundado por Abelardo, y del cual 
fué abadesa Eloísa, por espacio de treinta 
y dos años . 
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nuevas persecuciones, viéndose conmina­
do por la corte romana á perpétuo silen­
cio^ y condenado mas adelante por la mis­
ma , juntamente con Arnaldo de BresCia, 
su discípulo predilecto, á encierro perpé­
tuo, por inventor de dogmas perversos, y 
sus obras á ser recogidas para la hoguera. 

Si grandes fueron las tribulaciones que 
tuvo que arrostrar Abelardo como filóso­
fo, no fueron menores las que le ocasionó la 
severa austeridad de sus costumbres. De-

. eimos esto, porque constituido monge en 
la abadía de San Dionisio., tuvo que aban­
donar luego aquella casa, sentina de des­
órdenes; y elegido mas adelante prior de 
San Gildas, salvóse milagrosamente de la 
persecución de aquellos mongos, por Haber 
intentado someterlos a la práct ica de cos­
tumbres mas ordenadas y decentes. 

Acosado por do quier por los implaca­
bles apóstoles del principio de autoridad, 
mur ió Abelardo, már t i r del libre pensa­
miento, el 21 de Abr i l de 1142, á los 63 
años de edad; siendo denotar, que uno de 
sus m á s celosos perseguidores fué San 
Bernardo, de quien decía el piadoso abad 
Pedro el Venerable, que soportaba todos 
los deberes penosos, ayunos, vigilias, ma-
ceraciones, y no podía soportar el deber 
fácil, el amor. Tan cierto es, que el espí­
r i t u cristiano había degenerado al contac­
to de las interesadas pasiones humanas, 
en mengua de la religión, en descrédito 
del clero y en daño de la sociedad. 

V . 

RÁMUS, nombre latinizado de Pedro de 
la Ramée, es el már t i r de la libertad de 
pensar, cuyo sacrificio ilumina los albores 
de los tiempos modernos. Nacido en el se­
no de una familia pobre, huyó á Par ís á 
los ocho años de edad, guiado misteriosa­
mente por la estrella de su génio supe­
rior, de donde le lanzaron á poco el aban­
dono y la miseria; pero habiendo vuelto 
por segunda vez, encontró por de pronto 
acogida en casa de un pariente, y cerra­
da esta por la muerte, púsose al servicio 
de un rico escolar del colegio de Navarra, 
cuando apenas contaba 12 años . 

En tales condiciones hizo estudios se­
rios á costa de vigilias, conservando en 
esta servidumbre la libertad de su alma, 
j a m á s vendida n i degradada. Nutrido ya 
de ciencia, comenzó á manifestar la inde­
pendencia de su espíritu reformador, pro­
nunciándose abiertamente Contra la filo­
sofía de Aristóteles en absoluto, mas que 
por los errores sustanciales que encon­

traba en ella, por haber servido de fun­
damento á la filosofía escolástica, en cuyo 
nombre f-e venía ejerciendo un rudo des­
potismo semí-sagrado. 

La enseñanza oral y la escrita de Ra-
mus obtuvieron tan lisonjero éxito entre 
la juventud escolar, como acre repulsión 
entre los viejos doctores, muy satisfechos 
con la esterilidad rutinaria de la autori­
zada escolástica. Formulada por estos la 
acusación contra Ramus, pidiéndole pe­
na de galeras, por amor evangélico y es­
píri tu, persuasivo, limitóse la c o n d e n a á 
prohibirle el ejercicio de la enseñanza 
oral y á secuestrar los testos de la escrita. 
Sometido á este entredicho, buscó pasto 
para su Voraz génio en la enseñanza de 
la elocuencia y de las matemát icas , hasta 
que la orfandad causada en las escuelas 
de Par ís por la terrible epidemia de 1545 
le hizo necesario allá; viéndose consti­
tuido por de pronto, en profesor del co­
legio de Presles, y elevado poco des­
pués al mayor grado de esplendor. Los 
envidiosos de su fama y de sus glorías 
lanzaron contra él nuevas acusaciones, 
porque osaba discutir á Quintiliano y 
hacer observaciones sobre Cicerón; de las 
cuales salió víctorfoso, consiguiendo, ade­
m á s de Enrique I I , por mediación de su 
preceptor favorito, Cárlos de Lorraine, 
antiguo condiscípulo de Ramus, volver 
á hablar y escribir sobre filosofía. 

Agostado por él este campo; llevó sus 
investigaciones á los asuntos puramente 
religiosos, muy debatidos á la sazón por 
el naciente protestantismo. Entre este y 
el catolicismo riñóse singular batalla en 
Poissy,—conferencia ó coloquio celebra­
do en 1561,—en la cual tomó parte Ra­
mus, saliendo de ella afiliado bajo la ban­
dera de la Reforma; mas que por la de­
fensa que de esta hizo el adalid del dog­
ma calvinista', por la que el contrario 
hizo del opuesto, poniendo de resalte la 
corrupción, los vicios é ignorancia de los 
eclesiásticos, para hacer mas perceptible 
el méri to intrínseco de la verdadera re­
ligión. 

Blanco Ramus de las persecuciones 
desencadenadas por el fanatismo contra 
los sectarios de la Reforma, fué una de 
las víctimas inmoladas en la salvaje car­
nicería de París de 1572, consagrada en 
la historia bajo el calificativo de La Saint 
Bartlielemy, para vergüenza eterna de 
los sinceros católicos. Sorprendido Ra-
imus por los sicarios en un desván del 
colegio de Presles, le asesinan indeícn-
so, le arrojan por una ventana y le arras-
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t ran hasta depositar sus despojos en el 
^ena. 

Sin ser Ramus un genio creador, era 
sí un verdadero novador, empapado en 
el espír i tu de la libertad de pensar, que 
llevó con ilustrada firmeza á las regiones 
de la filosofía^ de la religión, de la moral, 
de la política y á todos los ramos del sa­
ber á la sazón en cultivo; á los cuales 
consagró alternativamente su talento, 
según se lo permitieron las críticas cir­
cunstancias de su atribulada vida, es­
carnecida por el ciego fanatismo aun 
después de muerto. Y puede considerár­
sele, por úl t imo, como el verdadero pre­
cursor de la edad moderna, porque en su 
espíritu de reformista moral, se descubría 
ya ai partidario de la libertad polít ica. 

~:: • S u ú ^ t M í S ^ & ' S o i ^ ^ 

Los cánones de la Reforma que entra­
ñaban el espíri tu nuevo es tán compendia­
dos en los siguientes pasajes de las obra^t 
de sus doctores. Lutero decía en 1520: 
«Es preciso convencer á los herejes por la 
Escritura y no vencerlos por el fuego.» 
Zwingli decía en 1533: «Solo debe ser ex­
comulgado el que escandaliza públicamen-, 
te .con sus crímenes. Los que persisten 
en sus errores deben ser dejados al libre 
juicio de Dios, sin causarles violencia al­
guna, á menos que por su conducta sedi­
ciosa y rebelde no pongan á los magis­
trados en el caso de reprimirlos para sal­
var el orden público.)) Y sin embargo de 
estas declaraciones tan solemnes y te rmi­
nantes, los reformistas constituidos en 
iglesia, vienen á caer en el mismo fatal 
estravio contra sus disidentes, como para 
confirmar la idea dolorosamente acredi­
tada, de que no hay religión que no haya 
sido bastardeada por los mismos encar­
gados de conservar incólume su pureza. 

Llevaba la Reforma en gérmen en su se­
no, á n o dudarlo, el principio dellibre exa­
men, de cuya naturaleza y ostensión no 
tenían todos los reformistas una idea per­
fecta: así es que el mismo Calvino escri­
bió un tratado para probar que «es licito 
castigar á los herejes,» y Bóze, otro de 
los apóstoles, llamaba «dogma diabólico 
á la libertad de conciencia.)) De aquí, la 
lucha intestina promovida en el seno del 
protestantismo y las actas de un nuevu 
martirologio, 

E l mas ilustre de estos már t i r es fué el 
español Miguel SERVET, nacido en 1509 en 
yillanueva de Aragón. Tenia 19 años 
cuando marchó á Tolosa de Francia con 

ánimo de estudiar el derecho, cuyo estu­
dio abandonó pronto para dedicarse al 
de las cuestiones religiosas, que agitaban 
la Europa á la sazón. Sus primeras medí-, 
taciones le llevaron; á negar el misterio 
de la Trinidad, en el cual no había, se­
gún él, tres personas distintas, sino una 
tr iple manifestación del Dios invisible; y 
como quiera que respecto á este punto 
dogmát ico era idéntica la creencia de ca­
tólicos y protestantes, unos y otros repu-, 
diaroncomo blasfemo á Servet y conde­
naron las dos obras que publicó en Ale­
mania, á propósito del asunto. 

Huyendo de las persecuciones fanáti­
cas, regresó á Francia bajo el nombre de 
Miguel de Villanueva, en ta l estado de po­
breza, que tuvo que ponerse á corrector 
de pruebas en una imprenta de Lyon; pe­
ro puestas de manifiesto su capacidad y 
ciencia, confióle su principal la delicada 
empresa de dar á luz una nueva edición de 
la Geografía de Ptolomeo, en 1535. Esto 
le valió abundantes recursos, que le per­
mitieron constituirse en Pa r í s , donde se 
aficionó á las matemát icas y principal­
mente á la medicina; siéndole deudora 
esta ciencia del descubrimiento de la cir­
culación pulmonar. Arrastrado por sus 
primitivas aficiones dió un curso (público 
de astrología judiciaria, que le valió ser 
denunciado ante el Parlamento; entre­
gándose después de nuevo fatalmente á 
las cuestiones religiosas en conferencias 
ín t imas con el mismo Calvino, que fué su 
aleve verdugo, con auxilio de la Inquisi­
ción católica. 

Otra vez perseguido y menesteroso, en­
contróse á un antiguo discípulo hecho ar­
zobispo de Vienna, en el Delftnado, quien 
lo llevó a su lado en clase de naédico; si­
tuación que le aseguró tranquilidad y bien­
estar por espacio de doce años. En esta 
época compuso y publicó clandestinamen­
te la obra intitulada Restitutio Ohristia^ 
nismi, fundada en la aplicación del libre 
exámen á todo e! dogma cristiano. De laí 
esplicacion racional que hacía en ella de 
los misterios del cristianismo, resultaba 
negado con ampliación el de la Trinidad, 
y como conseeuencia de ello, trastornada 
la naturaleza divina de Jesucristo; las 
mismas dos tésis que había sostenido en 
sus obras anteriores. La contumacia de 
Servet exarcebó el encono de sus perse­
guidores, y convicto de autor de la he ré ­
tica obra, por las arteras investigaciones 
de Calvino, dieron con él en la Inquisi­
ción, de la cual pudo fugarse durante la 
instrucción del proceso; y por resultas .de 
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este fué quemado en efigie con sus libros, 
el 17 de Junio de 1553. Pensó refugiarse 
en España , y nopudiendo conseguirlo, di­
rigióse hacia Ñapóles, bajo nuestro domi­
nio á la sazón, con ánimo de consagrarse 
esclusivamente á la medicina; pero guia­
do por su mala estrella, tocó al paso en 
Ginebra, donde residia y era omnipotente 
Calvino, y habiendo llego el 17 de Julio se 
detuvo inconsideradamente^ hasta que el 
13 de Agosto se YÍÓ reducido de nuevo á 
prisión. 

E l segundo proceso de Servet revela to­
do el fanatismo teológico de Calvino, 
exacerbado por su carácter vengativo é 
i r r i table , y tan al descubierto, que su 
mismo secretario se consti tuyó en acusa­
dor público. Treinta y ocho cargos com­
prendía el acta de acusación, fundándose 
el primero en su fuga de la p r i s ión ; la 
mayor parte de los otros, en las opiniones 
que habia emitido sobre el bautismo, la 
Trinidad y la naturaleza de Jesucristo; 
siendo de notar que el últ imo era por ha­
ber difamado en la persona de Calvino, la 
doctrina que se practicaba en Ginebra. 
Sometida la acusación al pequeño Conse­
jo y llenadas las fórmulas del procedi­
miento, fué condenado Servet á ser que­
mado vivo en persona; sentencia lúgubre ­
mente cumplida el 27 de Octubre á las 
once de la m a ñ a n a , sobre la altura de 
Champel, inmediata á Ginebra. Murió con 
la fé de un verdadero m á r t i r ; puesto que 
habiendo podido librarse de la pena con 
la simple fórmula de una ret ractación, 
renunció á ella, á pesar de cuantos medios 
se pusieron en juego para ar rancárse la . 

V I L 

• E n el catálogo de los már t i r e s italianos 
figura, con triste preeminencia, JOBDAKO 
BRUKO, nacido Lacia 15B0 en la pequeña 
vi l la de Kola , por lo que se le solía cono­
cer t a m b i é n con el caficativo del Nolano, 
cerca de Ñápeles. Amante del ret iro, por 
afición al reposado cultivo de las letras, 
se hizo monge dominico de la orden de 
predicadores , con la doble intención de 
abrir ancho crmpo á sus exulerantes fa­
cultades oratorias. 

Los vicios, preocupaciones é ignorancia 
del claustro no concordaban ccn su recto 
y levantado carácter , de dia en dia forta­
lecido por el estudio de las cuestiones fi­
losóficas, sin otro guia que la libertad de 
su espíri tu anal í t ico; por lo cual, y la i n ­
tolerancia con que habían sido recibidas 
entre ¡sus colegas, ciertas ideas sobre Ja 

Inmaculada Concepción y la filosofía'aris-
totélica, tuvo que abandonar el convento' 
y la Italia. Trasladóse á Ginebra, teatro 
de la Reforma, donde encontró la intole­
rancia religiosa creada por el soberbio 
Calvino, y el mismo fanatismo por Ar i s ­
tóteles que predominaba en Italia; en tan­
to que él se decidía por la filosofía neo-
platónica de Servet, dec larándose , como 
Ramus, adversario de la filosofía aristo­
télica. 

Consagróse Jordano por espacio de m u ­
cho tiempo á recorrer la Europa culta, 
deteniéndose en aquellos centros donde 
el movimiento intelectual era mas vivo. 
Enseñó en Par í s de 1583 á 1583, con la 
oportuna autor ización, la lógica ó arte 
de Raimundo L u l i o , oponiéndola á la de 
Aristóteles; pero emitió opiniones tan atre­
vidas sobre el movimiento de la tierra y la 
infinidad de los mundos , que le pusieron 
en el caso de escapar, abrumado de ana­
temas. No fué mas afortunado en Ingla­
terra, haciéndose pronto blanco de las 
persecuciones de aquellos pretendidos 
sábios , i rónicamente apellidados «Pe­
dantes de Oxford. » Mas dichoso en Ale­
mania, reposó en Witemberg, donde rei­
naba la tolerancia reclamada por la liber­
tad filosófica; mas aun de aquí salió per­
seguido como luterano , por haber dicho 
en elogio de este célebre reformador, que 
«era el libertador de los espír i tus y el res­
taurador del órden moral .» En otra ciu­
dad del ducado de Brunswick fue esco­
mulgado en plena iglesia; y en Francfort-
sur-le-Mein fuele ya posible dar á luz al­
gunas de sus obras. 

Diez años trascurrieron en todo esto, al 
cabo de los cuales regresó á su país , en 
donde su mismo renombre habia mante­
nido y acrecentado el odio que engendra­
ran sus adversarios. Preso por fin, en Di­
ciembre de 1592 pasó seis anos en los ca­
labozos de Yenecia, antes de ser enviado 
á Roma á disposición del Santo Oficio, 
cuyo tribunal le reclamaba desde el pr in­
cipio. 

Impotentes los primeros teó logos , el 
afamado Bellarmino entre ellos, para con­
vencerle de lo errado de sus opiniones, á 
pesar del poderoso concurso de los instru­
mentos inquisitoriales, fuéle intimada en 9 
de Febrero de 1600, la sentencia que le 
condenaba á ser quemado vivo y alventa-
das sus cenizas, ejecutada con gran pom­
pa en el campo de Flora, delante del teatro 
de Pompeyo. Asombró á todos la tranqui­
la firmeza con que oyó Jordano la lectura 
de su sentencia y sufrió la ceremonia de 
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Si 
la excomunión y degradación,, acabada la 
cual y puesto de pió, dijo con voz segura, 
encarándose con sus jueces: «Quizá os con­
turba mas que á mí la sentencia que aca­
báis de pronunciar.» Esclamacion idénti­
ca á la de Sócrates, y úl t imos momentos 
que son característ icos del suplicio de to­
dos los már t i res . 

V I H , 

CAMPANELA. nació en 1568, cerca de Ñá­
peles como Jordano, fué dominico como 
él, y como él se lanzó á combatir la filo­
sofía aristotélica. Pero en vez de remon­
tarse por encima de las cúpulas de todas 
las iglesias, glorificó la católica, conside-

_ rándola como el instrumento regenerador 
del mundo, destinado á realizar el reino 
de Dios sobre la tierra, en su obra i n t i t u ­
lada Monarquía cristiana. Mas no obs­
tante esta devoción hácia la Iglesia cris­
tiana y sus fraternas contra los herejes, 
hay que incluirlo entre las víct imas de la 
libertad de pensar, por sus' concepciones 
filosóficas. 

La causa principal de sus persecucio­
nes provino, sin embargo, de sus atrevi­
das ideas políticas y de su ardiente pa­
triotismo, puestos en juego para comba­
t i r contra los principios y dominación de 
los españoles en Ñápeles. Durante 27 años 
arrast ró su cautiverio por cincuenta y sie­
te prisiones diferentes, sufrió quince" pro­
cesos y fué torturado siete veces de la 
manera mas cruel; si bien alcanzada lue­
go la libertad pudo morir tranquilamente 
en Francia el año de 1639, bajo la inmune 
protección del cardenal Richelieu. 

Escribió un tratado de filosofía racio­
nal y real, ó sea la F i losof ía demostrada 
por los sentidos., maleable de todo punto 
con las creencias religiosas dominantes; 
dudándose si estas eran las suyas, ó si se 
disfrazó con ellas, para caminar hácia su 
fin novador, sin los riesgos de que habían si­
do víct imas todos sus predecesores. Pero 
su obra mas conocida es la titulada Cinitas 
Solis , ciudad del sol, ó conjunto de teo­
rías que han servido de punto de partida 
y base á las concepciones de los socialis­
tas modernos. 

I X . 

VANINI nació también cerca de Ñápeles 
en 15S5, y sin embargo de ser mucho mas 
tibio ó disimulado que Campanela en la 
propaganda religioso-filosófica, mas con­
temporizador aun y meaos firme en la de­

fensa de sus ideas, se le cortó la lengua, 
se le estranguló , se le quemó y fueron 
aventadas sus cenizas por blasfemo y ateo; 
horrible sentencia ejecutada el 9 de Fe­
brero de 1628 en Tolosa de Francia, la 
«ciudad católica por escelencia.» 

Las contempcrizaciones de Vanini en 
vida, se trocaron en una actitud digna y 
firme desde el momento que tuvo conoci­
miento de su condena. Coronado con la 
aureola del m á r t i r , sus ú l t imas palabras 
pronunciadas en el camino del suplicio 
fueron estas: «Marchemos alegremente á 
morir como filósofo.» 

X . 

GALILEO pertenece también á esta gale­
ría de már t i r e s del pensamiento, más por 
las atrevidas concepciones de su génio, 
que por la firmeza en sostenerlas : su ta­
lento era muy superior á su carác ter . 

De origen igualmente italiano , pues 
nació en Pisa en 1594, no solo aceptó co­
mo Jordano y Campanela la hipótesis de 
Copérnico relativa al movimiento de la 
tierra alrededor del sol, sino que se pro­
puso demostrarla científicamente ; pero 
como esta doctrina era contraria á la con­
signada en los sagrados testos, fué prohi­
bida por decreto pontificio de 1616. 

Galileo acató aparentemente el fallo de 
la infalible censura , cuya falta de racio­
nal criterio ponia de manifiesto á la vez 
por medio de su obra titulada Diálogos, 
que publicó en 1632. Por medio de esta 
polémica, puesta en boCas de Ptolomeo y 
Copérnico, venia á hacerse la defensa del 
sistema de este, á t ravés de cierto ar t i f i ­
cio irónico , que no pasó desapercibido 
para la suspicaz Inquisición. Citado por 
esta Galileo á Roma, hecha préviamente 
la prohibición de sus Diálogos , compare­
ció sumiso ante el Santo Tribunal en 13 
de Febrero de 1633. Instruido el corres­
pondiente proceso, fué condenado, á pesar 
de sus setenta años , á prisión por tiempo 
indefinido, y á recitar semanalmente, por 
espacio de tres años, los salmos de la pe­
nitencia. 

Recordando Galileo las angustias que 
había pasado en su tranquila propaganda 
filosófica, y considerando las que le espe­
raban en su quebrantada ancianidad, su­
cumbió á las amenazadoras exigencias de 
sus irritados jueces, é hizo abjuración so­
lemne de sus opiniones; protestando,creer, 
en adelante, cuanto admite, predicáíy en­
seña la santa Iglesia católica, apostólica 
romana. 

lo 
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Célebre se ha hecho la frase E pur si 
Miíove, refiriéndose al movimiento de la 
tierra, que se dice murmuró Galileo des­
pués de pronunciar las ú l t imas palabras 
de su forzarla abjuración; que sino bal­
buceó, de seguro estaba formulada en su 
ilustrada mente. Puesto Galileo en liber­
tad^ vivió aun, oprimido bajo la recelosa 
suspicacia inquisitorial, por espacio de 
nueve años, hasta el 8 de Enero de 1642, 
dia en que entregó su alma al Criador. 

: ^ •• X I . 

Mas oscuro que Van in i , NICOLÁS ANTO­
NIO, regente del colegio de Ginebra , fué 
estrangulado y quemado en 1632, por ha­
ber renegado y blasfemado de Jesucristo, 
no obstante hallarse en estado reconocido 
de demencia. «Es evidente—son los mo­
tivos en que fündaron los jueces la sen­
tencia condenatoria—que la locura de es­
te hombre es un castigo de Dios: comen­
zó el 6 de Febrero último : pero muchos 
años antes, cuando estudiaba con nos­
otros y viajaba por Italia, estaba en la ple­
nitud de su razón y sostenía su herejía. Si 
al presente se le hiciese gracia por estar 
loco, seria preciso hacerla á los adúlteros,, 
que son arrastrados por la fuerza de un 
arrebato incontinente; dejar en libertad á 
los asesinos, que son impulsados por la 
cólera, y absolver á los ladrones por el i r ­
resistible atractivo que tienen los bienes 
ajenos. Por estas razones—aberraciones 
de la razón , mejor dicho—y vistas las 
blasfemias del dicho Antonio, que son mi l 
veces peores que las de Arrio y de Servet, 
es preciso condenarlo á muerte, y estamos 
seguros de merecer el parabién de todos 
los cristianos, aun de los jesuitas, con es-
cepciou de los anabaptistas y de los liber­
tinos.» 

Desde esta época ^ la muerte con todos 
sus diabólicos horrores, deja de ser por lo 
común la pena corriente contra los libre­
pensadores ; viniendo á caer en desuso el 
afrentoso código de Justiniano; l imitan 
dose los castigos á la quema de libros^ 
previa la prisión ó destierro de sus au­
tores. 

' " X I I . . v • • 

DESCARTES, lumbrera de la filosofía del 
siglo X V I I , inaugura el nuevo período de 
lenidad despótico-fanática. Escarmentado 
en Galileo y demás célebres pensadores 
que Teí habían precedido, cuidó mucho en 
su Discurso del método y en las Medita­
ciones, de encerrarse dentro de los l ímites 

de la metafísica pura , de la geometr ía y 
de la física; sin. rozar apenas las cuestio­
nes teológicas y pol í t icas , y cuando la 
necesidad lo exigía, haciéndolo con salve­
dades respetuosas y halagadoras. 

Ni aun esto le libertó de ser perseguido 
y acusado como ateísta por un fanático 
teólogo profesor de la universidad de 
ü t r e c h t , en el país mas tolerante á la 
sazón. 

Pero el gran catálogo de már t i res de la 
época hay que buscarlo entre los protes­
tantes, á consecuencia de la revocación 
del renombrado Edicto de Nantes; acto de 
ignominia para el siglo X V I I , llamado el 
gran siglo, y para Luis X I V que lo perso­
nificaba, llamado eí gran rey. 

Luis X V continuó la política de tan co­
bardes como absurdas persecuéiones en 
pleno siglo X V I I I . Dos ordenanzas' de 
1745 prescribían la pena de galeras, sin 
forma de proceso, contra las personas que 
asistiesen a las asambleas de los religio­
narios, y otra de 1757 prohibía, bajo pena 
de muerte, publicar obra alguna que «ten­
diese á conmover los espíritus.» 

l ., . X I I I . 

En él siglo X V I I I , Juan Jacobo ROUS­
SEAU es quien mas genuinamente repre­
senta la libertad de pensar, en su mas 
puro idealismo. Adversario de la filosofía 
materialista de los enciclopedistas, creóse 
una a su manera, fundada en el sentimien­
to, por lo que respecta á las ideas morales 
y religiosas; dándole por resultado un 
cristianismo razonable, evangélico y filo­
sófico, tan contrario al ciego fanatismo 
de los unos. Como al frivolo escepticismo 
de los otros, f por lo que respecta á las 
ideas polí t icas, fundó su sistema en los 
principios de la igualdad republicana v 
de la soberanía del pueblo. 
_ En el Emil io , en el Contrato social y en 
las Cartas de la montana, complemento y 
vindicación esta úl t ima obra de las dos 
anteriores, desenvolvió Rousseau con en­
cantadora mágia de estilo sus principios 
morales, religiosos y políticos; atrayendo • 
sobre sí una larga série de disgustos y 
persecuciones, exacerbados por las debi­
lidades morbosas de su cerebro. 
_No bien salieron á la luz pública el 

Emi l io y el Contrato, cuando fueron que­
mados con satánica pompa, al pió de la 
escalera de Palacio, el 11 de Junio de' 1762 
y ocho días después, ante la casa de Vil la 
del mismo Ginebra, cuna de Rousseau; 
por lo cual renegando como Camilo, de su 
patria ingrata, abdicó eh derecho de ciu-
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dadanía suiza. Las Cartas fueron quema­
das también en París , juntamente con el 
Diccionario filosófico deVoltaire, no obs­
tante el encarnizado antagonismo que 
existia entre ambos autores, por decreto 
de 19 de Marzo de 1765. Y cosa singular, 
mientras que Rousseau sentia todas es­
tas persecuciones de parte de los católi­
cos, de la Sorbona y del arzobispo de Pa­
rís, veia sublevarse contra sí, en el duca­
do alemán de Neucliátel, á donde se había 
refugiado como centro de mayor libertad, 
al clero protestante, considerándole como 
reo de vertiginosa inquietud y de sedición. 

De Alemania marchó para Inglaterra; 
pero probó tan mal aquel clima á sus cró­
nicas dolencias, que tuvo que regresar á 
Francia, aun cuando bajo nombre anóni­
mo, vigente como lo estaba el decreto de 
destierro dictado contra él por el Parla­
mento. Pero el espíritu'públíco engendra­
do por la filosofía revolucionaria, se sen-
t 'a ya prepotente sobre el Parlamento, la 
córte y el clero; y fijando su considera­
ción en el poderoso filósofo ginebrino, le 
rest i tuyó al goce de su nombre inmortal 
y le abrió las puertas de París , donde 
acabó sus días el año de 1778. 

Apresuróse luego Ginebra á desagra­
viar el mancillado nombre del mas céle­
bre de sus hijos, por medio de un solem­
ne y apologético decreto espedido por el 
magnífico Consejo^ instituyendo una fies­
ta pública en honor de su memoria y ele­
vándole una estatua; cuya es tá tua , re­
construida después en 1832, se asentó en 
la antigua isla de las Barcas, denomina­
da desde entonces isla de Rousseau. La 
humanidad ilustrada le aclama hoy como 
uno de los guias de mas tino y perseve­
rancia, que ha llevado delante de sí, en su 
adversa peregrinación^ hácia los venturo­
sos dominios de la libertad y del progreso. 

. ; , ' ^ • ' X I V , • 
Natural parecía que elevados á dogma 

político por la revolución francesa, los 
principios de libertad y humanidad., engen­
drados por la filosofía del siglo anterior, 
hubiera terminado .con él la era de los 
márt i res del libre pensamiento. Pero lejos 
de suceder así, sojuzgada la revolución 
por el despotismo mil i tar del moderno 
César, viéronse los partidarios del régi­
men liberal cruelmente perseguidos de 
nuevo, bajo el imperio de NAPOLEÓN I . Es­
te hombro originario de una raza semi­
bárbara , de atrevidas miras y de volun­
tad de hierro, que hubiera podido ser el 
bienhechor de la humanidad, «si hubiese 

vivificado su espíri tu el menor sentimien­
to sobre el destino moral del género h u ­
mano,» como dice Fichte, fué su encar-
necedor y su verdugo. 

Creándose un sistema particular, por 
cuyo prisma juzgaba á la humanidad co­
mo una simple masa de fuerzas ciegas é 
inertes, que tampoco puede subsistir por 
otra parte, en la oscuridad y el quietismo 
eternos, creyóse destinado por la Provi­
dencia para sujetarla á ordenado movi­
miento, como lo habia sido al parecer 
Carlo-Magno en otro período histórico; y 
á este fin supremo subordina toda clase 
de medios, comenzando por borrar del 
diccionario de la política todas las voces 
consagradas á esplicar la moral. Para él, 
honor, lealtad, consecuencia, derecho, son 
otras tantas palabras vacías de sentido, 
por encima d é l a s cuales puede pasarse 
impunemente, con ta l que se adelante un 
solo paso hácia la conquista del mundo. 

Exaltaba á los católicos fanáticos con ­
tra los ingleses, calificando á estos de 
herejes malvados; y después en Egipto se 
proclamaba partidario ferviente del Pro­
feta y admirador del Coran divino; enca­
reciendo á los ojos de los mulsumanes, sus 
merecimientos, por haber destronado al 
Papa y destruido á los caballeros de Mal­
ta: en resumen, para Napoleón no habia 
opiniones, sino intereses. 

Todos los hombres de corazón sano y 
espíri tu ilustrado que no secundaron las 
estraviadas miras de Kapoleon, merecie­
ron su desprecio y sus iras, siendo apelli­
dados, como por mofa, con el epíteto de 
ideólogos. Y tal llegó á ser su preocupa­
ción ó manía á este propósito, que dió en 
atribuir á la ideología sus derrotas mili ta­
res y las desdichas todas que aíiigian á la 
Francia. La ideología trajo el r ég imen 
del terror; la ideología proclamó el p r in ­
cipio de insurrección, como un deber; la 
ideología instauró al pueblo en el derecho 
supremo soberano; la ideología des t ruyó 
la santidad y el respeto debido á las 
leyes. 

Desaténtado Napoleón por la continua 
fiebre de tan absurda pesadilla, su estra-
vío cayó en un cobarde delirio al designar 
como víctima espiatoria del crimen de 
ideologismo á una mujer ilustre , honra 
de su sexo y gloria de las letras, á mada­
ma STAEL ; si bien es verdad que para el 
capi tán del siglo, tocia la importancia de 
las mujeres se concretaba á su apt i tud 
procreadora. 

Tenia Staél contra sí el pecado original 
de ser hija del famoso economista Necker, 
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quien acertó á denunciar los liberticidas 
intentos de Napoleón, por medio de su no­
table obra titulada Ultimas ojeadas de 
po l í t i ca y hacienda; y aparte esto, la su­
perioridad de su talento y la independen­
cia de su car-ácter. « La grave animadver­
sión de Napoleón contra m í , dice la mis­
ma en una de sus obras , dimana del res­
peto de que estoy poseída por la verdade­
ra libertad; » por lo cual, y no encontran­
do en ella lo que buscaba en todos, hom­
bres y mujeres, un instrumento ciego y 
mudo de su t i ranía , desplegó en su contra 
tanto mayor ódio, cuanto era grande el 
favor y la autoridad que alcanzaba en la 
sociedad mas distinguida de París . Des­
terrada de Francia, refugióse en Alema­
nia, donde después de estudiar la lengua, 
las costumbres y la literatura del país, en 
familiar contacto con los hombres mas 
ilustres, publicó un libro con el t í tulo de 
La Alemania, lleno de útil ísima enseñan­
za, y faro levantado para aliimbraifcsn lo 
ulterior, la mutua comunicación igual-
ment i necesaria al desarrollo científico de 
ambas naciones. 

De otra huida á Italia, de 1805 á 1806, 
brotó La Corina, libro ó novela donde to­
dos los afectos mas delicados é íntimos es­
t á n tratados con tan esquisita sensibilidad 
como galanura poética; por lo cual mere­
ció una acogida entusiasta en toda Euro­
pa. Pero como la afortunada escritora no 
hubiese consagrado en su popular obra un 
elogio, ni siquiera un recuerdo á la ava­
salladora omnipotencia de Napoleón, cu­
ya fama llenaba el mundo á la sazón, cre­
ció su irritación contra madama Síaé l , 
manifestándose por nuevas persecuciones. 
La-Providencia, que en ocasiones solem­
nes sabe'.manifestarse por medio de actos 
de ineludible rectitud, permitía, que mien­
tras Napoleón solo dejaba como huellas 
de sus celebradas glorias, desolación y 
ruinas, sembrase madama Staéi los deso­
lados caminos de su destierro, de luz y de 
consuelos: que la acerada espada quedase 
rota por la débil pluma. A las dos obras 
antes citadas añadió Staél otra rrfas tras­
cendental. Diez años de destierro, sobre la 
cual dejó asentada una sólida reputación 
de escritora sabia. 

Y como es providencial que tocias las 
persecuciones de esta especie vengan á 
redundar en provecho de las mismas cau­
sas que se proponen estinguir los tiranos, 
cuando Napoleón huía hacia Riba , Paris 
abría sus puertas á madama S taé l ; y 
cuando aquel volvía de la isla á los cien 
días, esta se alejaba de nuevo, por causas 

que esplicó en sus Consideraciones sobre 
la revolución francesa. Un tanto adverti­
do Napoleón sobré sus pasados yerros, 
calmó sus ímpetus y buscó la alianza de 
los antes despreciados ideólogos, invitan­
do como prenda de ella , por conducto de 
su hermano José , á madama Staél para 
que regresase confiada y tranquila á Pa­
rís; invitación que rehusó la incorruptible 
escritora, manifestando «que necesitaba 
menos fé para creer en los milagros de 
Mahoma, que en la conversión de Napo­
león.» 

Para probar, por ú l t imo , que la t i ranía 
moderna ha llegado contra la libertad de 
pensar á los estremos l ímites que lá an­
tigua , bas ta rá consignar: que habiendo 
publicado el librero Palm , en Nuremberg 
en 1808 , un folleto contra la dominación 
francesa, fué fusilado sin forma de;juicio, 
por órden de Napoleón, á causa de no ha­
ber querido revelar quién era el autor de 
la publicación. Y á pesar de los vis i ­
bles progresos realizados^ así en el órden 
físico como en el órden mora l , durante 
los úl t imos sesenta fecundos a ñ o s , toda­
vía permanece abierto el palenque donde 
de antiguo viene riñéndose la batalla en­
tre la autoridad y la libertad. 

• : x v . ' ' •• • 
Habrán observado los lectores, que Es­

paña no aparece complicada en la triste 
historia de las persecuciones que acaba­
mos dé reseñar ; antes al contrario, figura 
entre las víctimas de la intolerancia bajo 
el nombre de Miguel SerVet. Pero este al 
parecer plausible fenómeno, tiene una 
aplicación del todo contraria al presenti­
miento lógico. Si el autor de Los Már t i res 
de la libertad de pensar, no ha recurrido á 
los anales españoles para completar su 
obra, es porque sin duda sabia que el pen­
samiento libre no se había cultivado en 
este suelo; no obstante lo cual, en él, como 
en n ingún otro, ha derramado sus escar­
chas y sus rayos la celeste intolerancia. 

Cuando los gérmenes de la ciencia pa­
recían estinguidos y secuestrado en cár­
cel eterna el ejercicio de la razón huma­
na, permit ió Dios que el siglo X V se 
anunciara al mundo con la aureola mas 
esplendente del génio, brotando de la ca­
beza de un obrero humilde de Maguncia, 
de Guttenierg. Esta criatura predestina­
da, inventando la imprenta, dest ruyó los 
privilegios del comercio intelectual, su­
jetando á una tarifa común los productos 
"del espíritu; inauguró la democracia de 
los conocimientos; puso en cada hombre, 
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por medio del silabario, la noción y la res­
ponsabilidad de su propia conciencia; y 
levantó un faro de luz inestinguible, en 
medio de los peligrosos derroteros del 
progreso. 

Créese que el precioso invento de Grut-
temberg se aplicó en España por los años 
de 1490 á 1500; naciendo al par de él la 
Inquisición y la legislación fiscal de i m ­
prenta. No hay para qué hacer detenida 
mención aquí de los horribles caractéres 
que reviste este periodo histórico en Es­
paña; estando dicho todo, con recordar el 
nombre de Torquemada, tipo el mas re-

, pugnante de la mas cruel intolerancia, 
que es quien lo personifica en el órden 
moral. Aliados en esta impía conjuración 
déspotas y fanát icos, un pavoroso silen­
cio, interrumpido solo por el fragor de 
aventureras armas y por el chisporroteo de 
las hogueras, envolvió, como en luctuoso 
sudario, á la r isueña España . 

Bajo tales auspicios se entroniza en Es­
paña la dinast ía austr íaca , agravando, si 
tanto era posible, esa doble polít ica, san­
tificada con los nombres de Rey, Religión, 
CMton, Educado Carlos I por Adriano de 
Utrech, se lo trae consigo á España , ins­
talándole en la vacante de Torquemada, 
cuya obra continuó con edificante celo. 
Sucéclele Felipe I I , el cual, exaltado por el 
fanatismo mas (Calenturiento , y devorado 
por un vivo deseo de conquistas, ármase 
contra Inglaterra, para vengar en aquel 
infernal foco de protestantismo los ul tra 
jes inferidos á la religión católica y reem­
plazar en el trono á la impía Isabel. E l 
Dios de los ejércitos se puso en aquella 
ocasión de parte de los menos; la armada 
Invencible quedó destruida,- Felipe el Pru­
dente, burlado en sus intentos; España 
exhausta y deshonrada; ó Inglaterra 
triunfante y orgullosa, por haber .sacado 
á salvo el sagrado depósito de la libertad, 
puesto en riesgo inminente por el coloso 
del despotismo. Fe l ipeI I I y Felipe IV no 
hicieron mas que ir arrastrando hácia su 
tumba el cuerpo ensangrentado de la na 
cion ; cayendo en ella con Carlos I I , tipo 
de indignidad cobarde y de imbécil fana­
tismo. Tal es en resumen la historia de la 
E s p a ñ a austr íaca, que, según el acredita­
do Mignet, comenzó en un déspota y aca­
bó en un insensato. Víctimas de las am­
biciones locas de los unos, fueron en tier 
ras es t rañas los mas briosos españoles, y 
al fanatismo de todos, sucumbieron en el 
interior los mas ilustres; perdiendo el pa­
trio suelo la savia del trabajo inteligente 
con la espulsion de los moriscos, 

La dinast ía borbónica , advenediza, 
concluye con los restos de la política na­
cional , y continúa practicando la despó-
tico-fanática que le legara la austr íaca , 
por la mediación del cardenal Portocar-
rero. En medio de todo, nuestras relacio­
nes de familia con Francia nos iniciaron, 
aun cuando á hurtadillas, en el movimien­
to filosófico, bastante desarrollado en Eu­
ropa; merced á lo cual, y á las aspirado -
nes del poder civil para emanciparse del 
eclesiástico, surgieron diferencias y con­
flictos, que favorecieron en España el es­
pír i tu de libertad intelectual. L a reacción, 
sin embargo, no abandonaba el campo, y 
de ordinario acababa por apagar los des­
tellos que de vez en cuando solían apare­
cer en su negro horizonte. En una de es­
tas alternativas, reinando Cárlos I V , cae 
del poder el ministro Urquijo, y es entre­
gado al tribunal de la Inquisición, jun ta ­
mente con los obispos de Cuenca y de Sa­
lamanca , con Jovellanos y otros que lle­
vaban la mala nota de reformadores. Y 
mas adelante, en nuestros días, Fernan­
do V I I restaura la política tradicional del 
despotismo fanático, cerrando las univer­
sidades, para atajar el peligroso vuelo de 
Iv, f a t a l manía de pensar. 

/Cómo, sin tales precedentes, pudiera 
coniprenderse hoy, que hayan sido objeto 
de las zonzas invectivas de los teólogos 
insipientes y de las persecuciones inqui­
sitoriales. Colon, Santa Teresa de Jesús , 
fray Luis de León, Mariana, Melchor 
Cono, I s la , Feijóo, Villanueva y Muñoz 
Torrero, lumbreras todas de la E s p a ñ a 
católica, por su saber, v i r tud y piedad? 
En cambio se ensalzaba á los autores de 
las Alfal fas espirituales, de la Cuestión 
moral, sobre si el chocolate quebranta el 
ayuno eclesiástico, y de otras obras aná­
logas, comparables por su - instrucción, 
moralidad y decencia á las del P. Claret, 
el fecundo autor míst ico, que tanta boga 
ha alcanzado al presente entre estólidos y 
beatas; y se aturdía con ¡vítores! fervoro­
sos á los predicadores Zotes, menos peli­
grosos, sin embargo, que aquellos de aire 
trágico, en que se escitaba á las masas 
fanáticas y á los príncipes despóticos con­
tra los herejes y los negros, por medio de 
una oratoria gárrulo-cmbriagada. 

Pero ya han llegado los tiempos anun­
ciados á la humanidad por los profetas 
del progreso, que son los már t i res que 
hemos conmemorado; tiemposPreconoci-
dos por los Jeremías de la reacción, 
D'Maistre, Veuillot, Balmes y Valdega-
mas; siendo preciso, por lo tanto, acornó-
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darnos á la inflexibilidad ineludible de 
sus leyes. E l mas juicioso y el mas recto 
de esos lúgubres pensadores, Balmes, ha 
trazado con mano maestra la regla de 
conducta universal, por medio de esta 
inspirada frase: «El mundo marcha; quien 
le quiera parar será aplastado, y el mun­
do cont inuará marchando.» 

Es preciso, pues, marchar y marchar 
sin vacilaciones ni escarceos, sino quere­
mos perecer bajo las enormes ruedas del 
carro triunfal de la libertad. 

La libertad es hoy el agente dinámico 
de toda función social; y es antes que to­
do., la sustancia divina congénita del 
hombre. 

Cuando toda la materia se vivifica y se 
trasforma, es un delirio insensato, una 
aberración impía oponerse al desenvol­
vimiento del espíri tu, evaporable como el 
éter,, nivelador como el liquido. Libertad 
de pensar, libertad de manifestar; tales 
son las condiciones indispensables para la 
vida moral: como lo son hoy para la ma ­
terial, la locomoción por medio del ferro-, 
carril y la comunicación por medio del 
telégrafo. 

X V I . 

La rémora que todavía se opone i n -
sensamente áe s t e desenvolvimiento, par­
te del foco perenne de reacción que existe 
en la historia, cuya série de volcánicas 
erupciones hemos venido siguiendo desde 
Sócrates hasta nuestros días; siendo hoy 
el NEo-dATouciSMO el encargado de inter­
ponerla entre uno y otro paso del progre­
so. Sobre esto espondremos, para con­
cluir, algunas consideraciones sumarias, 
que interesan tanto á la salud de la Igle­
sia cuanto á la prosperidad del Estado. 

Dada la civilización de la Edad Media y 
la infancia de la moderna, con su espíri­
t u y caractéres especiales, reconocemos 
y aceptamos como buenas para entonces, 
aparte la exageración cruel de sus intole--
ran tés estravíos, la dominante influencia 
del clero, la unidad religiosa y la alianza 
ofensiva y defensiva de los poderes ecle­
siástico y civil. Pero pasadas aquellas épo­
cas, cumplida su misión en la historia, 
demos plaza á la nueva, como es y no 
puede menos de ser, para llevar adelan­
te en el espacio y el tiempo, el desenvolvi­
miento lógico de las ideas y la realización 
de los heéhos naturales que constituyen 
la cadena del progreso. 

Quince siglos han pasado desde que di­
versas legiones estrañas y fieras se ense­

ñorearon'del suelo ibérico, y nosotros, los 
descendientes de aquellas razas bárbaras , 
estamos ya en la edad madura para no 
conséntir una tutela imposible. Se han 
trocado con el tiempo los papeles, que así 
son todas las cosas en lo humano; y el 
clero, que entonces ejercía la misión ci­
vilizadora, hoy es arrastrado á remolque 
por la retaguardia de la civilización mis­
ma. Perdió con el tiempo su embriagado­
ra misión evangél ica; echó en olvidóla 
prometida bienaventuranza de una vida 
celestial; se humanizó hasta caer en la 
molicie con el incentivo de los goces ter­
renales ; amor t iguó el espír i tu , encendió 
la carne, y cuando se disiparon los vapo­
res de este festín babilónico, se vió, como 
Baltasar, sin cetro y sin grey. E l estado 
laico, entre tanto, fué alzándose desde el 
fondo de su abyección é ignorancia hasta 
sobresalir por encima del nivel del ecle-
.siástico. Tal es hoy la situación dé las co­
sas entre nosotros, hasta el punto de que 
los legos son los que llevan el mando y el 
estandarte en la legión neo-católica m i l i ­
tante. Mal hallado el clero católico con lo 
presente, sueña con un pasado imposible, 
cerrando los ojoŝ  al porvenir que le ab­
sorbe. Verdad es , como dice un ilustre 
pensador, que no se pasa de buen grado, 
cómodamente , del privilegio al derecho 
común, y de la dominación á la libertad; 
pero entre el aplauso á la novedad y la 
resistencia insensata contra ella, está la 
prudente resignación, está el juicioso aca­
tamiento á los hechos emanados de la 
ley suprema del progreso , que es esen­
cialmente cristiana. 

Los caractéres dominantes de la c iv i l i ­
zación actual. son el espíritu científico y 
mercantil cosmopolitas , la libertad de 
pensamiento y discusión y la preponde­
rancia democrá t ica ; que son, por decirlo 
así, sus dogmas. Y como la sociedad ó el 
Estado es la entidad suprema y soberana 
dentro de cada.país , de aquí el que el cle­
ro y la Iglesia misma tengan que some­
terse á su régimen cardinal, á sus pr inci­
pios fijos, á sus tendencias invencibles: 
no hay clase ni institución pública quê  
pueda eximirse de esta dependencia, sin 
interrumpir el desenvolvimiento armónico 
de todos los elementos que constituyen la 
vida social. La religión cristiana tiene que 
vivir en contacto con la humanidad y la 
filosofía, y aceptar la libre discusión y el 
libre tráfico, ó sea el cambio recíproco de 
ideas y de productos; de cuya prueba sal­
drá triunfante, como-ha salido de tantas 
otras. «No seria de esencia y origen divi-
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nos si no pudiera adaptarse (1) á las for­
mas diversas de las sociedades humanas, 
y servirles de guia unas veces, de apoyo 
otras, en todas sus vicisitudes, felices ó 
desgraciadas.» 

; «Hay católicos que compren­
den su época y el nuevo estado social, 
aceptando francamente sus libertades re­
ligiosas y políticas ; y estos son precisa­
mente los que Kan demostrado mas firme 
adhesión á la fé católica, los que han re­
clamado con mas ardor las naturales l i ­
bertades de su iglesia y defendido con ma­
yor energía los derechos de su jefe.» 

En España hay de estos eclesiásticos 
liberales, á cuyo frente estar ía hoy de se­
guro el malogrado Balmes, defensores 
celosos de las tradiciones é instituciones 
fundamentales del catolicismo; quienes 
teniendo confianza fundada en la fuerza 
y robustez de las raíces del árbol del Gról-
gota, no tienen pena por ver caer algu­
nas de sus ramas ; porque saben que no 
hay planta que no tenga necesidad de 
cultivo y poda según los climas y las es­
taciones, para dar naturalmente los f r u ­
tos. Pero los clérigos rancios y los segla­
res reaccionarios, confundidos en un 
neo-catolicismo absurdo é impío, se empe­
ñan en sostener la monarquía absoluta 
como úl t imo ideal político, y las prác t i ­
cas católicas de los siglos medios, como 
últ imo ideal religioso; comprometiendo 
de este modo, en una pavorosa crisis, al 
Estado y á la Iglesia. 

Los pueblos no se contienen hoy dentro 
de fronteras artificiales, cerradas por elu­
cubraciones despóticas , sino que se bus­
can para la satisfacción m ú t u a de sus ne­
cesidades morales y materiales, á pesar 
de la inmensidad de las distancias, de la 
confusión dé las lenguas, d é l a diversidad 
de las costumbres y del antagonismo de 
las creencias; y este fenómeno se realiza, 
porque la libertad en todas sus manifes­
taciones es la idea madre de la presente 
civilización, idea destinarla á ser la nor­
ma del derecho común en todo el mundo 
civilizado. 

X V I I . 

Es por estremo doloroso, que después 
del fraccionamiento de la Iglesia cristia­
na por las discordias intestinas de los 
creventes del siglo X V I , haya hoy quien 
todavía trabaje en esa obra destructora, 

(1) Meditations sur Vessence de la re-
hgionclirétienne, por Mr. Guizot, prefacio 
de la obra. 

sin apercibirse del terrible enemigo del 
materialismo incrédulo, que confunde en 
un mismo anatema á todas las comunio­
nes disidentes. En ese abominable traba­
jo está empeñado el neo-catolicismo, por 
"estímulo de sus mundanales intereses, 
que son de todo punto contrarios á los de 
la verdadera religión; á la manera que es 
contrario á los intereses generales el mo­
nopolio que sostienen los fabricantes pro ­
teccionistas escudados tras una falsa de­
voción por la industria nacional. Oigamos 
á este propósito á un distinguido profe^ 
sor de la Universidad central (1), sacer­
dote ejemplar, cuya autoridad es por ta ­
les t í tulos incontestable. «Desde el mo­
mento, dice, en que por la exageración y 
falta de caridad se estrecha y achica al 
catolicismo, haciéndolo esclusivo de una 
raza, menos, de una nación, menos aun, 
de un grupo de personas que pretenden 
amoldarlo á sus miras, se le mutila y ar­
rincona, reduciéndolo á la mezquina ca­
tegoría de secta ó de partido. Se le priva 
de su carác te r mas honorífico y grandioso: 
la espansion y la universalidad, lo que 
precisamente falta á todas las otras, el 
único lazo que puede unirlo con ellas.» 
En estas ú l t imas palabras está la s ín­
tesis del espír i tu universal moderno: nos 
adherimos de todo corazón á la sentida 
idea del ilustrado profesor: es preciso 
formar el lazo que una todas las r e l i ­
giones. Nos parece acertado, bajo el pun­
to de vista católico, el medio que propo­
ne el Sr. Castro Pajares, la celebración 
de un concilio ecuménico, donde se abra 
á todas las secta,s cristianas un cer­
tamen solemne; porque no se opone á 
conciertos mas ámplios dentro de mas 
ancha esfera. Existe en Par ís , tiempo há , 
una asociación denominada Alianza r e l i ­
giosa, universal, y hallándose en aquella 
capital, en Octubre de 1864, M. Ludwig-
w h i l , poeta alemán que ha consagrado su 
l i ra á cantar la concordia y la tolerancia, 
improvisó la Alianza un banquete en su 
obsequio. Todas las opiniones, todas las 
sectas estuvieron representadas en aque­
lla fiesta de familia; haciéndo notar un 
cronista de ella, que animó por igual á 
toios los concurrentes el mas ferviente 
espíritu por la reconciliación universal. 

La libertad racional, pues, que in t imi ­
da á unos devotos y espanta á otros, «es 

(1) A l Sr Castro y Pajares, en su dis­
curso sobre los Caracteres históricos de la 
Iglesia española, el cual acaba de darle 
asiento en la Academia de la Historia. 
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la que hace de la religión un amor, y de 
la fé una virtud.» No hay fuerza, autori­
dad ni gobierno humanos que puedan 
reemT3lazar á la v i r tud cohesiva de la te; 
esta es el lazo de las almas, y las almas 
son las que constituyen las verdaderas 
comuniones religiosas. A la ternWe m á ­
xima del inhumano paganismo, ReUgw, 
i d est, metus, ha sustituido esta otra, to­
mada por la filosofía de los mismos tes­
tos sagrados: Vos omnes fratres estis. 

Tengamos confianza en la encarnación 
divina del catolicismo y en sus verdade­
ros caractéres de espansion social, para 
arrostrar sin escnipulos n i temores el 
contacto y hasta la competencia de las 
demás religiones, principalmente de sus 
afines, ya que la prueba es indispensable 
para establecer la necesaria armonía en­
tre las Iglesias y los Estados, entre Dios 
y la humanidad. Espongamos, deíenda 
mos nuestras creencias en el concilio, en 
la asamblea, en la cátedra , en la tribuna, 
en el libro, en el periódico, pero con espí­
r i t u verdaderamente evangélico; sm es­
tigmatizar á los disidentes ó incrédulos, 
antes bien compadeciéndolos. r 

En el siglo pasado decia un filosofo tran­
ces á los intolerantes, fanáticos: «Procu­
rad vuestra salvación, rogad por la ima, 
V tened entendido que todo aquello que 
fuera de esto os permitáis , es una injus­
ticia, abominable ó los ojos de Dms y de 
los hombres.» Y no vayan los meticulo­
sos á rechazar inopinadamente- el consejo 
por la impureza de su origen, que lo mis­
ino que Diderot, hablan dicho siglos antes 
que ellos Padres mas venerables de la 
Iglesia católica. Decíales San Pablo: » Ko 
t ra té is como enemigo al que no piense 
como vosotros; advertidle como a un her­
mano.» Condolíase San Agus t ín de a.que 
líos incrédulos obstinados que se mostra­
ban refractarios á t o d a p r u e b a de convencí-, 
miento; pero en vez de atormentarlos, de 
privarles el agua y el fuego los recomen­
daba á la consideración de los cristia­
nos sinceros por medio de esta exliorta-
cion evangélica: «No está bien en el hom­
bre vence? al hombre, el cual es bueno 
nue sea vencido espontáneamente por la 
verdad, y es muy de lamentar que sea 
vencido á su pesar por la verdad misma; 
p-oroue para que su triunfo sea legitimo 
es preciso que sea negada ó confesada.» 

De cualquier modo que se presente la 
cuestión, sea cualquiera el punto desde 
donde se la mire, no es posible dar un pa­
so en ella sin llevar por guias a la tole­
rancia y á la libertad; aquella como ga­

ran t í a social, esta como garan t í a indivi ­
dual. La tolerancia y la libertad han de 
conducirnos hácia la unidad en la creen­
cia, hácia la unidad en el derecho, hacia 
la fraternidad de las razas, hacia la soli­
daridad de los pueblos. • 

Y si esto es soñar, ruego a todos por 
la santidad de la fé, y la inviolabilidad de 
la conciencia, que no me despierten de 
este sueño, que debe ser el inefable de los 
iustos. A ninguno de estos, al menos, en­
vidia mi alma la paz de la suya; paz pro­
funda y tranquila, qué emana de la libre 
contemplación de lo que creobueno y ver­
dadero; del supersticioso acatamiento de 
la dignidad humana; dé la libre observan-
cía de mis deberes; del respeto ferviente 
de los derechos ajenos. 

JOSK TOREES MEKA. 
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¡Pueblos, aprended lo que debéis saber! 

¡Gobiernos, baced lo que debéis hacer! 

Todos los hombres tienen derecho á la 
instrucción; porque todos necesitan el ali­
mento del alma, á la manera que necesi­
tan zlpan para sostener el cuerpo. 

Convendría por tanto que todos los 
miembros de la sociedad fueran suficien­
temente ilustrados; pero es por desgracia 
imposible que todos adquieran una ins­
trucción profunda. 

L a cultura general de un pueblo jamás 
pasará de ciertos l ímites; porque las cla­
ses que necesitan trabajar incesantemen­
te para comer, no pueden, por mas que 
lo deseen, dedicar al estudiólas horas ne­
cesarias. 

Por tanto, la sociedad no debe aspirar á 
la igualdad de ilustración entre sus miem­
bros, asi como no debe pretender la igual­
dad de condiciones, de riquezas, etc., por­
que lo uno y lo otro es imposible; pero 
debe y puede adquirir los grados de ins­
trucción necesarios para su progresivo 
desarrollo y perfeccionamiento. 

Sentados estos precedentes, veamos qué 
toca hacer asi al gobierno como á los in­
dividuos del Estado para propagar la ilus­
tración general. 

Corresponde al gobierno: 
1. ° Facilitar á todos los asociados los 

medios de instrucción, poniéndolos cono­
cimientos indispensables al alcance de to­
das las fortunas y de todas las posiciones^ 
estableciendo buenos métodos de ense­
ñanza y no separando nunca la instruc­
ción , que ilustra el entendimiento, de la 
educación, que regla las costumbres. 

2. ° Procurar que todos los individuos 
sepan siquiera leer y escribir, preparán­
dolos para la vida privada y para la vida 
pública. 

3. ° Enseñar á todos sus deberes y el 
modo de cumplirlos; sus derechos y el 
modo de ejercerlos. 

4. ° Dar á todos ideas y sentimientos 
que los preparen á la libertad, para que 
hagan recto uso de ella; porque, abusan 

do de este don divino, no habrá indepen­
dencia para nadie, sino tiranía para todos. 

5. ° Hacer que las ideas de buen go­
bierno penetren en todos los detalles de 
la vida social. 

6. ° Procurar que todos aprendan á vi­
vir política, civil y económicamente, no 
solo en los libros , sino tomando parte en 
los negocios públicos. 

7. ° Insistir en que la instrucción lite­
raria y la educación práctica del pueblo 
marchen armónicamente sobre las bases 
del derecho; porque un pueblo que no res­
peta los derechos, es un pueblo sin virtu-
des, y un pueblo sin virtudes es un pue­
blo de miserables. 

8. ° Enseñar á todos la moral y religión 
cristianas con sus indestructibles prue­
bas, la Constitución delEstado, el Código 
penal; en una palabra, todo cuanto les 
sea indispensable para vivir como buenos 
cristianos y como buenos ciudadanos 

Y 9.° Cuidar de que la ley general de 
Instrucción pública, los reglamentos y de­
más disposiciones sobre la materia, desde 
la enseñanza de párvulos hasta la mas 
elevada, obedezcan á un sistema comple­
to y uniforme; que unos grados no des­
truyan, ni modifiquen, ni varíen, ni alte­
ren en lo mas mínimo la esencia de las 
doctrinas de otro grado; que las ideas re­
ligiosas y morales, filosóficas y políticas, 
que reglan las acciones ordinarias de la 
vida y dirigen el conjunto de la marcha 
social, formen un todo armónico. 

Corresponde al pueblo: 
1. ° Contribuir con todas sus fuerzas, 

con todos sus recursos, al sostenimiento 
de las escuelas y demás centros de educa-
cacion é instrucción. 

2. ° Adquirir para sí mismo toda la 
posible ilustración, con el fin de no per­
manecer esclavo comeantes, siervo como 
después, semi-seclavos como hoy, y siem­
pre oprimido: acordándose continuamen­
te de que si la carencia de instrucción no 

i i 
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9.0.; 

ha sido la única causa de su esclavitud y 
servidumbre,, lia sido por lo menos una de 
las principales: la ignorancia y IVÍ pobreza 
del pueblo, hé aquí las dos bases sobre 
que han fundado sus inicuos privilegios 
los enemigos del género humano: hé aquí 
los dos recursos á que siempre han ape­
lado para ejercer todas sus t i ranías . 

3.° No olvidar que, mientras no ad­
quiera los grados necesarios de instruc­

ción, ocupará constantemente el ú l t imo 
escalafón de la sociedad; porque si sobre 
ser pobre, es también ignorante, ¿qué pa­
pel desempeñará en una sociedad en que 
solo reinan.la riqueza y el saber? 

i Y a lo ves ^ oh pueblo desgraciado ! Tu 

primer deber es instruirte; porque si no, 
siempre ganarás á costa de m i l fatigas, y 
aun de afrentas, el pan que ha de alimen­
tarte ; siempre vivirás esclavo ó semi-es-
clano. 

\ íns t rúyete , oh pueblo! Después y des­
de ahora , no consientas que ni el privile­
gio de nacimiento, ni el privilegio de cla­
se, ni el privilegio de las riquezas,, las tres 
perennes fuentes de donde brotan casi to­
dos los males sociales, te priven de t u 
personalidad, de t u soberanía, de t u gran­
deza. 

TOMÁS HURTADO, 

SAN FELIPE 
I . 

Una sola vez hemos estado en Cádiz, la 
tarde del 9 de Marzo del año 62, y esa vez 
no debíamos detenernos dentro de sus 
muros mas que tres horas. 

Por breve que hubiera de ser nuestra 
permanencia en aquella ciudad, no qui­
simos renunciar al deseo de visitar un 
ediheio , objeto para nosotros de venera­
ción y cariño. 

De t a l manera conocíamos su situación 
tan solo por las noticias que desde nues­
t ra juventud veníamos leyendo ó escu­
chando, que sin necesidad de guia , n i i n ­
dicación alguna, nos encontramos, al des­
embocar por una calle estrecha, en una 
pequeña plazoleta á la cual daba un á n ­
gulo del templo de San Felipe. 

Presentóse á nuestra vista una fachada 
de ladrillo revocada con cal; seis pilastras 
de órdén indeterminado sostienen una 
cornisa de mediano gusto, sobre la cual 
se alza en el centro un Cuerpo sencillo, 
con una ventana en medio: al lado dere-
cbo se eleva, cosa de dos metros, un r i ­
dículo campanario. 

E l pequeño ángulo que por este lado 
forma el edificio dejando espacio á la pla­
zoleta llamada de Calatrava, tiene dos 

Íñlas t ras y una cornisa iguales á las de 
a fachada principal; y en el centro una 

lápida de mármol blanco , con la siguien­
te inscripción en letras de oro: 

A los ilustres Diputados de las Cortes 
generales y estraordinarias, que congrega' 
das en este edificio, formaron el Código 
de 1813, fundamento de las libertades pa­
trias; que abolieron el inicuo tribunal de 
la Inquisición, y que con su energía defen­
dieron el p a í s contra las huestes de Fran­
cia, en testimonio de gratitud y admira­
ción, erAyuntamiento de 1855, 

No bien habíamos leído esta ta rd ía pe­
ro elocuente inscripción , cuando nos d i ­
rigimos impacientes á la puerta principal, 
sobre la cual vimos pintado , no sin sor­
presa, un corazón atravesado por dos es­
padas con este letrero debajo.-

E L PARAÍSO. 

Sin ocuparnos en averiguar la relación 
que pudiera haber entre el corazón, las 
espadas y el rótulo , que parecía un pla­
gio del qu,e se lee en los últ imos pisos de 
algunos teatros, penetramos en el inte­
rior, poblado de una concurrencia nume­
rosa, casi esclusiyamenté femenina, que 
entonaba á coro no sabemos si un rezo ó 
una canción religiosa. 
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Mas cuidado que en definirnos aquel 
ruido pusimos en contemplar el recinto 
donde nos encontrábamos, tumba del ab-
solutismo, cuna de la libertad, corazón 
nacional que estendió sus patr iót icos la­
tidos á los mas remotos confines de Es­
paña . 

Forma el salón una elipse de dimensio­
nes parecidas alas del palacio del Senado; 
tiene seis capillas, sin contar la mayor, 
que en San Felipe, como en doña María 
de Aragón las diferentes veces que ha da­
do asilo á las Cortes, fué el sitio donde es­
tuvo colocado el trono. 

Por cima del primer cuerpo, ó sea de 
las capillas, corre todo el salón una espa­
ciosa galer ía con antepecho de hierro; 
otra también corrida hay sobre el segun­
do cuerpo en el arranque de la bóveda, 
y una tercera de igual forma en el naci­
miento de la cúpula. Estos tr-f s pisos de 
tribuna permiten colocación á mas de 
500 oyentes, número que forma tan elo­
cuente contraste con el exiguo á que pue­
den dar cabida las tribunas del palacio 
del Congreso actual, que tantos millones 
ha costado al pueblo, cuyo interés por oir 
las discusiones tiene que contentarse fre­
cuentemente con sufrir un plantón en 
medio de la calle del Sordo. 

Desde nuestra juventud veníamos pro­
fesando á aquel pedazo de tierra privile­
giado el respeto religioso que el romano 
profesaba al Foro: la tarde: que nos en­
contramos en el salón de las Córtes del 
año 10, recibimos una de las impresiones 
mas grandes y mas profundas que he­
mos sentido nunca. 

De aquel santuario salió el solemne de­
safio al coloso del siglo; un millón de vo­
ces lo repitieron, y España entera se es­
tremeció para arrojar de su suelo al es-
tranjero. Todas las probabilidades es­
taban en contra nuestra; las plazas fuer­
tes habían sido entregadas al enemigo: 
los invasores eran ya dueños del país; el 
ejército apenas existia mas que en el nom­
bre; el pueblo no sabia nada de táct ica su­
blime, n i de estrategia, ni de maniobras 
á la prusiana; los generales, ó estaban en 
Bayona al lado del conquistador, ó vege­
taban inactivos en rincones innotos; el 
pueblo dió de sí los soldados que faltos 
de equipo y de víveres, debián arrojar de 
España las legiones del gran capitán; la 
juventud suministró aquella brillante plé-
yada de jefes que marchaban al fuego 
vestidos como los soldados y corrían sin 
miedo hasta la boca de los cañones, por­
que sabían que si les alcanzaba la muer­

te,, la idea porque morían los levánta-
ria en su inmortalidad. 

Allí, al mismo tiempo que la voz de 
emancipación á la Europa entera, reso­
nó el'acento liberal, arrojando la morda­
za con que se le había hecho enmudecer por 
espacio de tres siglos; allí nació la revo­
lución. , . . 

I I . 

¡La revolución! «¡funesto legado! ¡cala­
midad horrible! ¡monstruo espantoso que 
ha roto nuestra tradición histórica!» sue­
len esclamar al oir esta palabra algunos 
que no saben lo que se dicen, ó que, por 
razones de egoísmo, no quieren decir lo 
que saben. 

Figurémonos por un momento que lo 
pasado resucitara, obrándose un milagro 
imposible. 

La soberanía reside en el rey; los ciu­
dadanos vuelven á ser vasallos; todo es 
real, según la oportuna observación de 
un distinguido amigo nuestro, menos la 
deuda, que es nacional; ta l territorio es de 
la corona, t a l de señorío; la nobleza re­
cobra su derecho de primogenitura, de 
amortización y de tributos, y manda á su 
capricho, con la espada colgada á la cin­
tura, en el ejército, en la marina, en el 
consejo, en la diplomacia; eidero ha vuel­
to á apoderarse de lo antiguo; los con­
ventos es tán reedificados y poseen una 
tercera parte del territorio; las calles 
vuelven á verse pobladas de frailes fran­
ciscos, gerónimos, carmelitas, capuchi­
nos, etc. etc.; el pueblo trabaja, fabrica y 
cambia, rodeado de trabas y fiscaliza­
ciones; produce toda la riqueza, lleva en 
sus hombros toda la carga, y vive y muere 
en la oscuridad, sin que pueda aspirar á 
que cambie su condición; las cosas, en fin, 
vuelven tan por completo al estado an­
tiguo, que nada de ello falta, n i siquiera 
la infamia del Santo Oficio. 

¿Por ventura, creen los que condenan 
la revolución, los restauradores maniá t i ­
cos, que ese presente podía ser igual al 
pasado? De ninguna manera: empecemos 
porque los tiempos de la Inquisición re ­
claman á sus predecesores; los tiempos 
del absolutismo traen como por la mano 
los de nuestras antiguas libertades; ha­
bría que remontarse de Feimando V I I á 
CárlOs I I , de Cárlos I I á Carlos V , de Car­
los V á los fueros de Castilla, Cata luña y 
Aragón, de los fueros á la invasión de los 
árabes, de esta á la de los romanos; y de 
época en época, de generación en gene-
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ración, al siglo de Abrahan y de Jacob; 
tendrían los que, hipócrita ó neciamente, 
condenan la revolución, que coger el bácu­
lo del Judio Errante para recorrer la 
historia en sentido inverso, persiguiendo 
un pasado, siempre fugitivo, que acaba­
rla por llevarlos á las puertas del paraíso 
perdido. 

Lo pasado ha concluido y no puede 
volver á existir en ninguna forma mas 
que en la estravagancia arqueológica de 
imaginaciones enfermas, que se hagan la 
ilusión de que hoy pueda ser el dia de 

ayer y mañana el dia de hoy. L a revolu­
ción, por fortuna, ha minado hasta la ú l ­
tima piedra del edificio antiguo, y ha re­
movido hasta el último polvo dé lo pasado. 
Se puede negar la revolución en teoría, 
pero en la práctica hay que sufrir la humi­
llación de esperimentar sus beneñcios al 
mismo tiempo que se la condena; porque 
la revolución ha penetrado por todas par­
tes y se ha apoderado de cuanto hay; todo 
lo que hoy existe vive por la revolución; 
España entera es la revolución infiltrada 
hombre por hombre, interés por interés. 

VÍL PARWSiTví 

Vista exterior de San Fe l ipe . 

Sí el milagro de que antes hablábamos 
pudiera realizarse , si el antiguo régimen 
resucitara, no habría en nuestro país una 
existencia, pequeña ó grande, que no es­
tuviese obligada á la restitución. 

Tú que tan orgulloso estás con tu alto 
puesto en la magistratura, desde el cual 
te dedicas á renegar de la revolución; tú 
que no. tienes de nobleza mas que el de 
que por t u dinero has añadido en las tar­

jetas ; que ni podías alcanzar veca, ni te­
nias deudo en la corte ó en el episcopado, 
estás usurpando un puesto que no te cor­
responde: sí de villano has llegado á ma­
gistrado, cuando en otro tiempo no hu­
bieras podido pasar de alguacil del Santo 
Oficio, sí la capacidad ha reemplazado al 
nacimiento, es por la revolución. 

Tú, que te pavoneas con tu faja de ge­
neral, á la cual crees que vá anexo el com-
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premiso de tronar contra la revolución, 
llevas mal á la cintura ese trapo colora­
do. Si se cita como una curiosidad his tó­
rica algún nombre plebeyo que realmen­
te ganó la faja, la escepcion misma prue­
ba que para mandar tropas y ganar bata­
llas, lo primero que se necesitaba era ve­
nir de familia nobilísima; t ú , que solo por 
pura fórmula pudiste hacer las prue­
bas que te exigieron al entrar en el cole­
gio ; t ú , cuya hoja de servicios está l le­
na de fechas de pronunciamientos ; tú , 
que teniendo afición á las armas, pero no 
favor en la c ó r t e , j a m á s hubieras podido1 
aspirar á otro puesto que el de sargento 
de tercios ó individuo de la Santa Her-
mandad, si no has necesitado pergami­
nos para ser general, es por la revolu­
ción. 
. Tú, que desde que has llegado á juntar 
una gran fortuna, haces coro con los que 
condenan la revolución, ó la debes, todo, 
lo que tienes, y entonces eres además de 
ingrato , imprudente , ó recibistes de t u 
padre una herencia que has aumentado 
por medio de t u laboriosidad; pero t ú eras 

segundón , y según el antiguo régimen, 
el patrimonio cuya mitad has hereda­
do , pertenecía por entero á t u hermano 
el mayorazgo: todo al uno , nada al otro, 
de ese modo se comprendía antes la jus­
ticia distributiva en la familia: si la revo­
lución no hubiera abolido esa ley, hoy se­
rias familiar de un obispo , cura de al­
dea, guardia de Corps, caballero de i n ­
dustria , cualquier cosa, menos hombre 
de dinero. Si ahora tus dos hijos son 
igualmente hijos de su padre ante la ley 
como ante la naturaleza, es por la revo­
lución. 

T ú , que posees esa magnífica casa de 
labor, cuyos viñedos producen el mejor 
vino de la comarca, cuyas heredades se 
pierden de vista, por cuyas praderas des­
fila lentamente una larga columna de 
ganados, te olvidas de que esa posesión 
perteneció á un convento. En esas alame­
das por donde paseas los períodos inédi­
tos de' discursos contrarevolucíenanos 
que te propones soltar en él Congreso, se 
paseaba otro tiempo un fmile , conel ro­
sario en la mano, ensayando sus sermo-

V i s t a interior de San Fel ipe. 
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nes. Ese terreno parecía entonces conde­
nado á una esterilidad perpetua; se diria 
que hasta el sol se contagiaba al llegar 
ahí con la pereza del convento., y no daba 
calor mas que para la vegetación de las 
ortigas; si lo que te rodeaba cambiado, si 
los terrenos abandonados á sí mismos han 
entrado en relaciones con el arado y han 
recobrado su fertilidad, es por la revolu­
ción. 

Tú , pobre labrador, puedes recoger y 
almacenar tranquilamente t u cosecha en 
el granero, sin verte obligado á pagar la 
décima parte al cura , la undécima al 
convento y la duodécima al señor de t u 
lugar. 

T ú puedes llevar tus frutos para ven­
derlos donde esperés mejor salida, sin 
que ala puerta de cada provincia te obli­
guen á pagar un arbitrio ó una contribu­
ción. 

Tú puedes moler el maiz y cocer el pan 
donde bien te venga, sin que nadie te obli­
gue á llevar el grano al molino del con­
vento ó la masa al horno de t u amo. 

Tú puedes imponer tus economías en 
valores del Estado, sin temor á quedarte 
sin ellas, porque la nación no hace ban­
carrota, como los vales Reales. 

La revolución está, pues, en todas par­
tes: el suelo que pisamos, el aire que 
respiramos, el lenguaje de que nos servi­
mos , la ley que nos r ige, la moneda que 
circula, la medida que se usa, el traje 
mismo que nos cubre, todo ha sido tras-
formado por la revolución, todo marcado 
con su efigie. No hay una palabra, una 
molécula, n i una existencia, que no es té 
inspirada por la revolución, y por conse­
cuencia que no sea ella misma revolucio­
naria en a lgún modo. 

n i . 

De este género eran las reflexiones que 
acudían á nuestra imaginación en la igle­
sia de San Felipe: el rezo cantado ó el 
canto rezado segu ía ; las sombras del 
crepúsculo se iban apoderando del tem­
plo: quisimos sacar de él algo mas que 
una impresión del án imo, y recordando 
que aquí donde tantos monasterios y 
tantos palacios se han dibujado, nadie, 
que sepamos, ha presentado al público 
la vista del edificio donde celebraron sus 
sesiones las Córtes de 1810 y 1823: sa­
camos nuestra cartera y trazamos rápi ­
damente los dibujos que acompañan á 
este a r t í cu lo : acabábamos de fijarnos en 
la capilla del centro, la que ocupó el re­

trato del rey que debió la corona á los le­
gisladores de Cádiz, cuando volviéndonos 
sobre la derecha, distinguimos una ur ­
na, en la cual se leian estas palabras: 

Á LAS VÍCTIMAS DEL 10 DE MARZO DE 1830. 

Las palabras de ese epitafio, que ha so­
brevivido al retrato del rey, son las ún i ­
cas grabadas en el interior del templo: en 
cambio las ideas que de aquel recinto 
brotaron, ideas proscritas una vez y otra 
vez'por espacio de medio siglo, se han 
ido grabando en todos los corazones. 

Anochecía y salimos : á cada paso que 
dábamos tropezábamos con una mul t i tud 
de recuerdos de las grandes luchas del 
año 12; nos parecía que nuestros pasos 
hacían brotar de aquel suelo sombras ve­
nerables , que salían de la t ierra , flota­
ban en torno nuestro y nos daban escol­
ta; unas tristes , otras reposadas; aque­
llas altivas, todas augustas y resplande­
cientes , con la llama etérea de la trasfl-
guracion: las veíamos, las reconocíamos, 
podíamos citarlas por sus nombres de 
filósofo, de orador, de apóstol, de soldado, 
y á su vez nos hablaban y nos interpela­
ban hasta el fondo de nuestra conciencia, 
díciéndonos : «¡Os hemos legado la liber­
tad ! ¿qué habéis hecho de vuestra he­
rencia ?» 

¡Qué respuesta que no sea vergonzosa 
puede dar nuestra generación á los pa­
triarcas de la libertad española, orgullo 
de nuestra historia! 

Ellos asentaron la primera piedra del 
edificio constitucional; nosotros recibimos 
el edificio concluido y no hemos sabido 
sostenerle. 

Ellos arrostraron las persecuciones mas 
encarnizadas, salvado su dignidad y su 
honra; nosotros no sabemos lo que es su­
frir por la pát r ia . 

Ellos regaron con su sangre el árbol 
naciente de la libertad; nosotros le hemos 
dejado secar, contentándonos con llorar 
nuestro oprobio y nuestra afrenta. 

Ellos escribieron en el humilde salón 
de San Felipe, al resplandor de los caño­
nazos de Napoleón, el código inmortal de 
1812; nosotros dejamos que los cañones 
hicieran pedazos lo único importante que 
ha salido del palacio de oropeles del Es­
pír i tu Santo, la Consti tución de 1856. 

Ellos conservaron siempre intacta la fé 
en la santidad de sus principios; nosotros 
estamos acostumbrados ápresenciar cons­
tantemente el espectáculo de transaccio­
nes vergonzantes. 

Biblioteca de Galicia



95 
Ellos no arrojaron de su seno mas que 

69 persas; nosotros no podemos ya llevar 
la cuenta dé los apóstatas. 

Ellos teman por única aspiracion la l i ­
bertad; nosotros estamos devorados por 
ambiciones egoistas, miserables y depra­
vadas. 

Ellos fueron incorruptibles y descen­
dieron del poder pobres y puros de toda 
mancha ; nosotros somos hijos de una 
época de escepticismo y de inmoralidad 
que exije que seamos ricos á cualquier 
precio. 

Ellos emplearon su vida entera en tra­
bajar para que llegara el dia de poder de­
cir: «somos libres;» nosotros vivimos con­
denados á ver una agitación encaminada, 
á lograr el gusto de decir: «somos poder.» 

Ellos perdieron su patrimonio y su for­
tuna por la causa de la libertad; nosotros 
queremos que la causa de la libertad sir­
va de paso para que el presupuesto nos 
asegure una fortuna activa y otra pasiva. 

Ellos no han dejado en su historia el 
secreto de todos los males que vienen pe­
sando sobre el país, y nosotros aun vaci­
lamos en aprovecharnos de él para poner 
el remedio. 

Ellos, los ilustres doceañistas, fatua­
mente motejados un tiempo por la en­
vidia y la vanidad, han merecido ya que 
la historia erija magníficos pedestales á 
sus colosales estatuas; nuestra época no 
dará de sí mas que una copiosa galería de 
figuras de barro cubiertas de talco. 

L a impresión melancólica que nos do­
minaba al perder de vista la plaza de Ca-
latrava, nos sugería ese paralelo triste y 
desconsolador. Si alguna vez, nos decía­
mos, hay quien fatigado de esperar, sien­
te la necesidad de recobrar la fe en el 
! porvenir; á ese templo y á esos sitios que 
le rodean, donde flota el recuerdo de 
tantas almas de héroes del pensamiento, 
es á donde debe acudir para avergonzar­
se de las tentaciones de postración, y al­
canzar una recrudescencia de convic­
ciones. 

A la lista de aquellos hombros, após­
toles del progreso , podríamos añadir la 
lista de otros hombres, sus discípulos y 
continuadores, que por fortuna viven to­
davía. ¡Bendígalos la patria! 

Nosotros nos complacemos en remon­
tarnos frecuentemente con nuestro espí­
ritu hasta los fundadores de nuestras 
creencias; en templar nuestra alma con su 
intimidad y pedirles una confidencia de 
su pensamiento; y cuando identificándo­
nos con su historia hacemos revivir en 
cierto modo sus figuras venerables, como 
la noche que nos alejamos de San Felipe, 
ó la tarde que dejamos los restos de Mu­
ñoz Torrero al lado de los de Argüelles, 
Calatrava y Mendízabal, se disipa hasta 
el último recelo sobre el porvenir de nues­
tra convicción política, y tocamos la evi­
dencia de que ha celebrado un pacto en 
la eternidad. 

ANGEL FERNAMDEZ DE LOS Ríos. 

MAXIMA, (i) 
Los deberes morales de la vida pública son 

tanto mas rigurosos, cuanto mas alta es la po­
sición que se ocupa. 

E s difícil que los hombres dejen de 
caer alguna vez en ciertos vicios á que 
los llevan los instintos mas groseros de 
su naturaleza; pero las personas que 
están al frente de las naciones tienen 
que vencer esta dificultad, porque lo que 

puede ocultarse en una casa particular 
por la ley del cariño ó la prudencia de la 
amistad, se ve desde todas partes en los 
edificios mas conspicuos; y aunque no se 
viera, hay siempre en ellos servidores in­
fieles que se vengan de las humillaciones 

(1) E l doloroso período que está atravesando el Sr. Olózaga, después de la in­
mensa pérdida que acaba de esperimentar, ha hecho imposible que obtengamos de él 
otra cosa que la autorización para insertar en nuestro Almanaque las notables líneas 
que há tiempo escribió para la curiosa colección de Máximas autógrafas, que con 
tanta aceptación está publicando el Sr. Erontaura. 
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de su oficio con ser misteriosos mensa­
jeros del escándalo. Los vicios , ademáBi' 
son toas terribles cuando ningún obs tá­
culo encuentran, mas degradantes cuan­
do Ife misma facilidad les bace degenerar 
en inmundos estravios, mas perjudicia­
les para el que se abandona á ellos cuan­
do matan el prestigio que necesita , mas 
perniciosos cuando contagian con el 
ejemplo ,; y mas incorregibles cuando el 
rumor sordo de la m u r m u r a c i ó n , que se 

estiende por las ciudades y llega hasta 
las ú l t imas aldeas, no encuentra en n in­
guna parte ni la caridad que advierte, 
ni la benevolencia que aconseja y ayu­
da, ni el valor que acusa. 

¡Quién será capaz de distinguir , cuan­
do nadie falta al culto esterior, que la 
fé, la fé pol í t ica , la adhesión y basta el 
aprecio han buido de todos los cora­
zones! 

SALUSTIANO DE ÜLOZAGA. 

F I M O CARRILES DE M P E P i l l l M . 

m i l 

11 

v i ^ i O r % 
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OXJAFtT^V IZARTE. 

Á L O S A M I G O S D E L O S P O B R E S . 

Cuando parece á las virtudes yerto 
y estingue en cieno su divina llama, 
cuando la voz que á su deber le llama 
es la voz del que grita en el desierto; 

Y mirando pas? r una y mil veces 
triunfante la maldad y la impostura 
cínico aplaude ó silencioso apura 
el cáliz del oprobio hasta las heces; 

Cuando insulta la ley, la fuerza acata, 
cuando miente franquicias y derechos 
y las altas ideas y altos hechos 
con el Olvido y el desden los mata; 

Tranquilo en su ignominia considera 
cómo se agotan de pecar los modos, 
sin respeto á ninguno cede á todos, 
semejante al esclavo ó la ramera; 

Cuando deben temer en su conciencia 
ver que de los sepulcros entreabiertos 
se alzan airados sus heroicos muertos 
á demandarle del honor la herencia, 

Entonces el Señor desde la altura 
sobre ól arroja con terr ible mano 
el remedio supremo, soberano, 
la prueba de una inmensa desventura. 

Cae implacable, hace temblar, espanta, 
y el pueblo en que terror y duelo infunde, 
si todo en él es v i l , cae y se hunde ; 
si hay en él algo noble, se levanta. 

Así en tu humil lac ión ¡oh patria mia! 
así en tu culpa y desventura estrema 
sonó en la eternidad la hora suprema, 
la fatal hora de un horrible dia. 

Llegó el contagio sembrador de espanto ; 
hizo á tus hijos su traidora guerra; 
cubr ió de muertos la afligida t ierra ; 
cubr ió las almas de dolor y l lanto. 

¡Ay! c u á n t o de amargura y desconsuelo, 
de hondo pesar y de letal desmayo, 
al ver herir la muerte como el rayo 
portador de la cólera del cielo. 

Mas el horrible azote así lanzado 
no es el frió mortal que abate y hiela; 
es la chispa fulmínea; ella revela 
que hay en él corazón fuego sagrado. 

12" 
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¡Oh patria! tú que impíos regocijos 
has debido mirar con faz llorosa, 
contempla consolada y orgullosa 
los buenos hechos de tus buenos hijos. 

Haiy para hacer temblar hasta el mas fuerte, 
y no tiembla el que débil se ha creido ; 
oyen el ¡ay! del mísero afligido 
y no ven el peligro n i la muerte. 

Acuden al dolor con santo celo; 
nadie es de vida n i de hacienda avaro; 
no muere n i n g ú n pobre sin amparo; 
no llora n ingún triste sin consuelo. 

Cada cual con su auxilio se adelanta 
sin que nadie le ensalce n i le entienda ; 
l leva el que puede mas su rica ofrenda, 
y lleva el pobre su limosna santa. 

Presta el que es fuerte poderosa mano, 
e l débi l voluntad; el sabio ciencia, 
candorosas plegarias la inocencia, 
y el resto de su vida el buen anciano. 

¡Oh Amigos de los pobres! ¡ ohamorsan to ! 
¡Consuelo del doliente en su agonía! 
dolor y compasión , dulce a r m ó l a , 
divina caridad, yo no te canto. 

Yo no hallo inspiración que en raudo vuelo 
á t i me eleve, y mi impotencia l loro; 
yo te siento, yo te amo, vo te adoro, 
los ángeles te canten en el cielo. 

¡Oh Amigos de los pobresl No elocuente 
llega el poeta que inspirado os llama, 
es la mujer que cual vosotros ama, 
es la mujer que con vosotros siente. 

Es la amiga t ambién del infelice 
que nunca en vano á la piedad acuda, 
y en nombre de los pobres os saluda, 
y en nombre de los pobres os bendice. 

Y viendo arder el sacrosanto fuego 
en vuestro corazón con llama pura, 
en nombre de los pobres os conjura 
á que escuchéis benévolos su ruego. 

Un dia l legará en que no respire 
del contagio el aliento pestilente 
el pueblo que amparasteis noblemente, 
sin que por eso mas feliz se mire. 

Del que sucumbe envidiará la suerte 
el que las heces del dolor apura; 
sufrir, esa es la grande desventura; 
el dolor es mas triste que la muerte. 

Porque aplaque el contagio sus rigores 
¿el triste llanto del pesar se agota? 
¿Es el contagio, al fin, mas que una gota 
en un cáliz amargo de dolores? 

¿El desamparo mira rás con calma 

de la vejez y abandonada infancia, 
y el hambre, y el delito, y la ignorancia, 
la miseria del cuerpo y la del alma? 

¿Pasare is sin dejar rastro n i huella, 
cual por el mar la surcadora quilla, 
como la luz que un solo instante bri l la , 
como el perfume d0 la flor mas bella? 

Ricos de amor y de virtudes raras 
las victimas: ¿Por q u é con mano fuerte 
arrancar á las garras de la muerte 
y luego verlas del dolor en aras? 

Los que hicisteis el bien con riesgo tanto 
cual compañeros de insensata orgía , 
¿dejareis rota la amistad de un día, 
sin lazo estrecho de recuerdo santo? 

¿Est raños han de ser los corazones 
que unidos fueíon de piedad modelo, 
que unidos al dolor dieron consuelo, 
que unidos escucharon bendiciones? 

Los niños , las mujeres, los ancianos, 
que de vuastra v i r tud fueron testigos, 
¿no os llaman para siempre sus amigos, 
no os dicen para siempre sois hermanos? 

¡Y qué! ¿Podréis vivir sin que os bendiga 
el desdichado que socorro implora? 
¿Podré is morir en paz si él no os llora? 
Más que nobleza caridad obliga. 

Llegad al templo, sí , subid las gradas, 
acercaos al altar, no sois profanos, 
fueron un dia ungidas vuestras manos 
por lágr imas dolientes enjugadas. 

Si, ya os miro llegar; nadie resiste; 
todos se arrancan al inútil ócio, 
aceptáis el divino sacerdocio , 
la alta misión de consolar al tr iste. 

Mas cuidad que estraviados por el celo 
no habléis de faltas, de maldad ni errores; 
nadie debe escuchar acusadores 
de labios que amorosos dan consuelo. 

La caridad es apacible y mansa; 
ni acecha suspicaz, ni adusta mira, 
derecho alega, ni se mueve á ira, 
ni piensa mal, ni duda, ni se cansa. 

Esa es la caridad; su dulce huella 
se imprima en vuestro noble sacrificio; 
de acusador por el odioáf) oficio 
no cambié is , no, vuestra misión tan bella. 

Vuestra misión es alta. ¿Lo en tendé is? 
Porque disteis al mundo un alto ejemplo, 
no haya tumul to en el sagrado temple-
no con vano rumor le profanéis . 

Era un hondo y terr ible desconsuelo 
ver las cosas mas viles ensalzadas, 
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ver las cosas mas santas profanadas, 
ver las cosas mas grandes por el suelo. 

Era un dolor acerbo; parecía 
que toda desventura se insultaba; 
que todo buen ejemplo se olvidaba, 
que todo noble impulso se estinguia. 

En ese pueblo aletargado, yerto , 
oh ¡amigos del doliente! habé is surgido 
¡salud y bendición! Sois el latido 

de un corazón que se creía muerto. 

Aun vive la v i r t ud . No es vano apodo 
que ostenta en su doblez la h i p o c r e s í a ; 
aun puedes esperar ¡ oh patria mia! 
no es todo infame, despreciable todo. 

Cuando otra ruda prueba Dios te mande 
sufre cual has sufrido sus rigores; 
donde brotan virtudes de dolores, 
ese pueblo no es v i l , y será grande. 

Á D . S A L U S T I A N O D E OLÓZAGA, 

E P I S T O L A . 

Colgada, en un r incón mi tosca l i r a , 
rara es la vez que su silencio rompo; 
y es siempre el móvil que mi plectro impulsa, 
el grito de un dolor que ya no escondo. 
Hoy la descuelgo para t i , Salustio: 
los ayes que le arranco dolorosos 
no brotan al compás de cuitas m í a s , 
n i el grito son de sufrimientos propios. 
Lloro por t i , por la desdicha inmensa 
que cubre de c re spón , de polo á polo, 
el cielo de tu espír i tu , perdida 
la hija que fué tu orgullo y tu tesoro. 
Comprendo tu dolor; penetro en t u alma; 
del mar de tu amargura surco el fondo, 
y allí te miro náufrago espirante, 
sin esperanza alguna de socorro. 
Siento el reflejo de tu suerte impla: 
soy padre como tú ; temo el retorno 
de la segur fatal contra mis hijos, 
en quienes ¡ ay ! con ciego afecto adoro. 
Ningún halago debo á la fortuna; 
siempre la suerte, con semblante torvo, 
mis ruegos desoyó, y en mis desdichas 
todas las formas del dolor conozco. 
Guarda la tumba en sus callados antros, 
de mis padres y hermanos los despojos, 
de deudos y de amigos las cenizas, 
de amantes, que a d o r é , el inerte polvo. 
La b á r b a r a segur ha respetado 
el á rbo l de mi hogar, de que soy tronco; 
sus vástagos subsisten, y uno de ellos 
frutos de bendición ya dió á su esposo. 
Mas ¡ay Salustio! que la muerte impía 
no hace sentir su crueldad tan solo 
con descargar sus golpes; el amago 
llena el alma también de horrible ahogo. 
La fiebre que fugaz abrasa al hijo, 
ya vuelve al padre en sus alarmas loco 
que abre , al trasluz de sa espautada mente, 
la tumba sus abismos horrorosos. 
Los he visto aterrado en mis ensueños : 

los he creído ver en el trastorno 
que sufre mi razón, cuando en mi pro le , 
signos de amago á su existencia noto. 
Al pié de los gigantes de granito 
que allá en el Escorial se alzan, en torno 
del templo á San Lorenzo consagrado, 
guarda un modesto nicho, en su reposo, 
los restos de un hermoso nieto mío , 
que el cíelo se llevó no há tres agostos. 
¡ Ah ! i Yo le vi espirar! Arrodillado 
junto á su lecho, le cerró los ojos, 
y en el dolor que mí alma desgarraba, 
y en los raudales del amargo lloro 
con que regué el cadáver de aquel á n g e l , 
adivinó mí instinto pavoroso 
lo que ha de ser la defunción de un hijo 
que, en la flor de su edad, apaga el soplo 
de su lozana vida, para un padre 
que en ese hijo se resume todo. 
¡ O h ! Sí, Salustio, sí, yo te comprendo; 
yo siento ese dolor fiero y recóndi to 
que en tus en t r añas encorvó sus garras, 
cebando en tu sufrir su inicuo encono. 
E l dardo que la suerte te ha lanzado 
no es solo dardo agudo, es ponzoñoso , 
que parte el corazón y mata el a lma, 
hac iéndo le beber todo su tósigo. 
No es la primera flecha con que hiere 
la noble fibra de tu pecho heróico; 
vacío está el carcaj de las que airada 
te ha disparado en sus constantes odios. 
Mordida al parecer de negra envidia 
por tu preclaro nombre y los elogios _ 
que, no cabiendo ya en los ecos patrios, 
le hacen vibrar mas fuerte en los remotos, 
No existe cuita, ni dolor, n i prueba, 
que no haya acumulado, á fuer de e s c o m b r o í , 
al pié de la columna de tus lauros , 
sin alcanzar jamás su deterioro. 
Como el peñón que el alta mar circunda , 
clavados sus cimientos en el globo 7 
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resiste los embates obstinados 
del piélago feroz, que proceloso, 
se e m p e ñ a en sumergirle en sus abismos, 
dando sus olas al soberbio noto, 
que las lleva al asalto, y firme siempre, 
sacude de su frente y de sus hombros, 
en torrentes de espuma convertidas 
las encrespadas moles del coloso, 
que al fin viene á lamer humilde y manso, 
con leda ondulación el rudo escollo; 
asi, tú los embates resististe 
de la suerte cruel , que un dia y o t ro , 
ya fuera de tu hogar, ya dentro, busca 
en tu infelicidad su desahogo. 
En medio de sus golpes, imper té r r i to 
te alzabas, como se alza el varón probo, 
que rinde á la v i r tud sincero cu l to , 
y encuentra en su razón seguro apoyo. 
A l rededor la tempestad rugía : 
con cá rdeno fulgor el rayo roto 
t u frente amenazaba, y tú tranquilo 
sus iras conjurabas con t u aplomo, 
con tu serenidad, con tu entereza , 
de grandes caracteres patr imonio, 
emblema fiel del corazón sin mancha , 
prez del valor , de la honradez abono. 
Mas fay de t í , Salustio ! si , hecho blanco 
de la tenaz adversidad, t u horóscopo 
no hubiera, en sus misterios, escondido 
la fuerza de ese temple que es tu encomio. 
Si en tus emigraciones; si en tus cárce les ; 
sí en tus eternas luchas con el coro 
de lenguas viperinas, que han vertido 
torrentes de veneno por tu rostro ; 
si en tu amargura pública y privada, 
hubieras ido á demandar t u arrojo 
tan solo á t u razón y á t u c a r á c t e r , 
tan solo á tu v i r tud y á t u decoro, 
¡ ay, infeliz de t i ! ¡ Qué fuera hoy dia 
de t u reputación ! ¡ q u é de ese solio 
que ocupas sin rival en la t r ibuna , 
del pueblo defensor, aviso al t rono! 
Cuando cansado de luchar, rendido, 
sentiaste estrujado por el móns t ruo 
de t u destino hostil , correr bastaba 
por dentro de t u albergue los cerrojos. 
En el santuario de t u hogar tranquilo, 
sobre tu ser tendía , en ancho toldo , 
sus alas protectoras, a m p a r á n d o t e 
con su celeste amor tu ángel custodio. 
Elisa, forma humana, ser divino, 
nacida en el dolor, como entre abrojos 
la flor de los desiertos, estampaba 
sobre tu frente lívida sus óscu los ; 
clavaba en t i s ú virginal pupi la ; 
te estrechaba en sus brazos cariñosos, 
y su sonrisa angelical tornaba 
t u negra pesadumbre en alborozo, 
Y tú eras ya otro sér ; tu alma robusta 
sent ía en su vigor el desarrollo 
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de mas gigante empuje^ y te elevabas 
sobre el nivel c o m ú n codos y codos. 
La implacable deidad.que te persigue 
penetra t u secreto misterioso , 
y pérfida, sonriendo, te prepara 
segura perdición con negro dolo. 
De Elisa orla la sien con rosa y m i r t o , 
cogidos en los campos, que glorioso 
cruzando vas, vertiendo t u elocuencia, 
del credo liberal ardiente após to l . 
Allí enciende su antorcha el himeneo, 
con que te tiende lazos alevosos, 
la astuta adversidad ; ¡a nupcial ara 
es de tu drama el inocente exordio. 
Juntos marcháis hác ia el altar, y juntos 
ya no volvéis; se rompe allí el consorcio, 
no de las almas, no , que juntas siguen, 
si de los cuerpos, con que un dulce todo 
formabais padre é hija , y solitario , 
Vico te ve vagar por sus contornos 
como una sombra tristemente errante, 
que siente de su espí r i tu el divorcio. 
Ruge de nuevo, en torno á t í , bravia, 
la tormenta fatal. Discreto y pronto 
á conjurar te aprestas sus amagos; 
traspasas como un raudo meteoro 
el agitado mar de los suceso?, 
y en vez de ser t u voz terrible Eolo, 
buscas un puerto donde echar tus anclas, 
la armada abandonando á otros pilotos. 
Elisa, tu ángel , en su hogar r i sueño 
te acoge en los momentos, en que p róx imo 
la luz va á saludar el santo fruto 
de aquel lazo, que ¡oh. Dios! duró tan poco. 
¡ Perfidia sin igual! i sarcasmo horrendo 1 
el grito del placer, la voz del gozo, 
que el tierno sér con su vagido arranca, 
conv ié r tense en lamentos, en sollozos,* 
en alaridos de dolor agudo 
y desesperac ión . E l pueblo, absorto, . 
se agrupa al rededor, y al cielo eleva 
por la espirante madre ardientes votos. 
¡Inútil lamentar! ¡preces estér i les! 
el hado adverso, á todo ruego sordo, 
consuma el sacrificio, el nupcial lecho 
cubriendo con el manto mortuorio. 
Rasga el espacio consternante g r i t o ; 
doblan los bronces, y al sonar doliosos , 
del Francol í las márgenes murmuran , 
y el mar responde con lamentos broncos. 
Elisa, aquella perla que en su concha 
guardaba la modestia como el oro, 
alma escogida entre las almas puras, 
de propios y de es t raños raro asombro; 
como la flor, que, al dar su fruto, suelta 
sus pétalos al viento, en mortal ócío 
marchita su hermosura, apenas madre, 
salva del mundo el valladar ignoto. 
j A h ! ¡ l lora, l lora, infeliz padre, llora 
la muerte de t u Elisa! Con su esposo 
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vierte el raudal de tu candente llanto, 
hasta apurar, bebiendo sorbo á sorbo, 
las heces de ese cáliz de amargura, 
que á los tormentos b á r b a r o s del Orco 
ha de esceder, como al dolor sentido 
no ponga la razón ó el tiempo coto. 
¡Consuelo para t í ! ¡ Quién le imagina ! 
t u corazón , herido en lo mas hondo 
de sus afectos tiernos, no comprende 
el frió razonar de los filósofos: 
n i mientras lleves la acerada flecha 
clavada en é l , como la rama el tronco, 
no te has de someter á t u destino 
con la res ignación del religioso. 
El tiempo y solo el tiempo es el que arranca, 
con lenta mano y con maestro modo, 
las flechas del dolor, y sus heridas 
cicatrizando va desde su fondo. 
En este triste valle de quebrantos, 
donde corre ni ac íbar en arroyos, 
sin esa mano y bá l s amo dekt iempo, 
¡qué fuera ¡ santos cielos! de nosotros! 
Dias v e n d r á n que, transigiendo al cabo 
con t u dolor, tranquilo y melancólico , 
dos lágrimas vertiendo por t u Elisa, 
hasta placer e n c o n t r a r á s y arrobo. 
Guarda la gloria aun nuevos laureles 
de tu patricia sien brillante adorno, 
y , en alas de t u fama y tus talentos, 
has de subir de nuevo al capitolio. 
Su brillantez tu nombre no ha perdido; 
los eclipses del sol siempre son cortos; 
si se esconde el Guadiana en Lugar Nuevo, 
con múlt iple raudal brota en Los Ojos. 
Ese dolor profundo que te enerva, 
ya no ha de ser mayor: llegó á su colmo; 

y á cada sol que nuestro cíelo cruza, 
se aumenta de tus fuerzas el acopio. 
Del tiempo anticipando la tarea, 
apela á t u razón, en testimonio ^ 
de t u heroica v i r tud y de t u temple, 
probados de la suerte en los enojos. 
Llora en tu hogar la muerte de t u Elisa; 
visita con frecuencia su s a r c ó f a g o ; 
er ígele un altar de ínt imo culto , 
sin reparar de tu alma los destrozos. 
Mas vuelve á su destino tu palabra: 
tú no puedes faltar dp pié en el foro 
del teatro po l í t i co ; tu patria 
reclama á su tribuno en sus negocios. 
Quien representa, como tú , una idea, 
no ha de escuchar la voz de sus antojos , 
ni á sus privadas cuitas doblegarse 
le es dado, sin correr riesgos de oprobio. 
Sobre la pena atroz que te anodada 
levanta tus instintos generosos; 
ni esperes que sacuda t u letargo 
la ruda convulsión del terremoto. 
Si la copa de acíbar que hoy apuras 
puede endulzar la voz con que te exhor to ; 
si una lágrima amiga te consuela; 
si de una pobre lira el sonar tosco 
te llega al corazón y hallas alivio, 
sabiendo que hay un alma que su lloro 
quiere mezclar con el raudal del tuyo; 
si la amistad, en su íntimo abandono, 
consigue penetrar en el santuario 
de tu dolor, sin in t rus ión ni estorbo, 
recibe esta corona que destino 
de tu llorada Elisa al mauseolo. 

Madr id , Diciembre de 1865. 
PEDRO MATA. 
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A L E X C M O . S R . D. S A L Ü S T Í A N O D E O L Ó Z A G A 
CON MOTIVO DE LA. MUERTE DE SU HIJA. 

Da treguas, noble amigo, 
al dolor que te postra ; 
uo ha muerto el bien que amabas... 
ha subido á la luz desde la sombra. 

De rudo viento al soplo 
el arpa yace rota; 
pero inmortal resuena 
su voz en el concierto de la gloria. 

¡El isa! ¡Dulce nombre! 
Yo tuve t ambién otra , 
cuya temprana ausencia 
debió un triste suspiro á la que lloras. 

Hoy de la luya vengo, 
sobre la fria losa 
de pálidas violetas 
y lirios á dejar una corona. 

Y luego de cumplida 
esta ofrenda piadosa, 

con graves pensamientos 
á distraer la pena que te agobia. 

Yo sé que el alma pura 
de la que el cielo goza , 
serena á tí desciende 
y con filial car iño los evoca. 

Espír i tu valiente 
dentro de frágil forma , 
en estranjeras playas 
elln fué la alegría de tus horas; 

Cuando proscrito un tiempo , 
con íntima congoja 
los ojos conver t ías 
á las r i sueñas playas españolas . 

Elisa fué t u numen , 
el hada que á t u boca 
dió la palabra austera 
de inmarchito laurel conquistadora. 
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¡Mí ra l a patria! ¡Mira 
esta augusta matrona, 
con lastimeros ayes 
los hijos maldecir que la deshonran ! 

La Libertad vendida; 
escribiendo la Historia 
páginas de v e r g ü e n z a , 
monumentos de escándalo y de mofa. 

Mudo el ta l ler , y muda 
la campesina choza, 
desde que mano avara 
al honrado sudor su fruto roba. 

La popular t r ibuna 
desierta y silenciosa ; 
en soledad camina 

i a Justicia, arrastrando negras tocas. 
No bien el pregonero 

las llama con voz ronca, 
acuden las conciencias, 
esclavas sin pudor, á quien las compra. 

La espada es l e y ; \ la espada, 
que des t rozó sus hojas!... 
Siempre á un soldado el cuello 
esta infeliz nación sumisa dobla. 

Fariseos sin alma 
con Dios traficar osan , 
y viles mercaderes, 
en mostrador profano el ara tornan. 

¿Bajo tus p i é s , no escuchas 

la tierra gemir sorda? 
Es que la patria sufre, 
y su grandeza espira y se desploma. 

El corazón del fuerte 
en ocio no reposa; 
gladiador subl ime, 
su vi r tud á luchar siempre esta pronta . 

De lágr imas el tuyo 
es mar que no se agota; 
labio la abierta herida 
por donde t u alma huér fana solloza. 

Pero de noche eterna 
el dolor no es la sombra; 
de claro dia es nuncio; 
de lo alto de su cruz se ve la aurora. 

Alienta, pues lo sabes; 
empresas generosas 
de tu vida fecunda 
espera la nación, misera y sola. 

Contempla su ruina; 
y la santa memoria 
de Elisa, t u ánge l sea 
inspirador en la civi l discordia. 

Ya el sol nubes y nubes 
siniestras encapotan: 
¡ ay de la patria m i á ! 

Ay de ella, si los buenos la abandonan! 
VENTUUA. RUIZ AGUILERA. 

Diciembre 18 de 4 86 5. 
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m G A L I C I A , 
ESCITÁNDOLA Á QUE ESTABLEZCA PREMIOS Á LA VIRTUD. 

Alza la humillada frente, 
álzala , es tiempo , Galicia ; 
cuida no afrentes t u nombre , 
cuida que tu honor peligra. ' 

Cuida que dice la fama 
que ante los fuertes te humillas 
y á los débiles oprimes 
y á los mejores olvidas. 

Cuida que algunos te llaman 
dulce patria de la envidia, 
y destierro en que padecen 
los que á enaltecerte aspiran. 

Cuida no seas desierto 
al clamar la voz divina , 
y no se cierren tus ojos 
entela verdad que bril la. 
, Caída no pongas mordazas 
a los labios que se inspiran 
en el amor de tu gloría 1 
y en la caridad bendita. 

Cuida no rompas el freno 
de tus pasiones mezquinas, 
ni hacer quieras el vacio 
donde la v i r tud se asfixia. 

Cuida que el fuego sagrado 
no apague tu mano impía , 
n i derribes los altares 
del templo de la just icia. 

Cuida que tus buenos hijos 
con desconsuelo te mi ran , 
y el color de la ve rgüenza ' 
no saques á sus mejillas. 

Cuida que al verte humillada 
no rompan en su agonía 
los valientes sus espadas 
y los poetas sus liras, 
n i quieran llamarte madre 
cuando tu mengua prohijas, 
y por no hallar en t i eco 
las grandes voces se estingan. 

Vuelve en t í , hermosa comarca 
i Oh ! Vuelve en t í , patria mia , ' 
por Dios de bienes colmada , 
por el hombre envilecida. 

¿ P i e n s a s que el cielo te ha dado 
belleza tan peregrina 
para arrojarla al oprobio 
que la profana y la pisa ? 

¿ P a r a qué son tus mon tañas 
coa blanca niere en la cima, 
tus vegas encantadoras, 
tus siempre verdes colinas, 
y tus mares, que al mifarte 

tan galana y tan florida 
penetrando por los valles 
parece que te acarician, 
y entre sus brazos te estrechan 
tornando en amor sus iras ? 

Bella como el primer sueno 
de la aurora de la vida , 
dulce al corazón y grata 
como una amante sonrisa, 
¿Qué poeta al contemplarte 
dulces cantos no suspira ? 
¿ Q u é triste no halla consuelos 
¿ Q u é pensador no medita? 

i Ay¡ Se oprime el corazón 
m i r á n d o t e , patria mia , 
por Dios de bienes colmada, 
por el hombre envilecida. 

¿ Q u é grave peso te abruma? 
¿ Qué terror te paraliza ? 
¿ D ó n d e están tus altos hechos? 
¿ Dónde tus virtudes bri l lan ? 
¿ D ó n d e la fuerza que ostentas? 
¿ D ó n d e el respeto que inspiras? 

Respondes que la ignorancia 
robó la luz á t u vis ta , 
que ajustó sobre t u cuello 
su yugo la t i ranía . 

Comprendo que largos años 
de expiación necesita, 
para que lave su oprobio 
la esclava que se emancipa. 

Pero esos años pasaron ; 
es t iempo; ha llegado el dia 
dé renacer á la gioria , 
á la v i r tud y á la dicha. 

Es tiempo; llegó la hora , 
y si tiemblas y vacilas, 
lo que hasta aquí fué desgracia 
será de hoy mas ignominia. 

Pero al huir tarafrenta , 
¿ d ó n d e tu paso encaminas? 

¿ Hablas de industria y comercio , 
de ciencias y de franquicias, ^ 
de romper trabas fiscales , 
de crear férreas v ías? 
^ Está bien ; sé floreciente , 

sé poderosa, y sé r ica; 
¡mas ay! No lo se rás nunca , 
si del corazón te olvidas, 
y sus tesoros desdeñas 
por beneficiar tus minas. 

Si quieres ser i lustrada, 
ser floreciente y ser r ica , 
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levanta el alma primero 
por tanto tiempo caida. 

Levánta la á las regiones 
donde las virtudes b r i l l a n ; 
sal por Dios del laberinto 
de tus pasiones mezquinas, 
que tu existencia corroen, 
que tu fuerza esterilizan, 
que tus manantiales secan , 
que tu hermosura marchitan. 

Ya que no des alto ejemplo, 
el ejemplo digno.imita , 
que á la v i r tud dando premio 
te ofrecen otras provincias. 

1 A y ! de la moral de un pueblo 
que los vicios escudr iña , 
y los delitos refiere 
y los c r ímenes publ ica , 
y ofreciendo tantos ecos 
á la maldad que castiga, 
consiente que sus virtudes 
en el olvido se estingan. 

Búscalas esas virtudes 
que hoy en tu suelo germinan , 
y mueren como una planta 
que de sol y luz se p r i v a , 
ó viven para acusarte 
del desden con que las miras. 

Búsca la s , y si las hallas, 
•acércate conmovida , 
descúbre te la cabeza, 
pon en tierra la rodilla. 

Honra lo que prez merece, 
tus buenos hechos archiva , 
para que lean tus hijos 
en esta historia bendi ta , 
las páginas inmortales 
d é l a inspiración divina. 

Premia las buenas acciones, 
p r é m i a l a s , patria querida, 
mira que no hay pueblo grande 
sin v i r tud y sin justicia. 

CONCEPCIÓN ARENAL. 

Vlm 
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'¿NON ̂  

A M O R I . 

Tú, lector madrileño, por joven que seas, 
debes haberle conocido. Como si saliera 
del molde que sirvió para Antinous, era el 
tipo del hombre hermoso en toda la esten-
sion de la palabra; ni afeminado ni en de­
masía v i r i l , de espresivas y regulares fac­
ciones, de formas que un modelo de Ape­
les envidiarla. A estas dotes naturales y al 
privilegiado timbre de su voz daban real­
ce las buenas maneras del caballero de ra­
za, y el método de canto que heredó de la 
gran escuela italiana, condiciones, todas 
reunidas, mas que suficientes para que 
AmorLcclipsara á Don Juan, si no hubiese 
preferido en muchas ocasiones abandonar 
sus vestiduras, como las abandonó José en 
manos de la sensible Egipcia. 

Entre sus numerosas conquistas figura­
ba en primera línea una inglesa, Lady G..., 
que le seguía á todas partes. Si Amori can­
taba el invierno en París ó en San Peters-
burgo, su sombra iba á París ó á Sari- Pe-
tersburgo. Si pasaba el verano en Lóndres 
ó formaba parte de una de esas compañías 
italianas que dan un concierto por la ma­

ñana en Manchester y otro por la noche en 
Brighton, Lady G..". bajaba del tren al 
mismo tiempo que él, sin hablarle, sin 
atreverse casi á mirarle, porque Amori era 
casado, ó poco menos, y á la timidez de la 
isleña se unía el deseo de evitar un escán­
dalo. 

En todos los teatros ocupaba el palco 
mas próximo á las candilejas, tuviera seis 
ú ocho asientos, ya sabían las empresas 
que S8 abonaría á él por todas las repre­
sentaciones. Cinco minutos antes de levan­
tarse el telón entraba sola en su palco con 
un enorme ramo que la servia de pantalla 
y la permitía contemplar á su ídolo, mer­
ced al rayo de luz que pasara por entre 
dos flores. 

En realidad Lady G... nada tenia de se­
ductor. Fea, fluctuando entre los 45 y 50, 
pintada la cara como un pastel de Grcu-
ze, solo la salvaba el buen gusto que para 
vestirse tenia, la variedad de sus trajes y 
la suprema distinción con que los lucia. 
Eso sí, esa habilidad femenina que consis­
te en unir mi l detalles, insignificantes en 
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apariencia, en u n todo a r m ó n i c o , no era 
posible n e g á r s e l a , y si algunos mald ic ien­
tes la pus ie ron por n o m b r e Lady Blanque­
te, otros, con mas jus t i c i a y g a l a n t e r í a , la 
l lamaban Lady Elegancia. 

¿ P e r o q u é elegancia puede sup l i r á 50 
años pregonados en u n ros t ro feo? A m o r i 
no le hacia absolutamente caso, y el la , s in 
que aquella indiferencia la enardeciera n i 
entibiara, cont inuaba en su t ímida y p l á c i ­
da p e r s e c u c i ó n con la constancia del fata­
lista. 

U n dia, cansado A m o r i de verla en todas 
partes, y sospechando que sabia el i t i n e r a ­
r io de sus viajes por los criados, les m a n ­
da arreglar el equipaje, a n u n c i á n d o l e s que 
va á cantar al teatro de San Carlos de Ñ á ­
peles. En efecto, aquel m i s m o dia sale de 
Par í s tomando el t r en del Norte en vez del 
de L y o n y el M e d i t e r r á n e o . 

Lady G . . . fué directamente á Ñ á p e l e s . 
Cuando supo al l í que la habian e n g a ñ a d o , 
agena á las bellezas de Pompeya y fría an ­
te el e s p e c t á c u l o del Vesubio , se e m b a r c ó 
sin p é r d i d a de t iempo con destino á u n o 
de los puertos del Bál t ico vecinos de San 
Petersburgo. 

Daban u n bai le-concier to en el s a l ó n de 
una princesa de la famil ia i m p e r i a l . Aca­
baba de cantar A m o r i la romanza de La 
Favorita, cuando se a c e r c ó á él L a d y G. . . á 
quien a u n no habia visto desde su l lega­
da á Rusia. 

La inglesa , cediendo á u n esfuerzo he-
róico de" v o l u n t a d , le d i j o , balbuciente y 
t r é m u l a , mid iendo las palabras como si 
fueran versos y sin apartar los ojos de su 
abanico. 

—Signor A m o r i , me d i je ron que estaba 
V. en Ñ á p e l e s , y fu i a N á p o l e s . Al l í supe 
que cantaba V . en San Petersburgo, y "he 
venido á San Petersburgo. 

— S e ñ o r a ; le c o n t e s t ó bruscamente A m o ­
r i , á qu i en aquella p e r s e c u c i ó n sacaba ya 
de j u i c i o : mas val iera que se hubiese u s ­
ted quedado en N á p o l e s . Y le v o l v i ó la 
espalda. 

— L a d y G. . . m o r d i ó la pomarda de rosa 
con que "se embadurnaba los labios , y se 
r e t i r ó del ba i le ; pero no por eso cejó en 
su ido la t r í a . 

El i nv ie rno siguiente, aceptando A m o r i 
las proposiciones m a g n í f i c a s que le ha­
cia u n especulador yankee, se e m b a r c ó en 
L ive rpoo l para N u e v a - Y o r k , con la dulce 

idea de verse l ib re de L a d y G,. . en el c o n t i ­
nente a m e r i c a n o . ¡ F u g a z i l u s ión ! Tres dias 
le d u r ó la t r anqu i l idad á b o r d o : al cuar to 
d iv i só sobre cubier ta la inconmensurab le 
nar iz de la inglesa. 

Claro e s t á que para todas estas pe reg r i ­
naciones necesitaba Lady G . . . grandes 
recursos. Su for tuna , que a s c e n d í a á cien 
m i l l ibras esterlinas al empezar el p r i m e r 
c a p í t u l o de su Odisea, habia d i sminu ido 
considerablemente. 

Transcur r idos algunos a ñ o s , anuncia­
r o n los carteles del Teatro I tal iano de 
P a r í s u n a f u n c i ó n á beneficio de A m o r i . 
¡Cómo pedia faltar L a d i G . . . ! Para aquel la 
solemnidad habia preparado una toilette 
e s p l é n d i d a y comprado una carretada de 
flores con que a l fombrar la escena. A n i ­
mada po r la idea de asistir á u n n u e v o 
t r iun fo de A m o r i , con e l a fán de l legar 
antes que e m p e z á r a el e s p e c t á c u l o , en su 
h a b i t a c i ó n se pone e l lamisma l e s iona re s , 
ella m i s m a se arregla el escote, é i r r i tada 
porque su doncella no la v e s t í a á medida 
de su impac ienc ia , al dar media vue l ta 
para c e ñ i r l a , se le prende fuego el ves t i ­
do. E n vano acude la doncella y trata de 
impedi r que su ama aumente el d a ñ o , r e ­
corr iendo las habitaciones en buscado au ­
x i l i o . Cuando l o g r ó apagar el fuego, ape­
nas daba ya Lady G . . . s e ñ a l e s de v ida . 

A m o r i lo supo aquella misma noche ent re 
dos actos del Trovador. Cogió una targeta, 
en blanco, y e s c r i b i ó en ella su n o m b r e 
para quese la l levaran á su ho te l . Lady G . . . 
pudo t o d a v í a s o n r e í r s e , á pesar de lo que 
sufr ía , al deletrear los caracteres trazados 
por el hombre amado. Una hora d e s p u é s 
e s p i r ó . 

No pretendo sacar n i n g u n a mora l idad 
de esta h is tor ia , que no es cuento. A m o r i 
ha atravesado casi i n c ó l u m e tres gene­
raciones, agradando á nuestras madres, á 
nuestras esposas, y gustando todav í a á 
nuestras hijas. La herencia de L a d y G . . . 
la r e c o g i ó otra hija de A l b i o n , que lo que 
sobran por e l m u n d o son inglesas e s c é n -
tricas; pero sea que la impu l sa ra el cap r i ­
cho y no la p a s i ó n , ó que el astro, acer­
c á n d o s e á su ocaso, no arrojase ya luz su­
ficiente para des lumhrar , lo cierto es que 
no m a n i f e s t ó la grandeza de alma d e s u p r e -
decesora, n i p e r s e v e r ó , como ella, hasta 
el m a r t i r i o . 

ADOLFO RASOY CALZADO. 
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A CINTRA. 
¿Sois del cielo pedestal 

mon tañas de Cintra bellas, 
la joya de Portugal? 
¡ que encanto al vuestro es igual 
á l a luz do las estrellas! 

Ved esa mole gigante 
que desafía arrogante 
á tantas generaciones, 
los moriscos torreones 
y sus rocas de diamante. 

¡Ay! el tiempo ha respetado 
do granito las mon tañas 
que la gloria han admirado, 
y las grandiosas h a z a ñ a s 
de los siglos que han pasado. 

Un monte á otro se eslabona 
formando larga cadena; 
grandeza tanta le abona, 
que su alta cima corona 
el palacio de la Pena. 

Asombro de nuestra edad 
el palacio no se escuda 
del viento y la tempestad; 
sobre la roca desnuda 
ostenta su majestad. 

Obra de arte peregrina 
que á D. Fernando enaltece, 
el palacio al mar domina; 
magnífico cuadro ofrece 
desde la playa vecina. 

La montaña se dilata 
formando una escalinata 
hasta perderse en el mar, 
y del dia al luminar 
vis t iéndose de escarlata. 

Bello Edén de los amores 
que ornan árboles frondosos, 

jardines de hermosas flores, 
y los palacios suntuosos 
con lagos y ru i s eño re s . 

¡Que espléndido panorama! 
sobre otra desierta roca 
se alza la e s t á tua de Gama, 
porque el tiempo no derroca 
del gran marino la fama. 

Y parece que está en vela 
el conquistador famoso, 
vigilante centinela 
del Océano borrascoso 
que surcó su caravela. 

Del sol á los resplandores, 
en perspectiva lejana 
luce Mafra sus primores, 
sus torres de filigrana, 
y de graciosas labores. 

Su mole piramidal 
encierra santo misterio 
y recuerdo al Escorial, 
mas no es la estructura igual 
del palacis y monasterio. 

¡Cin t ra , de esplendor radiante 
de suaves perfumes llena, 
cómo olvidaré un instante 
dónde descuella gigante 
el palacio de la Pena! 

Cintra, Setiembre de 1862. 

EUSEBIO ASQÜERINO. 

U N M A T R I M O N I O D E L S I G L O X I X . 
No faltará algún lector que al apercibir 

el titulo de esta pequeña historia crea que 
voy á presentarle uno de esos matrimonios 
tan comunes en este siglo, en los cuales el 
dinero entra por todo y son un negocio 
como otro cualquiera. Ño. Voy á referirle 
un episodio sencillo de la vida práctica, 
que he visto mil veces, y el lector habrá 

contemplado otras mi l desarrollarse ante 
sus ojos. 

Mis héroes son dos jóvenes encantadores 
y dotados de los defectos y cualidades que 
caracterizan á este siglo; ella, un tanto des­
cuidada é ignorante de esos detalles domés­
ticos que forman la sabiduría de una mujer, 
y además curiosa y burlona; pero en cam-
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bio, tocando admirablemente el piano y 
colo'cando con una gracia deliciosa los 
adornos de sus cabellos y las alhajas , que 
debemos confesar que las amaba con pa­
sión , y sobre todo, si estaban formadas 
con esos pequeños rios de luz que se lla­
man brillantes; é l , un poco jugador y 
aficionado á hablar de política en los cafés 
y circos, pero lleno de distinción y ele­
gancia, gran ginete y espadachín: tales 
eran Luisa y Carlos, que justo es pronun­
ciar ya su nombre. 

Efectuóse su matrimonio sin esos inci­
dentes un poco novelescos que acompañan 
los amores contrariados. Carlos vió áLuisa 
en el teatro; su elegancia , su sonrisa, aque­
lla mano pequeñita y delicada que tan bien 
manejaba su microscópico abanico, todo 
esto, unido á un dote no despreciable y á 
la conversacioft festiva y amena de la gra­
ciosa n iña , impresionó el corazón de Car­
los, y como hoy se vive un poco de prisa, 
el joven resolvió, para acabar pronto , pe­
dirla á su tutor. Concediósela este después 
de tomar los correspondientes informes, 
que llenaron al buen señor de satisfacción. 
Cárlos era una verdadera perla: casi no 
tenia deudas, ni vicios muy marcados, y 
le bastaban doce mi l reales para su sastre. 

Así, pues, un hermoso dia de A b r i l , en 
que los pájaros y las flores se regocijaban 
porque un sol radiante iluminaba los pin­
torescos tejados de la coronada vi l la , Luisa, 
vestida de gró blanco y pieles de armiño, 
colocada en sus rubios cabellos la virgínea 
corona de azahar, de cuyos temblorosos 
pétalos parecían escapar brillantes gotas 
de rocío, entregaba su mano á Cárlos; y 
no bien concluida la ceremonia, la jóven 
cambiaba su cándido vestido por otro de 
viaje y se metía en el ferro-canil con su 
marido. 

Algunos días después se hallaban ya en 
Italia. ¿Hay acaso algo mas delicioso que 
una luna de miel pasada bajo el purísimo 
cielo dé la bella Italia? Aspirar el perfume 
délos naranjos y limoneros; escuchar ese 
murmurio vago y acariciador del mar; ver 
esas islas confundiéndose en el diáfano 
horizonte, que pasa del azul mas puro al 
sonrosado mas espléndido ; perderse en los 
bosques perfumados de Sorrento, guiar 
una góndola de Venecia ó una barquilla de 
Ñápeles al través del sereno golfo, esto 
es bello y encantador siempre ; pero lo es 
mas cuando se lleva al lado un corazón 
que responde al nuestro, un alma á quien 
trasmitimos las impresiones de nuestra 
alma, y á quien guiamos por el camino 
sombrío y florido de la poesía y del amor. 

Sin embargo; esto como todo, tiene un 
reverso ; este delicioso ensueño lleva en 
si prosáico despertar; ¿pues no lo son 
acaso esas molestias cuotidianas que acom­
pañan siempre un viaje ? Los rocines flacos 
uncidos á un detestable vehículo , el frió 
que os hiela, y el calor que os achicharra, 
y sobre todo, esa inmensidad de fardos, 
baúles , sombrereras, etc., que tienen que 
seguiros como un regimiento de estorbos. 
Me diréis que bien se puede viajar con la 
ropa puesta y alguna para mudarse , lo 
necesario y nada mas; pero nuestros jóve­
nes no estaban en este caso; pues Luisa, 
linda y frivola, no podiadejar de lucir sus 
galas de novia en las ciudades del tránsito. 
Cárlos se enfadaba algunas veces, pero 
como él tenia los mismos gustos y era un 
dandy consumado, al ver á Luisa bella y 
elegante , no podia menos de perdonarla, 
y las paces se sellaban con un abrazo. 

Era imposible hallar, aunque se busca­
sen espresamente para reunirlos , dos co­
razones y dos cabezas mas igualmente 
organizados. Eran dos niños encantadores 
y aturdidos, pero en conclusión, ingenuos 
y cariñosos el uno para el otro; y sin duda, 
si sus almas hubiesen sido fundidas en 
otro crisol que el de la vanidad y la disipa­
ción , hubieran sido dos bollos diamantes 
de deslumbradores reflejos. 

Un dia que ambos paseaban juntos por 
un sendero esmaltado de flores , encontra­
ron al volver un recodo una casita de 
pobre aspecto, pero cuyas paredes grises 
se hallaban también ocultas con una pro­
fusión de madreselvas, granados y jazmi­
nes , que le daban una apariencia encanta­
dora. Sentados á la puerta se hallaban un 
jóven y una jóven , semejantes á dos bellas 
'estatuas de bronce florentino; dos verda­
deros italianos, sin duda marido y mujer, 
cuyas manos enlazadas probaban que se 
perdían en el abandono de una dulce con­
versación. 

—¡Pobres muchachos, dijo Luisa ; que 
jóvenes , y qué desgraciados! 

— S e g ú r a m e l e , afirmó Cárlos: se en­
cuentran sujetos á todas las fatigas del tra­
bajo y las privaciones de la miseria. 

Y ambos espesos lanzaron una mirada 
de compasión á la pareja, que se levantó 
para saludarlos, y se alejaron de la pinto­
resca casita sin adivinar que tras si deja­
ban una felicidad mucho mayor quizá que 
la suya, y dos corazones que se amaban 
por lo menos tanto como ellos. 

Pero ya la primavera tocaba á su fin; la 
estación de las aguas se aproximaba, y 
nuestros jóvenes abandonaron la Italia por 
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B a d é n ; cambia ron su cielo pu ro y sus gra­
nados y azahares por los a ñ o s o s bosques y 
las majestuosas ru inas de la antigua Ger­
m á n ia. 

Una vez a l l í , t omaron una h a b i t a c i ó n en 
el mejor hotel y c o m e n z ó para ellos esa 
s é r i e de diversiones que con el pretesto de 
las aguas se p rocura en el verano una m u l ­
t i t u d elegante y ociosa. Debemos hacer á 
Carlos la jus t ic ia de que lo que él gastaba 
era b i en poco en c o m p a r a c i ó n de lo que 
derrochaba Luisa : tragos c o s t o s í s i m o s que 
nunca ponia dos veces seguidas, alhajas 
cuyo va lo r cons i s t í a en la forma y que se 
hacian antiguas á los quince dias; en fin, u n 
c ú m u l o de superfluidades, todo lo compra ­
ba Luisa . Carlos no pensaba siquiera en 
que esto pudiera hacer me l l a á su for tuna . 
A los veinte y cinco a ñ o s se siente uno 
bien tentado á rayar la palabra dinero del 
Dicc ionar io . 

U ñ a noche habia soirée en el s a l ó n de la 
C o n v e r s a c i ó n ; Luisa habia sido invi tada 
para u n wals ; Carlos habia tropezado con 
u n compat r io ta suyo, Federico N . , pe r io ­
dista. 

— ¿ T e divier tes a q u í ? le p r e g u n t ó este. 
—Sí , l levamos una temporada agradable. 
— ¿ H a s ido á la ruleta? 
— N o , pero pienso v is i ta r la . 
— M i r a , buena o c a s i ó n : t u mujer e s t á i n ­

vitada; nada tienes que hacer a q u í . 
Y Federico p a s ó su brazo bajo el de Car­

los, d i r i g i é n d o s e ambos al s a l ó n de juego. 
Una vez al i í , s e n t ó s e C á r l o s ante el t r ad i ­

c ional tapete verde, ocupando u n sitio que 
acababa efe abandonar u n jugador a fo r tu ­
nado que no queria tentar la suerte. 

No r e p r o d u c i r é una escena m i l veces 
descrita: aquellos de nuestros lectores que 
conozcan esa e m o c i ó n á v i d a y t e r r ib le que 
se l lama juego, c o m p r e n d e r á n c ó m o C á r ­
los, empezando por arriesgar una peque­
ñ a suma, s igu ió arrastrado por la m a g n é ­
tica cor r ien te , y no c r e e r á n e x a g e r a c i ó n 
el que les diga que al levantarse de la me­
sa habia perdido sesenta m i l duros . 

E l j o v e n se l e v a n t ó ; p a s ó u n p a ñ u e l o 
por su frente pá l ida y cubier ta de u n sudor 
t r i o , y , t a m b a l e á n d o s e , se d i r ig ió al s a l ó n 
de bai le . 

Al l í , la p r i m e r a persona á qu ien d iv i só 
fué á Luisa , que arrebatada en el t o r b e l l i ­
no del wa l s , se p e r d í a en u n o c c é a n o de 
flores y encajes. Cuando p a s ó á su lado, 
c r e y ó ver en ios l á b i o s de su esposa una 
sonrisa. 

¡Dios m i ó , m u r m u r ó C á r l o s , q u é feliz es 
Luisa! ¡Y c ó m o v o y á al terar esa felicidad, 
á afligir esa pobre n i ñ a por u n e s t r a v í o 

culpable! Y de jó caer la cabeza sobre su 
pecho con m e l a n c o l í a , 

i E n aquel momen to una mano tocó su 
h o m b r o , y una voz argentina d i jo : 

— C á r l o s , hora s e r á de i rnos del bai le . 
Ya es de d ia . . . 

E n efecto, una luz rosada, penetrando 
por los cristales, empezaba á hacer palide­
cer la de las b u j í a s . Era la a u r o r a . Cár los 
ofreció silenciosamente el brazo á su m u ­
j e r , y ambps subieron á su coche. 

Durante el t rayecto, n i ella n i é l cam­
b i a r o n una palabra. Era evidente que una 
s o m b r í a p r e o c u p a c i ó n c e r n í a sus alas de 
p l o m o sobre el los. Llegados á su habita­
c i ó n , Luisa d e s p r e n d i ó las flores de sus ca­
bellos y d i r ig ió á su mar ido una mirada 
suplicante como si quis iera pedi r le algo. 

;—Cárlos, dijo por fin, tengo una cosa 
que deci r te . 

— Y y ó á tí , Luisa, r e s p o n d i ó C á r l o s va­
c i lando , 

—Pues b i en , t ú p r i m e r o , 
— N o , t ú . 
—Pues b i en , C á r l o s , te lo d i r é , dijo por 

f i n Luisa; pero me cuesta trabajo el confe­
s á r t e l o , pues temo haber cometido una lo­
cura . . . E n fin, t ú no,puedes ignora r lo por 
mas t iempo. 

— E s p l í c a t e , Luisa , me ves impaciente . 
—Es lo siguiente: ya en I t a l i a , . . . habia 

c o n t r a í d o algunas deudas... 
—¿Y bien? i n t e r r o g ó con angustia Cá r lo s . 
—Esta temporada. . . ya ves. . . las e x i ­

gencias del l u j o . . . de la sociedad.. . H o y 
mis deudas ascienden á lo que v e r á s en ese 
papel . Yo confieso que me e s c e d í . . . 

— E l j o v e n a r r e b a t ó mas b ien que t o m ó 
el papel y le r e c o r r i ó r á p i d a m e n t e ; des­
p u é s lo dejó caer y e x c l a m ó con des­
al iento. 

— Y b ien , Luisa , ¡ e s t a m o s arruinados! 
— ¡ A r r u i n a d o s ! ¡ D i o s m i o ¡ ¡es impos ib le ! 
— ¡ I m p o s i b l e , m i pobre Luisa! tú lo crees 

as í , porque ignoras que acabo de perder á 
la ru le ta una enorme suma, que, un ida á 
la que consta en este papel , forma casi to­
da nuestra fo r tuna . 

—Pero, e x c l a m ó Luisa , m i t u to r . . . 
—Ha dejado de serlo desde el momento 

en que fuiste m i esposa, y seria m u y poco 
delicado r e c u r r i r á é l . Pobre n i ñ a . Para es­
to te has casado conmigo . Para ser desgra­
ciada. 

— N o , C á r l o s , dijo ella; y o sola tengo,la 
culpa de lo que es t á pasando. 

—Los dos, Luisa , r e s p o n d i ó este, c r é e ­
me; que t u e r ro r s i rva de disculpa a l m i ó , 
y para no perder lo todo de una vez, a m é -
monos como antes. 
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l i l , 
Y , semejantes á dos pichones que la 

tempestad sorprende y pref ieren permane­
cer quietos p r o t e g i é n d o s e , á buscar sepa-
dos otro asilo, Garlos y su esposa pasaron 
la noche p r o d i g á n d o s e m u t u o s consuelos. 
Era lo mejor que p o d í a n hacer los pobres 
muchachos. 

De toda su for tuna, solo les q u e d ó una 
casita m u y vieja, con algunas fanegas de 
tierra al rededor. Se t rasladaron á el la , y 
al entrar, Luisa hizo notar á Carlos que su 
nuevo albergue se p a r e c í a bastante á la 
especie de choza donde hablan visto u n 
a ñ o antes a los esposos cuya suerte hablan 
compadecido tan de c o r a z ó n . Garlos suspi ­
ró y no pudo menos de confesar que era 
cierto. : / 

Sin embargo , y o les v í h á poco en aque­
l la p e q u e ñ a finca. Carlos la hace valer, y 
Luisa duerme bajo los copudos á r b o l e s p n 
bello n i ñ o que Dios les lia concedido. iMe 
re f i r i e ron su his tor ia , les p r e g u n t é si se­
g u í a n compadeciendo á los esposos i t a l i a ­
nos, y me contestaron que no , con la son­
risa de la felicidad en los labios. 

Pero por desgracia, no todos siguen el 
camino de reparar los males causados por 
la d i s i p a c i ó n , con el trabajo; y s in embar ­
go, es el ú n i c o medio de cortar esa gran 
enfermedad d é nuestro siglo. 

EMILIA PARDO BAZAN. 

Á L A J U V E N T U D . 
Alma del alma, juventud divina, 

Mágico panorama, 
Que el I r is ilumina 
Y un sol de fuego, vivido recama. 
Vida del corazón, suave embeleso 
De música que suena dulcemente 
Como furtivo beso 
Del labio enamorado, 
Que solo el alma en sus abismos siente , 
Deja que blandamente. 
Antes que llegue á la vejez cansado. 
Me abreve en tu raudal, claro y sonoro. 
Viendo en él reflejarse de la mente 
Los ricos prismas y los sueños de oro. 

¡Cuánto del tiempo inexorable es dura, 
La ley Omnipotente I 
En vano se revela 
El mundo lleno de mortal pavura, 
Contra el fiero rigor de su corriente. 
De polo á polo majestuoso vuela, 
Sus alas estendiendo infatigable. 
Su clepsidra inclemente 
Marca las horas que veloz pasaron, 
Y tronos y naciones 
Sepulta entre las sombras del olvido, 
Para luego brotar generaciones 
Del polvo por sus alas desparcido. 

Asi, de la alta loma 
Se despeña rugiente catarata. 
Sin que detenga su ímpetu violento 
El muro que conmueve y desbarata, 
Su cauce turbulento. 
Cubre la densa bruma 
Sus yertos copos de revuelta espuma : 
Los á rbo l e s descuaja. 
Derrumba sin piedad montes de arena 
Y en raudo torbellino , 
Cuando todo á su paso desordena. 

La sigue silenciosa en su camino 
La vasta creación de espanto llena. 

¡Oh vida, vida! el tiempo raudo vuela! 
Sale r isueña la brillante aurora. 
Cuando muere la sombra en Occidente, 
El terso espacio con su luz colora, 
Y entre nubes de grana 
Majestuosa se baña en el Oriente 
Coronada de perlas la m a ñ a n a , 
A l bello horror de la callada noche 
Sucede el claro dia ; 
Rompe la flor su misterioso broche 
Impregnado en aroma: 
Murmura el viento en la empinada loma; 
El ruiseñor gorgea; 
Destrenza su cristal la fuente fría, 
Y en himnos de armonía , 
Cuando la luz del sol el mundo crea 
La juventud hermosa 
Desciende presurosa, 
Entre la luz febea 
De su trono divino. 
Para borrar la huella dolorosa 
Que deja el tiempo en su veloz camino. 
¡Ven, juventud querida! 
Tu dulce labio mas que miel hiblea, 
Endulce la amargura de la vida, 
En tus ligeras alas. 
L e v á n t a m e del suelo á las alturas, 
Y beba el genio de saber sediento. 
Del noble pensamiento 
En las oornentes, cristalinas, puras, 
/Tuya es mi inspiración, tuyo mi aliento! 
Henchido de esperanza. 
Late mi pecho!!... En tus divinos ojos. 
Divisa mi impaciencia en lontananza. 
El laurel de la gloria, 
Arde el fuego en mis venas; 
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Y en mi entusiasmo santo 
Al coronar mi esfuerzo la vic tor ia , 
Tú , hermosa juven tud , llena de encanto , 
Tiende el vuelo á las indicas regiones 
Donde naci á la vida, 
Llevándote del alma estremecida 
La voz y el fuego, la verdad y el canto. 
Todo renace, juventud divina, 
A l suave aliento de t u labio hermoso. 
La humanidad se inclina 
A l rayo esplendoroso, 
Del sol de tu belleza peregrina. 
En todas la? regiones 
Te sigue la verdad, hija del cielo; 
Te dá el ave sus mág icas canciones, 
Luz los espacios y verdura el suelo. 
Del seno de los mares 
Surge la perla para ornar t u frente, 
Brota la tierra lirios y azahares 
Rayos la luz del sol, cristal la fuente. 

Tú en la quebrada senda 
Que cruza los desiertos de la vida. 
Eres ¡oh juventud! oasis divino, 
Dó el hombre alza su tien-da 
Escuchando en concentos peregrinos 
Las dulces ilusiones 
Murmullar de la mente en las regiones; 
Tú tienes d é l a infancia. 
El nacarado albor y la alegría, 
Tú realizas sus sueños 
Pintando mil paisajes h a l a g ü e ñ o s , 
En la rica en colores fantasía. 

Fiebre del corazón, mas fiebre llena 
De deliquios hermosos 
De rica luz, de vida y de colores; 
Es ventura tu pena, 
Y gozos inefables tus dolores 
Cuando en copiosa vena. 
Derramas tus raudales creadores. 

Todo cuanto ha nacido, . 
Cuanto hay bello y sublime 
Por t i renace, y vive y se embellece, 
Que en tu ardiente fluido 
Se baña el mundo todo y en tu seno 
Encantado se mece. 
De eterna savia fecundante Heno. 

Yo te saludo. Juventud querida. 
El alma palpitando de ternura; 
Yo celebro tu plácida venida 

Iris de amor, sobre la t ierra impura; 
Tu brazo mas ligero 
Que el rayo desprendido de la nube, 
Sacude el polvo de los muertos siglos. 
Que al reino oscuro de las sombras sube 
Ahuyentando los miseros vestiglos. 
A t u divino impulso 
La humanidad gastada 
Se transforma en tu ser. Alza la frente. 
De generoso instinto coronada; 
Radiante de alegría 
Acoge sin recelo. 
El fácil dogma del progreso santo; 
La infanda t iranía 
Huye de tu presencia avergonzada; 
La luz de la verdad, bril la en tus ojos, 
Y al resonar t u voz, hija del cielo. 
Se coloran de p ú r p u r a las nubes, 
Se dilatan los mares. 
Se derriten los t é m p a n o s de hielo, 
Se perfuma el ambiente, 
Se esconden los pesares, 
Y al hombre guia la feliz estrella. 
Que fúlgida destella 
Rayos de oro, para ornar t u frente. 

¡Hermosa juventud! Espera, espera... 
Mi vacilante paso 
Quiere seguirte... en vano lastimera. 
Mi edad toca á su ocaso. 
¡Mísera condic ión, flaqueza artera 
La de la humanidad! ¡Sentir en fuego 
Vibrar del alma la valiente fibra,' 
Y ante un poder irresistible y ciego, 
Doblarse el cuerpo y vacilar la planta !.. 
A pesadumbre tanta 
Incomparable diosa, 
A b r á s a m e en t u rayo: 
De mi harpa melodiosa 
El cánt ico postrero, 
Y el himno dolorido, 
Escucha por piedad sea cual r ay» , 
Que lanza el sol en el sereno o toño , 
Al morir de la tarde en el desmayo... 
Y al remontar tu vuelo á las regiones. 
Donde solo renace t u hermosura, 
Escribe mis humildes concepciones 
Sobre el dosel de la inmortal altura. 

JUAN GUELL Y RENTÉ. 

M O N O L O G O M E L A N C Ó L I C O . 
¡ Q u é cosa es el tonto , Dios m i ó , mas 

que u n hombre como nosoti 'os! Y s in que 
esta igualdad nos sea de p rovecho . ¡ q u é 
impor tanc ia tan s in medida ventajosa es 
la suya en la e c o n o m í a de nuestra vida en 
este m u n d o . . . ! ¿ Q u é poder es el de los 

tontos...? ¿ Q u é fuerza es la s u y a , que Je­
sucristo m i s m o dijo—mi reinado no es de 
este mundo,—porque este m u n d o no podia 
dar una corona , que no fuese de espinas, 
á la d iv ina p e r f e c c i ó n de su alma...? 

Y al fin, s i los tontos no fuesen malos , 
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del mal el menos; yaque el mundo no pu­
diera ser célebre por la cabeza, podría ser 
dichoso por el corazón. 

¡Pero quién puede medir ni pesar toda 
la maldad que á veces suele encerrar el 
corazón de un tonto 1 

Sv, mente medita, rapiñas, y sus labios 
hablan, engaños : E l pensamiento del necio 
es pecado. Los libros sagrados lo dicen. 

1 Estos diablos de tontos nos echan á 
perderla única cosa que podria ser, du­
rante una porción de años , nuestro gozo, 
y la gloria de Dios que la crió; nos echan 
á perder este mundo , que viene á ser un 
globo absolutamente inhabitable, desde el 
momento en que además de no tener que 
dar ninguna cosa del otro jueves al cuer­
po , que esa , nunca la ha tenido, no tiene 
que dar , manejado por los tontos , otra 
cosa al alma, sino disgustos y sinsabores, 
duelos y quebrantos , bromas pesadas y 
sandeces. 

¡Oh! ¡Tontos! ¡Tontos! ¡ Y cómo abusáis 
de la influencia moral para hacer la tierra 
insoportable, y el cielo poco asequible, 
á donde llegaremos pidiendo en vano en­
trada, con el alma impura, por rabiosa y 
preñada de indignación! 

¿Y no ha de acabar esto nunca? ¿Y los 
libros, y las músicas, y las estátuas, y las 
pinturas , y las notas diplomáticas^ y los 
discursos, todo, todo... ¿Seguirá dominan­
do, envolviendo, ahogando con su inenar­
rable volúmen á este pobre mundo, sóbrio 
de suyo, y que con una sola creación, con 
un solo pensamiento, que sean lo que Dios 
quiere que estas cosas sean, puede vivir 
contento, y sano y gozoso, por los siglos 
da los siglos? 

¿Quién ha hecho de la musa un ganapán? 
¿Quién ha hecho un ganapán del regimien­
to de las asociaciones humanas...? 

¡Quién ha de ser sino vosotros, tontos 
tres y mil veces, tontos aborrecibles, 
tontos en ningún espíritu solubles! i Vos­
otros! ¡Vosotros, á quienes Dios con­
funda...! 

¡Por vosotros no se puede ya ser nada 
en el mundo! 

¡No se puede ser padre, porque un no­
venta y nueve por ciento de hijos tontos 
que amenaza á todo padre, hace de la, de 
otra manera, santa y dulce paternidad, 
una cosa amarguísima y vitanda! 

¡No se puede ser hijo, porque á cada 
hijo le amenaza un noventa y nueve por 
ciento de padres tontos, que le han de 
pervertir y educar fuera de las vías del 
Señor! 

¡No se puede ser ciudadano, por la ton­
tería de los gobiernos! 

¡No se puede ser gobierno, por la ton­
tería de los ciudadanos ! 

¡No se puede ser nada! ¡Nada se pue­
de ser! 

¡¡¡Y todo por los tontos!!! 
¡Pero, Señor, no habría una manera de 

libertarse de esta plaga...! 
¡Inútil es devanarse los sesos en bus­

carla! Las letras sagradas lo han dicho: 
Stnltorum injinitus est numerus. 

¡El infinito es un absoluto: el absoluto 
es un infinito : el tonto es el mundo : el 
mundo es el tontol 

¡Pues estamos frescos los que presumi­
mos de discretos; y es todo el remedio 
que se me ocurre!!! 

MIGUEL DE LOS SANTOS ALYARBZ. 

13 
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i i i i n H Í I B i i 

COSME CALMA. 

Con sombrero de á tres picos 
Que con los tejados raya. 
Marcha en su capa embozado 
El señor don Cosme Calma. 

No en vano le ha dado el rey 
De alcalde la recta vara, 
Que no hay noche que no pase 
Rondando calles y plazas. 

Mas ¡ay! que mientras don Cosme 
Honra y vida agenas guarda, 
Se olvida un poco de dar 
Una vuelta por su casa. 

I I . 

Don Cosme tiene mujer; 
El es viejo, ella muchacha: 
El , á fuer de alcalde, ronda.* 
Ella suele ser rondada. 

El pasa toda la noche 
Por callejones y plazas, 
Y ella las pasa en su cuarto 
Sentadita á la ventana. 

Mas ¡ay! que mientras don Cosme 
Las agenas casas guarda' 
Tiene la suya en olvido 
Y andan duendes por su casa. 
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I I I . 

Era espuesto ser alcalde 
En aquella edad lozana 
De calzón, chupa, espadín . 
Sombrero apuntado y capa. 

Malandrines y follones 
Diz que las calles plagaban, 
Y no paraba el alcalde 

De la orac ión-has ta el alba. 

¡Válganos Dios por don Cosme! 
El honra y -vidas ampara, 
Y su vida y honra tiene 
La una negra, la otra parda. 

EDUARDO DE LA LOMA. 

E L F A R M A C É U T I C O D E P A R T I D O . 

Se equivoca de medio á medio y verá 
defraudadas sus visibles esperanzas, el 
malaventurado lector que al atisbar el epí­
grafe con que encabezamos este ligero es­
crito y recordar aquel olvidado refrán: es-
tudianie perdulario, sacr is tán ó boticario, 
se imagine va á encontrar en nuestro buen 
farmacéutico de partido á uno de esos t i ­
pos ridículos y exagerados que solacen y 
diviertan á la humanidad riente, aun cuan­
do sea á costa de algún pobre pecador 
de la otra mitad paciente. Somos m u j fo r ­
males, y en consecuencia cedemos de buen 
grado la descripción de tales tipos á esos 
graciosos de profesión que, cuando de 
farmacéuticos se habla, nos presentan á 
un loticario de la antigüedad con sus tre­
mendas antiparras, puntiagudo gorro y 
larga y colosal levita cuyos inconmensu­
rables faldones acarician amigablemente 
sus mórbidos y huesudos tobillos. Nada 
teman estos boticarios fósi les y esténse 
también tranquilos los nuevos farmacéu­
ticos de las grandes capitales, pues somos 
gente de paz, y n i gustamos de seres ima­
ginarios ó aéreos, como diria el buen Padre 
Cosme, ni tampoco es de nuestro agrado 
mover los ya quebrantados huesos de estos 
últimos; aunque en verdad, y dicho sea 
aquí para entre nosotros, no estarla mal 
empleado el que por vía de aviso se le 
sentase á alguno de ellos las costuras. De­
jemos, pues, ambos estremos por aquello 
de que i n médium consistit vir tus , y sa­
quemos cuanto antes á nuestro hombre á 
la palestra. 

Allá en los remotos tiempos del rey que 
rabió, bastaba que un individuo cualquie­
ra hubiese manejado un par de años la es­
pátula y el mortero, para que mediante un 
exámen se le autorizara desde luego á que 
en unión del médico ó cirujano despacha­
se... al otro barrio á mas de cuatro; pero 
hoy dia, que en este punto se hila mucho 
mas delgadoj se necesita para ser farma­

céutico, vulgo boticario, haber empleado 
largos años de. carrera allegando grande 
acopio de ciencia y desembolsando no es­
casas sumas de dinero, y continuar du­
rante mucho tiempo revolviendo libros y 
farmacopéas; lo cual hace que nuestro in ­
dividuo, aunque no tenga un gran talento, 
sea, sin embargo, un hombre tan instrui­
do como ilustrado. 

Por todas estas razones y otras que des­
pués diré, el digno hijo de Galeno que, 
habiendo seguido su carrera en las gran­
des capitales,, tiene la suficiente resigna­
ción para encerrarse piadosamente en lo 
que se llama \m partido, y no político, i n ­
fluye, no obstante su dependencia de una 
manera muy directa y poderosa en la ilus­
tración y cultura del pueblo de provincia 
en que resida. Y decimos dependencia, 
porque en el hecho mismo de comprome­
terse á despachar ungüentos y jarabes á 
cambio, por supuesto, de conducta ó r a ­
las, pende en cierto modo de la voluntad, 
cuando no capricho, de gran número de 
individuos del partido. Mas no se crea por 
esto que nuestro farmacéutico pierda su na­
tural entusiasmo, y mucho menos se aco­
barde ante tan poca cosa, pues es hombre 
de recursos y nunca le falta ingenio para 
vencer tales "dificultades, ya procedan de 
las exigencias de los caciques, que entre 
paréntesis, son los mismísimos demonios, 
ya del médico, cirujano ó ministrante, y 
lo que es peor del albeitar, que amenazan 
con sus fórmulas-modelos dejar á la boti­
ca como despensa acosada de ratones. 

El cirujano, que en muchas ocasiones 
suele ser un simple ministrante, le envia 
cada vez que sobre el papel pone su pesa­
da mano, uno de esos formulones de á 
folio que aprendió allá en el hospital ge­
neral de Madrid y que para no equivocar­
se copió ad pedem litteros de las libreta» 
de las salas. 

El médico, si es de esos que se llaman 
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recetones se convier te en una m á q u i n a de 
fo rmula r , pues s in andarse en chiqui tas 
n i pararse en barras, encaja, confunde y 
enjareta recetas como si fueran b u ñ u e l o s : 
en fin, es u n fo rmula r io andando, es decir , 
una calamidad. Si receta poco (caso ra ro) , 
entonces las personas mas inf luyentes del 
pueblo , que son m u y recelosas, sospechan 
de que m é d i c o y f a r m a c é u t i c o e s t á n c o n ­
venidos y van á la parte, es decir , á me­
dias, y sin i n q u i r i r mas pruebas n i alegar 
mas razones r e ú n e n su c o n c i l i á b u l o , les 
acusan de compl ic idad y mutua in te l igen­
cia, y en vista de estos g r a v í s i m o s cargos 
el gran cacique falla ex-cátedra la senten­
cia que es ejecutada sin a p e l a c i ó n . 

Pero ya hemos indicado mas ar r iba , que 
el f a r m a c é u t i c o de par t ido es todo u n h o m ­
bre de recursos, y por consiguiente pocas 
veces deja l legar las cosas á este estado. 
Para contrarestar victoriosamente las fata­
les consecuencias de las fórmulas-modelos 
y las no menos funestas de los m é d i c o s 
recetones, tiene nuestro h o m b r e u n ó r g a n o 
especial m u y desarrollado que l lamare­
mos, aunque r e g a ñ e m o s con M r . Gal l , ó r ­
gano de la acomodatividad y consiste en 
una ap t i tud ó p r e d i s p o s i c i ó n na tu ra l á re ­
formar , var ia r , modif icar , alterar y d e m á s 
verbos acabados en ar todo cuanto refe­
rente á su botica caiga entre sus adohado-
ras manos acomodándolo de tal modo , 
que no per jud ique n i pueda perjudicar al 
b i e n , no de su bols i l lo , sino de "la h u m a ­
n idad . 

Para contentar (difícil empresa) á los 
caciques del pueblo posee t a m b i é n una 
p o r c i ó n de conocimientos generales que 
s in mucho esfuerzo, lo pe rmi t en satisfacer 
las continuas preguntas de esta gente, pues 
debemos adver t i r que si ocur re en el pue­
b lo u n suceso imprev i s to , pasa una c i r ­
cunstancia cualquiera , se pica el v ino ó se 
pierde la cosecha, el f a r m a c é u t i c o de par­
t ido lo ha de dar forzosamente p r o n t a , fá­
c i l y acertada s o l u c i ó n como si decidir so­
b re agr icu l tu ra , m i n e r a l o g í a , etc., etc 
fuera para él hacer una in fus ión de t i la ó 
manzani l la . 

Ademas con t r i buye y no poco á b ien­
quistarse con el pueblo y captarse su v o ­
lun t ad la antigua y patr iarcal cos tumbre 
de que sus personas mas notables hagan 
de la botica ó casa de l f a r m a c é u t i c o su 
p u n t o de r e u n i ó n , su café , su teatro, su 
ateneo, su b u z ó n general, en fin, donde 
cada uno deposita y recoge los conoc i ­
mientos y noticias que mas son de su 
agrado. No t e n d r á n estas reuniones nada 
de soirées, raouts y buffets, n i menos ten-

11G 

d r a n cosa alguna que á la francesa se pa- I 
rezca, pero en cambio s e r á n animadas ter­
tul ias e s p a ñ o l a s donde se pase dulce v 
amigablemente el t iempo leyendo los pe'- ' 
r i ó d i c o s y hablando de todo, s in perjuicio 
de que alguna vez se discuta, se juegue 
se r e g a ñ e y se salga poco menos que á 
trastazos. Son partes integrantes de esta 
r e u n i ó n el m é d i c o , el alcalde, el secreta­
r i o de ayuntamiento , que suele ser el 
maestro de escuela, y no s iempre el cura 
p á r r o c o : no siempre porque si este buen 
s e ñ o r es de aquellos devotos de Torque-
m a d a y de l Padre Aliaga, no h a b r á fuerza 
humana que le disuada de que m é d i c o s v 
f a r m a c é u t i c o s son unos materialistas de-, 
jados de la mano de Dios, cuando por el 
cont ra r io , s e g ú n sabe todo el m u n d o , si 
bien, como los d e m á s hombres de ciencia 
son a l g ú n tanto despreocupados, no por 
esto dejan de comprender que la rel igión 
es uno de los deberes mas imperiosos 
pues que sin ella no puede haber conoci­
miento de la d ignidad humana . 

Mas donde el f a r m a c é u t i c o de partido 
presenta u n estudio verdaderamente i n ­
teresante, es, sin d i spu ta , considerado 
bajo el pun to de vista que mas í n t i m a re­
l a c i ó n tenga con la sociedad conyuga l y 
la felicidad d o m é s t i c a . Obligado por las 
especiales circunstancias de su p ro fe s ión 
á estar cont inuamente met ido en casa y 
por decir lo as í , cosido á las faldas de su 
mujer , hace por lo general u n mar ido tan 
dulce, tan c a r i ñ o s o y tan amable , que 
b i en podemos asegurar que la mujer mas 
exigente no le ha l lada mejor n i aun 
hecho de encargo. 

Así que no seria nada e s t r a ñ o que cuan­
do u n f a r m a c é u t i c o casable llegase á su 
part ido encontrara alguna v i r tuosa nieta 
d e N o é qne moiupropio, et sua volúntale 
le otorgara su c o r a z ó n y aun acaso, acaso, 
le presentase escudo sobre escudo cuanto 
necesario fuere para poner decentemente 
una botica, que, dicho sea de paso, suele 
conver t i rse con harta frecuencia en una 
verdadera conejera, s i , á t iempo, no se 
procede con t iento y con cautela. 

Para una farmacéut ica de partido, es 
cosa tan fácil echar al mundo media do­
cena de angelitos, como sencillo es á su 
m a n d o bat i r media l i b r a de cerato en el 
fondo de u n mor te ro . Y no crea a l g ú n ma l 
intencionado q ü e , al comparar estas dos 
diferentes cualidades, sea nuestro á n i m o 
establecer la menor a n a l o g í a ó r e l a c i ó n 
entre la agil idad y m a e s t r í a del f a r m a c é u ­
tico en el manejo del mor te ro y la asom­
brosa fecundidad de su s e ñ o r a . Nada de 
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eso; no hacemos mas que consignar los 
hechos. , 

Por otra parte el farmacéutico que vive 
lareo tiempo en un partido, va adquirien­
do poco á poco costumbres esencialmente 
matrimoniales, cuya circunstancia da á la 
casa un tinte de tranquilidad y de armonía 
completa, alterado cuando mas, si en una 
siesta de verano, por ejemplo, se les anto­
ja al farmacéutico y la señora jugar a la 
gallina ciega y correr uno tras de otro con 
intenciones quizás non sanctas, mientras 
que los chiquitines esparcen por el suelo la 
flor de malva ó de manzanilla, y en tanto 
míe el practicante, que es un tuno de siete 
suelas, se halla muy entretenido con la cria­
da esplicando difusamente la virtud. . . de 
las cantáridas. . 

Decididamente, debe ser este matrimo­
nio muy feliz, sobre todo si Xa f a rmacéu t i ­
ca es chiquirritita, chiquirritita, tan chi-
quirritita que en un caso dado se la pueda 
esconder en el cajón de la mostaza; pues 
ha de tener presente aquel que le choque 
esta preferencia, que el farmacéutico es y 
ha sido muy filósofo y consecuente; y por 
lo mismo, así como antiguamente que se 
usaban las raices y cocimientos por arro­
bas, el boticario tenia una mujer volumino­

sa y esencialmente terrenal, hoy dia quess 
usan con frecuencia las esencias, los éte­
res y los alcaloides (1), amen de las t r i tu ­
raciones y de los glóbulos homeopáticos, 
si ha de ser consecuente con sus princi­
pios, el farmacéutico se ha de unir por 
precisión á una mujer que sea chiquirritita, 
volatilizable, esencia pura, en fin, diga en 
contra lo que quiera alguno de esos pro-
sáicos mozalvetes que estén por las jamo­
nas de tomo y lomo. 

Concluiremos advirtiendo á nuestras 
lectoras, que si desean encontrar un mari­
do que adivine sus pensamientos, com­
prenda sus palabras y obedezca sus rue­
gos, elijan á un FARMACÉUTICO, y de segu­
ro no tendrán por qué arrepentirse. No hay 
que darle vueltas; es preciso confesar de 
plano, que en esta singular palabrilla se 
encierra la felicidad de los matrimonios. 
O sino, decidme y perdonad; ¿no pintáis 
en vuestra calenturienta imaginación al 
marido ideal pegadito á vosotras y solícito 
y afanoso por contentaros? Pues bien, ese 
es el farmacéutico. 

(1) Principio activo de las sustancias, es 
decir, la quinla esencia. 

FAUSTINO HERNANDO. 

E L M E N T I D E R O D E M A D R I D . 

i . 
Costumbre asaz añeja y arraigada es la 

que los madrileños tenemos de ocupar 
una no escasa parte de nuestro tiempo en 
lo que llaman los franceses hacer polí­
tica. 

La política es en España, largos anos 
há una especie de monomanía: y no por­
que lo hagamos bien; que gracias a Dios o 
al diablo, vamos de mal en peor, y ganas 
dan muchas veces de abandonar el suelo 
patrio y avecindarse en el Kongo , las re­
públicas de América ó la Turquía. 

No hay español que no tenga siempre 
en los labios alguna de estas frases: 

¡Qué país este! 
¡Pobre España! 
¡Este es un país de abanicol 
¡Aquí no se puede vivir! 
¡Cosas de España! 
Y no taita quien, resumiendo, y repi­

tiendo un dicho de cierta comedia muy 
aplaudida, esclama para espresar su dis­
gusto: 
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¡Qué país... Qué paisaje... y qué paisa­
naje. 

Tienen razón. 
E n España, y particularmente en Ma­

drid, todo es mentira. 
Son negación de su nombre: 
E l Gobierno. 
La Administración. 
La Libertad. 
E l Comercio. 
Las Artes. 
Las Ciencias. 
La Industria. 
La seguridad individual. 
Y casi, casi,- la justicia. 
Aquí se ven presidentes del Consejo de 

ministros que hacen alarde de no entender 
de leyes. 

Ministros de Hacienda que no saben (por 
propia declaración) ni una jota dé lo que 
traen entre manos, y tienen á parir á los 
contribuyentes, sin que por ello logre 
nunca verse desahogado el Tesoro. 

Empleados de circunstancias que no 
llegan á calentar el puesto que ocupan, y 
que por tan sencilla razón dejan el desti­
no cuando no hSn tenido tiempo siquiera 
de enterarse de la marcha del negociado. 
Salen: les suceden otros: cobran los pri­
meros y los segundos su sueldo, que es lo 
que importa, y el que venga atrás que 
arree. 

Directores de Sanidad, militares. 
Ministros de Fomento, militares. 
Ministros de Marina, militares que no 

han visto nunca un barco. 
Ministros de Estado, militares, 
Y asi hasta lo infinito. 
Los militares en España sirven para to­

do: es probado. 
Hay académico de la historia que ignora 

quién fué Padilla, y eso que él es uno de 
sus muchos, aunque indignos hijos. 

Magistrado que se duerme como un l i ­
rón siempre que hablan los letrados que 
han tomado por su cuenta la difícil empre-

iriiatii. a.—.^' 

GORJEAS 

La* gradas d« S.^Felipe el Real de Madrid. 
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sa de instruirle, sobre las peripecias del 
pleito ó causa que ha de sentenciar, y que 
falla luego con la mayor tranquilidad do 
conciencia, como si supiera de lo que se 
Ira tâ . i 

Los artesanos todos son artistas. 
No hay mercachifle que no se llame co­

merciante. 
Ni usurero que no se apellide hopibre 

de negocios. 
Ni perdido que no se crea.ó se titule, al 

menos, hombre honrado. 

El cuadro es desconsolador; pero cierto. 
Y la culpa de todo la tiene la política. , 
Porque como la política es mentira, y en 

España, y particularmente en Madrid, no 
se hace mas que política, de aquí que iodo 
sea mentira en este bien aventurado país 
Acpan y toros. • • 

Dada la anterior, aunque imperfecta no­
ticia del vicio que mas domina á la culta 
sociedad madrileña, ' nada tan fácil para 
el lector como comprender la razón del tí­
tulo que este artículo lleva." 

Donde se miente mucho hace falta ( y si 
no hace falta, porque para mentir todos 
los sitios son á propósito) es, al menos, muy 
conveniente uno que sea conocido por el 
mentidero. 

Y en Madrid existia este desde muy an­
tiguo; tan de tiempos atrás, que ya en los 
de Quevedo, Góngora y Villamediana se 
hablaba de él hasta en verso: como lo prue­
ba la siguiente conocida décima, que trata 
del asesinato del último de dichos poetas, 
y se atribuye á uno de Ips dos primeros. 

Mentidero de Madrid, 
Decidnos: ¿quién mató al Conde? 
Ni se sabe, ni se es-conde, 
Sin discurso discurrid: 
Decir que le mató el Cid 
Por ser el Conde Lozano, 
Disparate es chabacano: 
La verdad del caso ha sido, 
Que el matador fué Vellido 
Y el impulso soberano. 

Es, pues , indudable, que el mentidero 
de Madrid, cuyas gradas están representa­
das en el grabado que encabeza estos ren­
glones, existia hace mas de tres Siglos; ó lo 
que es lo mismo, que los nacidos en la v i ­
lla del madroño somos por tradición; por 
costumbre y hasta por consecuencia unos 
solemnísimos.. . chismosos (dulcificaremos 
la frase). 

Veamosi ahora cómo describe el señor 
don Antonio Flores aíjuel lugar del cuchi­
cheo, en sus cuadros . 'sociales de Ayer, hoy 
y mañana. 

«El mentidero, que así se llamaban las 
gradas de San Felipe, era, en suma, una 
reunión de tribus variadas, que ya amena­
zaban lanzarse sobre la tierra de promi­
sión para poblarla de pretendientes y ce­
santes, de agiotistas y mineros, de indus­
triosos y de industriales, y por último, de 
perseguidores y perseguidos. 

»Era un vestíbulo de piedra bastante ele­
vado del pavimento de la calle, y a l cual 
se subia por dos escaleras que daban á las 
calles del Correo y Esparteros, á las que 
servia de pasadizo, ó como ahora decimos, 
de pasaje, En la fachada, que se corría des­
de la una á la otra escalera, y que daba á 
la calle Mayor (entonces como ahora una 
de las mas principales de la corte), habia 
una docena de agujeros poco mayores que 
bocas de madrigueras, por las cuales, ba­
jando dos altos escalones de piedra, se en­
traba á unas reducidas, pero profundísi­
mas covachas, que Con serlo tan perfec­
tas, eran, como queda dicho, tan estrechas 
y tan ahogadas, que nunca pudieron pasar 
de ser covachuelas.» 
• Yá saben aquellos de nuestros lectores 
que no hayan alcanzado la existencia del 
convento de San Felipe el Real, dónde se 
reunían á mentir los madrileños, no solo 
años, sino siglos atrás. 

Entonces, sin embargo, los desocupa­
dos, y por lo tanto los mentirosos, eran 
menos. 

Habia en todo.algo mas de verdad. . 
Tenia la mentira menos adoradores, y 

no necesitaba por lo mismo ser muy es­
tenso el lugar de sus concilios. 

Anduvieron los tiempos. 
Los mentirosos se estendieron por la 

Puerta del Sol, que no era entonces muy 
espaciosa. : : , 

La patriarcal .tertulia de las casas parti­
culares, donde, entre sopa y sopa de cho­
colate, algo se mojaba en la honra agena, 
fué cayendo: en desuso, prefiriendo los 
charlatanes, y embusteros trasladarse al 
café de Canosa, Lorencini, La Fontana de 
Oro y á algún otro, que fueron lentamen­
te sirviendo de centro de noticias y de pun­
tos de reunión ó m e a ^ m w . 

¡Cuánto hemos progresado... en este gé­
nero ! 

Las tertulias, los casinos, los gabinetes 
de lectura, los teatros, los mi l y mil cafés, 
fondas, tabernas y demás establecimientos 
públicos que existen hoy en la cortej ape» 
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ñ a s bastan á cobijar los embusteros. 
Pu lu l an por las a n c h í s i m a s aceras de la 

nueva Puerta del Sol . 
Se estienden por la Carrera de San Ge­

r ó n i m o , m u y favorecida de los noticiosos, 
pa r t i cu l a rmen te cuando hay cambio m i ­
n i s t e r i a l , cosa m u y frecuente por des­
gracia. 

A esta calle la l l a m a n ya muchos la calle 
de la Crisis. 

Invaden el café de la Iber ia , donde no se 
cabe n i de pie, cuando hay a l g ú n aconte­
c imien to po l í t i co de impor tanc ia . 

Bajan al Prado; suben por la calle de A l ­
ca lá ; se de r raman por todas las Calles y 
cafés que hay en el centro de la p o b l a c i ó n ; 
y esto de dia y de noche , temprano y tar­
de, que l lueva ó que haga sol , que se achi­
cha r ren los p á j a r o s ó que se h ie len de frió; 
es igua l . 

L a c u e s t i ó n es hablar ,de po l í t i c a . 
M e n t i r noticias. 
D i s c u r r i r sobre las desdichas de la patr ia , 

y no poner nadie n i una sola piedra en los 
cimientos de su r e c o n s t i t u c i ó n . 

Los embusteros, los noticiosos^ los des­
cendientes, en fin, del mentidero de San 
Felipe, no se han contentado con hablar y 
contagiar á los d e m á s con la cos tumbre de 
su char la tanismo, sino que han llegado has­
ta lograr u n representante en la prensa. 

La Correspondencia de España es el pe ­
r i ód i co de la clase. 

[Pobre pais! 

i Sí es verdad que á todo el que habla 
mucho se le va la fuerza por la boca , no 
nos choca que nuestra fuerza y ant iguo va­
ler hayan llegado á cero! 

¡Si nuestros tatarabuelos, nuestros abue­
los mismos, los h é r o e s de! 2 de Mayo , h u ­
bieran sabido la semil la que dejaban en su 
modesto mentidero, hub ie ran s in duda a l ­
guna demol ido y sembrado de sal los c i ­
mientos del convento de San Fe l ipe ! 

EDUARDO DE LA LOMA. 

JICOTENCAL. 
ROMANCE. 

Dispersas van por los campos 
Las tropas de Motezuma, 
De sus dioses lamentando 
El poco favor y ayuda. 
Mientras ceñida la frente 
De azules y blancas plumas, 
Sobre un pa lanqu ín de oro 
Que finas perlas dibujan. 
Tan brillantes que la vista, 
Heridas de sol, dé s lumbran , 
Entra glorioso en Tlascala 
El joven que de ellas triunfa; 
Himnos le dan de victoria, 
Y do aromas le perfuman 
Guerreros que le rodean, 
Y el pueblo que le circunda 
A que contestan alegres 
Trescientas v í rgenes puras: 
«Baldón y afrenta al vencido, 
Loor y gloria al que t r iunfa .» 
Hasta la espaciosa plaza 
Llega, donde le saludan 
Los ancianos senadores, 
Y gracias mi l le t r ibu tan . 
Mas ¿por qué veloz el héroe 
Atrepellando la turba, 
Del pa lanquín salta y vuela 
Cual rayo que el é te r surca? 
Es que ya del caracol, 

Que por los valles retumba, 
A los prisioneros muerte 
En eco sonante anuncia 
Suspende á lo léjos h ó r r i d a . 
La hoguera «m llama fúlgida, 
De humanas víct imas ávida 
Que bajan sus frentes mustias. 
Llega: los suyos al verle 
Cambian en placer la furia, 
Y de las enhiestas picas 
Vuelven al suelo las puntas. 
P e r d ó n , esclama, y arroja 
Su collar: los brazos cruzan 
Aquellos míseros séres 
Que vida por él disfrutan. 
«Tornad á Méjico,» esclavos: 
Nadie nuestra marcha turba; 
Decid á nuestro señor . 
Rendido ya veces muchas, 
Que el joven Jicotencal 
Crueldades como él no usa, 
N i con sangre de cautivos 
Asesino el suelo inunda; 
Que el cacique de Tlascala 
Ni batir ni quemar gusta 
Tropas dispersas é inermes, 
Sino con armas y juntas. 
Que arme flecheros mas bravos, 
Y me e n c o n t r a r á en la lucha 

Biblioteca de Galicia



121 

Con solo una pica mia 
Por cada trescientas suyas; 
Que tema el funesto día 
Que mi enojo á punto suba; 
Entonces, ni sobre e l t rono 
Su vida es ta rá segura; 
Y que si los puentes corta 
Porque no vaya en su busca, 
Con cráneos de sus guerreros 
Calzada ha ré en la laguna. 
Dijo ,y marcbóse al banquete 
Do está la nobleza junta, 
Y el néc ta r de las palmeras 
Entre vítores apura. 
Siempre vencedor después 
Vivió lleno de fortuna; 

Mas como sobre la t ierra 
No hay dicha estable y segura, 
Vinieron a t rás los tiempos 
Que eclipsaron su ventura, 
Y fué tan triste su muerte 
Que aun se ignora la tumba 
De aquel ante cuya clava. 
Barreada de áureas puntas,. 
Huyeron despavoridas 
Las tropas de Motezuma. 

GABRIEL DE LA CONCEPCIÓN VALDÉS PLÁCIDO. 

Fusilado á las seis de la mañana del 29 de 
Junio en 1844, en la ciudad de Matanzas, Isla 
de Cuba. 

L A C A R I D A D . 
La caridad es alma y causa de todas las 

civilizaciones del m u n d o ; ella ha sido la 
red imidora del g é n e r o humano , y de ella 
nac ió el gran e s p í r i t u que s e m b r ó el amor 
de Dios, la fé y la esperanza; y cuando la 
esclavitud era p r inc ip io de ley , v ino el que 
h a b l ó d ic iendo: « T o d o s sois hijos de m i 
Padre; todos iguales ante su j u s t i c i a , y de 
vuestra caridad pende la s a l v a c i ó n del a l ­
ma, que es la vida e t e r n a . » C u á n d o el es­
c r i to r profano se eleva á este alto pensa­
miento , parece que escribe lo que todos d i ­
cen y saben; pero lo que pocos ejerci tan, 
al menos con la piedad pura nacida del a l ­
ma, s in que la mueva n i la vanidad n i el 
i n t e r é s , que son generalmente los m ó v i l e s 
de las acciones de los hombres . 

¿ E n d ó n d e tiene su gran nacimiento esta 
v i r tud? ¿ E n q u é c í a se l e s donde fecunda y 
v ive mas "tierna y mas bienhechora? E n la 
mujer , que es el b á l s a m o del c o r a z ó n del 
h o m b r e . E l l a es su fuente, y de ella brota 
la. c iv i l i zac ión que engrandece y hace feliz, 
ó la barbarie que des t ruye , embrutece y 
mata. 

Si la mujer es tá degradada, como en 
Oriente , el resultado es la esclavi tud, la 
i gnoranc ia , la crueldad y la d e g r a d a c i ó n 
completa. Si es tá considerada, como en 
Occidente, la l ibe r tad , la c iv i l i zac ión y la 
gloria son su t é r m i n o . 

La muje r en la t i e r ra es el á n g e l de la 
caridad; el la infunde el amor en el a lma 
de los nacidos. Por eso los hombres t ienen 
que embrutecerse en sus brazos ó c i v i l i ­
zarse á sus p i é s . Degradar la mujer es en­
cadenarse á la barbarie: h o n r a r la mujer 
es entregarse á la c iv i l i zac ión , y honrada 

la mujer , la caridad es el p r i m e r o de sus 
resultados. 

La mujer , igual al h o m b r e , p r i n c i p i ó por 
darle con la caridad de su amor el amor 
de sus hi jos, el calor b ienhechor del ho­
gar d o m é s t i c o , de cuyo sen t imien to , p u r o 
y g r ande , n a c i ó la c o m p a s i ó n para los 
otros que son nuestros semejantes. A na­
die se le ocurre p r i m e r o el frió del pobre 
h u é r f a n o que á la madre que tiene á su h i ­
j o abrigado y b i en n u t r i d o al calor del co­
r a z ó n y bajo el techo y las comodidades de 
una regular for tuna. Y de este sent imiento 
nac ió la caridad domic i l i a r i a . 

La v i r t u d fué su p r i m e r sent imiento: el 
que supo amar fué fuerte, j u s to , casto, y 
á todo supo atreverse, y todo supo sufr i r ­
lo ; y el amor de los verdaderos amantes, 
que f u n d ó la caridad, es como u n templo 
santo, donde el incienso arde sin cesar, 
donde todas las voces hablan de Dios y to­
das las esperanzas de la i nmor t a l i dad , na­
ciendo de la caridad crist iana, que no es la 
caridad de la filantropía, sino la caridad su­
b l i m e de la dulce madre, de la buena hi ja , 
de la t ierna hermana y de la generosa a m i ­
ga, que desde las gradas del templo de 
Dios se levantan para i r al tugur io insano 
del pobre á derramar con él l á g r i m a s y á 
par t i r con su desgracia el pan bendito de 
la caridad d u l c í s i m a del a lma. j A y ! toda 
dicha es hermana de esta santa v i r t u d . 

Cuando la sociedad en que v i v i m o s se 
siente animada de este fervoroso senti­
miento , e s t á salvada. La grandeza de nues ­
t ro siglo no s e r á tan esplendorosa por sus 
subl imes inventos cuanto por su estraor-
d inar ia car idad. Dichosas madres, que edu-
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cais á vuestros t iernos hijos bajo las alas t u ­
telares del á n g e l de la ca r idad ; v í r g e n e s 
puras que r o g á i s mezclando en vuestras 
oraciones el nombre del pobre y desvalido 
que desnudo y triste vue lve á vosotras sus 
m o r i b u n d o s ojos; s e ñ o r a s piadosas, que ha­
b é i s vestido para el bien del desamparado 
enfermo ese h á b i t o sencil lo y sagrado de 
la caridad; nobles damas del m u n d o , que 
d e s p u é s de vuestros sagrados deberes y de 
vuestros placeres, aun prendida la esplen­
dente corona con que as i s t í a i s á las fiestas 
de la v í s p e r a , apenas disipado el s u e ñ o , os 

l e v a n t á i s de l lecho para tender vuestra 
mano piadosa sobre el pobre que gime 
abandonado; nosotros os saludamos con 
a leg r í a : nosotros l levaremos vuestros n o m ­
bres á la posteridad; que si hay coronas 
para los h é r o e s que pelean por la patria y 
para los poetas y sabios que v i v e n de la 
ciencia, nosot ros , con, nuestro h u m i l d e 
trabajo, os ofrecemos los laureles que me­
recen vuestras v i r tudes piadosas, que ha­
r á n inmorta les vuestros nombres . 

B . CALDERÓN. 

A P Ó L O G O . 

En aquel tiempo feliz 
Que, según Esopo cuenta, 
Hablaban los animales 
Cual si racionales fueran, 
De los conejos pacíficos 
La fértil y hermosa t ierra, 
Que bajo el yugo suave 
De su Senado prospera, 
Vio de repente arribar 
A sus pobladas florestas, 
Como si de negra nube 
Lanzado acaso cayera. 
El monstruo mas horroroso, 
La calamidad mas fiera, 
Un rojo y sangriento tigre 
Clavando su garra artera; 
Y ya se ve , los conejos, 
Cedieron pronto á la fuerza, 
Y bajo sumando, el t igre 
La t ímida grey sujeta. 
Gimió por muy largos años 
Bajo su yugo la t ierra, 
Hasta que por fin un dia, 
Agitando su melena, 
Pasó por allí un león: 
Su vista noble, altanera. 
Miró las calamidades 
A que se hallaba sujeta . 
La comarca imfortunada, 
Y quiso l ibrarla de ellas. 
Ci tó los , pues, y l levándolos 

. A lo oscuro de la selva, 
Les d i jo : «Sacudid ya 
Menguados, vuestras cadenas: 
M a ñ a n a , halláos aquí 
Yo me encargo de romper la s .» 
Unos fueron , y otros no; 
E l se puso á su eabeza, 

Y al punto aterrado el tigre 
Convoca de las praderas 
Otros fieros animales. 
Onzas, leopardos, panteras, 
Contra el león generoso, 
Y á marchar todos se aprestan, 
Mas el t igre , tan cobarde 
Como feroz antes era, 
Decia: «Va ya y el león 
Ha perdido la cabeza; 
Aunque él es noble y leal 
Y yo le quiero de ve ras .» 
Decia asi, con objeto 
Do que si el león venciera 
Le perdonara su vida. 
De tantos c r í m e n e s llena; 
Mas la suerte de las armas, 
Siempre caprichosa y ciega, 

Así se engríe en su arrogancia loca 
Aquel que en el peligro fué cobarde; 
Pero si hoy su castigo no le toca, 
Tenga-faciencia, que vendrá mas tarde. 

EMILIA PARDO BAZAN. 
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GEROGLÍFICO-

Así debieran estar 
Muchas que COBOZCO yo 
Con cara y trapos muy lindos, 
Pero sucio el interior. 

Una de dos supone la osad ía ; 
La ausencia del pmíor ó la del miedo: 
Sin este, se acrisola la hidalguía 
De un Gonzalo d e C ó r d o v a , un Toledo; 
Sin aquel, cielo y tierra desafía 
Rufián cuya v i r tud no vale un bledo; 
Mas fuerza es que en audacia á todos venza 
El que no tiene miedo ni v e r g ü e n z a . 

Otro, no yo, registre, inquiera, indague 
Las faltas de las listas y las sobras; 
Y si es justo que vote el que no pague, 
Y si hay escamoteos y maniobras, 
Y si, en vez de que á un muerto se sufrague 
Con lo que su alma pide entre zozobras, 
Vienen á dar, dejando sus asuntos, 
Sufragios á los vivos los difuntos. 

Para un viejo, a lmacén de d e s e n g a ñ o s . 
Si en la esfera no está de los pudientes, 
Son los amigos lo que son los dientes : 
Se quiebran y se pudren con los años . 

MANUEL BRETÓN DE LOS HERREROS, 

e 

TRES INDICIOS. 

Tres cosas pueden conocerse á primera v i s ­
ta en una ciudad: en q u é estado se halla la 
educación , cuál es el genio ar t ís t ico de sus 
habitantes, Cuál el concepto que merece su 
policía . 

¿Veis paredes tiznadas, rayadas y descas­
caradas, efigies sin narices ni dedos, á l a ­
mos y acacias heridos y con tiras de corteza 
colgando? Allí es defectuosa la educac ión , no 
hay amor á las ar tes , no hay policía d i l i ­
gente. 

Principia el niño por ensuciar una pared y 
no se le corrige ; un dia m a n c h a r á la repu­
tación mas limpia. Maltrata hoy una escultura 
y da fin de un olmo : después golpeará y he­
r i r á carne humana. 

Las autoridades que dejen en paz á los que 
d a ñ a n el edificio, á la estatua y al á r b o l , de­
j a rán crecer y multiplicarse á los futuros des­
tructores de todo . 

JUAN EUGENIO HARTZBNBUSCH. 
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G E R O G L Í F I C O . 

COLICO - PULMONIA-

JAQUECA - SORDERA-

INDIS ESTiON-"T15IS— 

ICTERICIA 

SENTENCIAS. 
No fies ni porfíes , no apuestes ni prestes, 

y vivirás con sosiego entre las gentes. 
—Cuando te hace fiestas el que antes no te 

las solia hacer, ó te quiere engañar ó te ha 
menester. 

—Hablar sin pensar, es t i rar sin apuntar. 
— Huerta sin agua, casa sin tejado, mujer 

sin amor y hombre descuidado, son cuatro co­
sas que lleva el diablo. 

— H u m o , gotera y mujer parlera echan al 
hombre de su casa fuera. 

—Necios y porfiados hacen ricos á los l e ­
trados: 

— A l que mira al suelo no fies tu dinero. 

G E R O G L Í F I C O . 

FÁBULA. 

Llevaban á enterrar dos granaderos 
A l soldado andaluz Fermin Trigueros, 
Embro l lón sin igual, que de un balazo 
Gayó sin menear ni pié ni brazo. 
¡ Hola, sepultureros! 
Les dijo un oficial: ¿Murió ese tuno? 
«Murió,» contesta de los dos el uno. 
Aquí Trigueros en su acuerdo torna, 
Y oyendo la cues t ión, dijo con sorna: 
«Lo que es por la presente, 
Me figuro que vivo, mi t en i en te .» 
A lo cual repl icó su camarada: 
«No dé usted á Fermin crédi to en nada. 
Siempre embustero fué ; su fin es cierto, 
Pero de broma está después de mue r to .» 

Quien falte á la verdad con esto cuente : 
Dirá que hay Dios, y le d i r án que miente. 

G E R O G L Í F I C O . 

W m V 
• i 

y ' 7 / 

V 
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LA SOBERANIA NACIONAL. 
EL DIARIO MAS GRANDE 

D E S ü P R E C I O 

que se publica en España. 
D I A R I O P R O G R E S I S T A 

EL PERIÓDICO POLÍTICO 
H A S B A R A T O 

(fuese publica en España. 
BAJO LA DIRECCION DE — 

CADA MES- * CADA A : 
208 páginas de obras instructivas, ^ i h t A u T in n n r A C nTAO 2496 páginas de obras instructivas, 

Í08 de obras amenas. ^ A N G E L F . D E L O S R I O S . 24% de obras amenas. 
416 páginas. paginas. 

Pocos t í tulos llevan consigo una deflni-
cion tan terminante como el que da nom­
bre á nuestro diario. 

Pocos periódicos políticos han tenido la 
fortuna de adquirir en corto tiempo una 
nombradla y una popularidad parecida á 
la de L A SOBERANIA NACIONAL. 

Ninguno ha adoptado en tres palabras: 
TODO O N A D A , un programa político 
que no da lugar á dudas, que no permite 
vacilaciones. 

A l público, que nos conoce hace veinti­
dós a ñ o s , nos basta recordarle nuestra 
conducta pasada, que entregamos á la in­
vestigación minuciosa de todo el mundo, 
y que nos da derecho para hablar de nues­
tra conducta futura con la autoridad mo­
ral conquistada por nuestra consecuencia. 

L A SOBERANIA responde á la necesi­
dad de ofrecer al pueblo una lectura libe­
ral é independiente, que satisfaga los há­
bitos de curiosidad creados. Su plan hace 
que no ocurra, aquí ó en el estranjero,un 
suceso de verdadera importancia, que no 
haya una evolución política, que no se 
manifieste una modificación, que no se 
publique un libro de interés, que no se 
haga un descubrimiento industrial, que 
no se dé un espectáculo nuevo, que no 
acontezca un hecho notable, de cualquier 
género que sea, sin que tengan de él not i­
cia inmediata y detallada los lectores de 
L A SOBERANIA NACIONAL. En una 
palabra, sigue atentamente el movimien­
to político de la época; refleja como en un 
espejo la vida rápida y variada de la so­
ciedad actual. 

L A SOBERANIA publica: Art ículos 
sobre todos los asuntos de actualidad y 

de interés para el país.—Boletín de los 
Comités del partido progresista.—Noti­
cias oficiales y polít icas.—Corresponden­
cias de París , Florencia, Lisboa, Roma, 
Liverpool y Bruse las .—Telégramas .— 
Cartas de todos los puntos del interior 
donde ocurra algo notable.—Estracto de 
todo lo que contiene de interesante la 
prensa nacional y estranjera.—Estracto 
de las sesiones de Cortes.—Boletín ; de 
instrucción pública; de las clases médi­
cas; del clero; del e j é rc i to . -Rev i s t a s mu­
sicales, dramát icas , bibliográficas, cientí­
ficas y de bellas artes.—Variedades.—Ar­
tículos de Agricultura, Industria,Comer-
ciO, Obras públicas. Administración, T r i ­
bunales, Ciencias, etc., etc.—Resenas to­
pográficas, geográficas y económicas de 
actualidad.—Comunicados. — Gacetillas. 
Observaciones meteorológicas.—Santo del 
¿lia.—Cotizacion en la Bolsa.—Mercados. 
—Espectáculos.—Anuncios, etc.,etc. 

L A SOBERANIA NACIONAL cuenta, 
además de su Redacción, con una colabo­
ración numerosa y escogida de hombres 
competentes para tratar las materias es­
peciales. 

El suscritor recibe ppr 8 rs. al mes en 
Madrid y 10 en provincias, un diario 
¡ioliii«o y de noticias; ^ 0 8 pági ­
nas de obras instructivas escogi­
das y dé novelas. 

El suscritor que lo haya sido un año , 
solo habrá pagado 96 rs. en Madrid y 120 
en provincias, y habrá recibido el periódi­
co mas grande de su precio que se publica 
en España; pág inas de obras 
instructivas y ^ , 4 0 © de obras de 
recreo. 

P R E C I O S D E S U S C B I C I O N . 

EDICION PRINCIPAL. Si: 
Madrid, á domicilio, un mes.. . . . . . 8 
Provincias, 

trimestre, por comisionado. 30 
Remitiendo el importe con el pedido.. 32 
Ultramar y estranjero, semestre por C0-

misioaado ?0 

Ra. 

Remitiendo el importe con el pedido. . 45 
E l lector en vista de estos, y mas aun, 

del t a m a ñ o y forma dé la edición principal, 
j uzga rá si podemos decir con razón qu« 
este diario es el mas barato de España , 

Biblioteca de Galicia



CARPINTERIA, EBANISTERIA 

GRAN FABRICA DE MESAS DE BILLAR. 
(EN COMPETENCIA CON L A S FÁBRICAS ESTRANJERAS) 

• ;., . :• / • ' DE : ' ' 

DON C A M I L O L A O R G A , 
Afueras del Portillo de Embajadores, Plaza de las Peñuelas. 

M A D R I D . 

PRECIOS I N G E N E R A L D E L A S MESAS DE B I L L A R Y D E SUS AGGISORIOS. 

ME^AS DE PARTIDO. 

Por cada mesa de partido cubierta 
de caoba, con tablero de p i n ó . . . 5,500 

I d . id . con el tablero de caoba. . . . 6,000 
I d . i d . cubierta de palo santo con 

tablero de pino 6,000 
I d . i d . con el tablero de caoba.. . . 6,500 

MESAS D E CARAMBOLA. 
Reales i 

Por cada una, cubierta de caoba^ 
con tablero de pino 5,000 

I d . id . con el tablero de caoba.. . . 5,500 
I d . id. cubierta de palo santo, con 

tablero de pino 5,500 
I d . id . con el tablero de caoba.. . . 6,000 

Estas mesas varían de precio conforme que se aumenta el dibujo con embutidos y 
variedad de maderas finas, en cuyo caso los precios son convencionales. 

A cada una de estas mesas le corresponde como accesorios de la misma: paño, tres 
bolas de marfil de nueve onzas para las de carambola, y de diez y media para las de 
partido, una docena de palos de boj para partido y otra para treinta y una, un bombo 
con 16 bolas de boj numeradas, una taquera con 13 tacos, larga y mediana para las 
mesas de partido y mediana solapara las de carambola: un tanteador con su corres» 
pendiente numeración, diez y seis clavijas numeradas y un gancho para tantear y re­
coger las bolas. 

Las mesas se entregan á pié áe fábrica; los demás gastos son de cuenta del 
comprador. 

Las ventas se pagan al contado-
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A C C E S O R I O S S U E L T O S . 
Realet. 

Por un tanteador de caoba, con su 
correspondiente numeración y cla­
vijas 280 

Id. id . de palo santo 340 
Por una taquera sin tacos, cubierta de 

Reaíei 

Tacos á la francesa, de dos ó tres 
piezas 30 

Por cada mediana 50 
Por cada larga 60 
Por un juego de bandas, metá l icas ó 

de goma . 500 
Id . colocado en disposición de jugar. 600 
Por recorrer una mesa de billar y ni­

velar el tablero 40 
Id . id. si se hubiera de echar paño 

nuevo, dando el dueño el paño . . . 50 
Los tacos que se hacen de maderas finas, según el lujo que se quiera, los precios 

serán convencionales. 
En los casos de salir fueoa de Madrid los precios serán convencionales. 

caoba. . . . 140 
Id . id . de palo santo 180 
Por un taco á la española, de encina. 36 
Id. id . con filetes 44 
Tacos á la francesa, sin maza, de una 

sola pieza SO 

ACADEMIA DE LENGUAS 
DE 

D. CLEMENTE CORNEELAS. 
Calle de Córre las , S9, cuarto segundo. 

Ciases de francés é inglés para principiantes.—Secciones de ios mis­
mos idiomas mas esclusivamente prácticas para los que sepan ya aigo. 

Lecciones particulares de las mencionadas lenguas, y de español á 
los estranjeros. 

OBRAS DE D. CLEMENTE C0RNELLAS. 
EL, ANTIGALICISMO, ó sea libro de lectura francesa escogida, graduada y 

anotada, con el fm de evitar galicismos en la versión española.—'Precio: 14 reales 
en rústica y 18; en pasta. 

GRAMÁTICA YEANGESkteórico-práctica para el uso de los españoles.—(Undé­
cimo, edición).—Precio: 16 rs. en rústica . y 20 en pasta. 

GRAMÁTICA INGLESA teórico-práctica para el uso délos españoles.—(Ter-
cera edición).—Precio: 16 rs. en rústica y 20 en pasta. 
Véndense en casa del autor, calle de Carretas, núm. 19, cto. 2.°, y en las principales librerías. 

ALMACEN DE GORRAS Y SOMBRERO! 

T U T O R , 
C A L L E S DE JAGOMETREZO, NUM. 19, y DE F E L I P E III , NUM. 7. 

E n estos establecimientos se confeccionan gorras de militar y para 
toda clase de empleados y colegiales á precios sumamente baratos. 
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TRATADO TEÓRICO P R i C T I C O 
DE 

AGRIMENSÜM Y ARQUITECTURA LEGAL, 

AROIAL DE LA CAMARA, 

PROFESOR DE ARQUITECTURA, DIRECTOR DE CAMINOS, CANALES DE RIEGO, ETC. 

Obra de testo y de consulta; útilísima á los propietarios de heredades 
rústicas y urbanas, á los constructores y jurisconsultos. 

Trata, entre otros muchos, los asuntos siguientes: De los agrimenso­
res.—Pesos y medidas.—De la propiedad.—Servidumbres rústicas.— 
Deslindes.—Amojonamientos.—De los arboles.—Arrendamientos: pro­
cedimiento civil.—Construcciones civiles.—De los arquitectos.—Atribu­
ciones; honorarios.—De los arquitectos provinciales, municipales.—De 
los maestros de obras: atribuciones, honorarios.—Servidumbres urbanas: 
las relativas á la seguridad del Estado; seguridad y salubridad pública; 
comodidad y ornato, y las originadas por los montes, carreteras y ferro­
carriles.—Servidumbres urbanas de interés privado: de luces y vistas; 
desagües; de paso; medianerías; contramuros; interdictos.—Arrenda­
mientos—Censos.—Aprovechamientos de aguas: potables; para ferro­
carriles; riegos; navegación; movimiento de artefactos; instrucción del 
espediente pidiendo autorización para su aprovechamiento.—Reglas para 
las nuevas construcciones.—Alineaciones.—Presupuestos.—Tasación de 
edificios; de alquileres; valuación de desperfectos.—Reconocimientos pe­
riciales; mediciones; licencias.—Jurisprudencia administrativa y S E S E N ­
TA MODELOS de peticiones y documentos. 

Un tomo en 4.° prolongado, 50 reales. 
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H A I A L DE CONTRATOS D E SERVICIOS PÜDLICOS. 
Esta obra contiene los comentarios al pliego de condiciones generales aprobado por 

real decreto de 19 de Julio de 1861, con todas las disposiciones vigentes sobre tan 
vasta materia, y la jurisprudencia administrativa, ó sea los puntos de derecho esta­
blecidos por las decisiones del Tribunal Supremo, Consejo Real y de Estado- por lo 
cual no solo es út i l á los contratistas, delegados d é l a administración y autoridades, 
sino a los propietarios en general. 

ü n tomo en 16.° , á propósito para el bolsillo, 8 reales. 

1 vuelta de correo se remiten certificados y francos los pedidos que se hagan á 
MARCIAL DE LA CÁMARA, VALLADOLID, mandando el importe en letra ó sellos, certifican­
do la carta en este úl t imo caso. 

m s p i R A c x o n r B s , 
COLECCION DE POESÍAS ESCOGIDAS ENTRE LAS BALADAS Y ECOS NACIONALES, 

ARMONÍAS Y ODAS^ ELEGIAS Y CANTARES, IDILIOS HUMORISTICOS Y SATIRAS 

D O N V E N T U R A R U I Z A G U I L E R A , 
• Un volumen de la misma forma y papel que las Armonías y Cantares que tanto lla­
maron la atención del público. Este volúmen, elegantísimamente impreso con carac-
téres antiguos en el establecimiento tipográfico de Rivadeneira, lleva al frente el re­
trato del autor, grabado en acero por uno de nuestros mejores artistas, y se vende al 
precio de 10 reales en las principales librerías de Madrid y de provincias. 

DIARIO DE SANTIAGO ÜE CUBA, 
( ISLA DE CUBA) 

P O L Í T I C O , L I T E R A R I O , M E R C A N T I L Y E C O N Ó M I C O -
Para suscriciones y anuncios pueden dirigirse en Madrid á la Agencia central de 

anuncios, calle de la Misericordia, n ú m . 2, ó por carta al director del Diario de C%-
5«.—Unicos agentes para anuncios extranjeros: Ed. Doizé y Compañía, comisionis­
tas de Par ís establecidos en la Habana, Lamparilla, 16.—Agentes de dichos seño­
res: en París , J. Laborde y Compañía, rué Bondy, 42.—En Nueva-York, M . Augusta 
U'Ouville 717 Broadway, y M. Ph í le tus Stephens 28 Nassau str. 

Da cuenta el mencionado periódico de las publicaciones nacionales de que se remi­
te un ejemplar al director. / 

SOCIEDAD C E N T R A L ESPAÑOLA D E CRÉDITO, 
(CONSTITUIDA SEGUN LA LEY DE 28 DE ENERO DE 1856). 

Capital social: 199.999,700 reales vellón. 
DIRECTOR: EXCMO. SR. D . JOSÉ CAMPO. 

Oficinas: Plaza de Oriente, número 2, cuarto principal. 
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Í30 m 
Q n i M I C O - F A B l K A C X ü T I G O 

D E 

DON VICENTE MORENO MIQÜEL, 
C A L L E DEL ARENAL, NÚMERO 6, MADRID. 

El director y propietario de este establecimiento 
general en farmacia ha hecho sus viajes cientíñcos 
á las principales capitales de Europa para conocer 
los adelantos farmacéuticos de toda ella? y por con­
siguiente, esponer constantemente al público un sur­
tido completo de todos aquellos medicamentos que, 
por sus prontos y seguros resultados, son ya cono­
cidos de todas las clases de la sociedad. 

Para que los medicamentos sean legítimos se ha 
puesto' en relación directa con sus autores, no esca­
seando gasto ninguno, y además suscrito á los prin­
cipales periódicos científicos nacionales y estranjeros. 
Le facilitan los medios de hacer conocer á toda la 
clase médica general los descubrimientos mas útiles á 
la humanidad doliente. 

Este establecimieñto ha merecido la confianza de 
todos los médicos mas notables nacionales y estran­
jeros, como igualmente de todas las clases déla so­
ciedad, y en el cual se despachan toda clase de re­
cetas, aunque estén en cualquier idioma. 
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LUZ B I E S i L E S I 
F A B R I C A 

D E 

ESTEARINA, BUJÍAS Y JABON DE OLEINA, 
DE 

ANGULO Y COMPAÑÍA-BÚBGOS. 

Jts. Cents. 

Bujías superiores: Paquetes de libra castellana, de 
4, 5, 6 y 8 bujías, uno. . 4-50 

Id. id.: Id, de id. cortas para coche, de ti id. , . . . 4-50 
Id. id.: Id. de onzas, de 4, 5 ^ 6 bujías 4 
Id. id.: Id. de 12 id . , de§ id 3-50 
Velas y haciias para iglesia, libra 4-75 
Estearina en panes 4-50 
Jabón de oleina en barras, arroba 42 
Id. de id. estampillado5 los 100 panales 200 
Id. de id. id., los 100 medios id 100 

NOTA. Habiéndose renovado por completo dicha Fábrica, se 
halian en ella de venta, entre sus útiles anteriores, dos calde­
ras de vapor, la una de construcción inglesa y fuer­
za de 16 caballos, y la otra de construcción france­
sa, de 8 caballos, y dos prensas hidráulicas, la una 
á frió y la otra á caliente, con sus bombas y placas; 
todo en buen estado de servicio. 
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C H O C O L A T E S . 

GRAN FABRICA MODELO 

DE LA 

i m NIAL 
PROVEEDORA DE L A R E A L CASA 

Y PREMIADA EN P A R I S , LONDRES Y OTRAS C A P I T A L E S . 

Í S , T E S Y S 
Inmejorable surtido de todas clases en sacos de una á cuatro l i ­

bras y en paquetes de cuatro, seis y ocho onzas, forrados de es­
taño. 

E l establecimiento de íá C o m p a ñ í a colonial , único de su clase 
en el reino, está á la altura de los mejores de Paris. 

D e p ó s i t o c en tra l : M o n t e r a , 8 . 

Las cartas y pedidos se dirigirán á la fábrica, situada en la subi­
da al Retiro. 
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MAQUINA SEMBRADORA E S P A M A , 
INVENTADA POR 

DON PEDRO • MARTINEZ LOPEZ. 
(CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO.) 
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i J Í MUSEO FOTOGRAFICO. 
Nada mas común en España, patria de grandes artistas, que oir hablar de los pro­

digios del arte divino, la pintura. 
Nada mas común que en periódicos y folletos, en tertulias y reuniones, oir pon­

derar los lienzos de los pintores mas famosos, á los que en ocasiones solo conoce el 
narrador, muchas, las mas de las veces, ajeno á lo que esplica, y que verbalmente 
pinta lo que en su memoria retiene y que no logran entender los que le es­
cuchan. 

E l gusto á las bellas artes está, por otra parte, triste es confesarlo, poco genera­
lizado en este país. 

L a adquisición, no ya de cuadros originales, no ya de copias exactas, pero de boce­
tos á veces defectuosos,* es cara; de aquí que sean contadas las personas que poseen 
algo en pintura. 

Por esto, deseando generalizar la aflcion á tan bello arte, emprendemos un trabajo 
para el cual hemos contado mas que con nuestras fuerzas, con la protección del 
público inteligente. 

Por esto también, lo cue^ al pintor le seria imposible hacer por la poca salida de 
las obras, nosotros vamos á realizarlo de un modo fabulosamente económico. 

E n suma, nos proponemos dar á conocer las obras maestras de Rafael, Miguel 
Angel, Correggio, Rubens, Murillo, Ticiano, Juan de Juanes, Teniers, Velazquez y 
otros muchos, por medio de reproducciones exactas y acabadas con arreglo á los 
últimos adelantos de la fotografía, para lo que contamos con un repertorio de 
traslados de los museos de pinturas de Madrid, Yersalles, el Louvre, el "Vati­
cano, etc., etc. 

Enemigos de aníicipar promesas, dejamos á la práctica el cumplimiento : de las 
que hacemos. 

Con las copias de cuadros alternarán vistas de los monumentos y paisajes más 
notables de España, retratos de las personas mas célebres en ciencias, letras, polí­
tica y armas, viniendo á ser nuestro pensamiento la realización de un pequeño mu­
seo ó gran álbum para cada familia. 

Condiciones de l a suscricion. 
Cada mes aparecerán dos reproducciones, los días 1.° y 15 de cada mes, que cui­

daremos sean como hemos dicho alternadas, esto es, después de un cuadro nota­
ble, el retrato de un personaje, un paisaje, un monumento, etc., etc., de tamaño 
de 30 centímetros de largo por 34 de ancho, en magnífico cartón bristol lito­
grafiado. 

E l precio es seis reales vellón en Madrid y siete en provincias. 
Eega lo . 

Todo suscritor de Madrid y capital de provincia, en el trayecto de una línea fér­
rea ya en esplotacion, tiene derecho á retratarse gratis una vez por cada año, ya 
sean los suscritores, ó sus hijos, de cualquiera edad que sean. 

Los suscritores de Madrid se retratarán en la acreditada fotografía calle de Se­
villa, núms. 4 y 6. 

A las provincias pasará el profesor propietario del Museo á retratar á los sus­
critores. 

Puntos de suscricion. 
Madrid, en el establecimiento fotográfico, Sevilla, 4 y 6. 
E n provincias, directamente, mandando el importe de un trimestre, ó en casa de 

los corresponsales. 

LEPTOFOTOQRAFIA. 
Nuevo sistema para la impresión de las pruebas fotográficas, inventado por 

D. José María Sánchez, asociado á D. Juan Laurent. Se hacen retratos esclusiva-
mente por el mencionado sistema en los establecimiento» de los mismos. Puerta del 
Sol, núm. 4, y Carrera de San Gerónimo, núm. 39. 
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FOTOGRAFÍA DE E. JULIÁ, 
P r í n c i p e , 27, Madrid. 

Tiene á la venta retratos de casi todos los poetas, escritores, composito­
res de música españoles, actores distinguidos, pintores é infinitas personas 
notables en todos los ramos del saber. 

Vende cuantos ar t ículos de todo g-énero son necesarios al fotógrafo. 
Tiene constantemente el mejor y mas completo surtido de cuantos ob­

jetos son conocidos para la colocación de retratos. 
Tiene, tanto en animales como en otros objetos de la naturaleza, los es­

tudios mas concienzudos y bien concluidos que se han hecho en E s p a ñ a . 
A los artistas de todas clases les fotografía, á precios mas acomodados, 

cuantos objetos de mérito se le presentan. 

y 

A G U A M I N E R A L DE 

L O E C H E S . 
, ' Se expenden botellas de esta agua, 4 4 r ea l e s , en las principales bot i ­
cas de esta corte, y en casa de su propietario, calle de las Huertas, n ú ­
mero 41. 

Se administra como purgante y como alterante. En el primer caso se 
toma un cortadillo en ayunas, y en el segundo una pequeña cantidad re­
petida varias veces al día. 

Se obtienen con su uso rápidas curaciones en la debilidad y dolor do 
estómago, en las digestiones difíciles por la acumulación de materias sa-
burrales ó mucosas en el estómago é intestinos. Su acción curativa en los 
infartos del hígado, del bazo y del mesenterio está demostrada por nume­
rosas observaciones, así como en la ictericia y el estreñimiento pertinaz; 
sus efectos son maravillosos en los herpes, eczemas, diviesos, úlceras an­
tiguas, y en general en todas las enfermedades de la piel; las menstrua­
ciones difíciles y dolorosas se regularizan de un modo admirable, y cura 
por fin los infartos simples de la matriz, el flujo blanco, las escrófulas, el 
reumatismo y gota crónicos, y las manifestaciones sifilíticas antiguas. 

Los pedidos de provincias se l iarán á los Sres. Borrell hermanos, Puer­
ta del Sol, números 5, 7 y 9. 

La Memoria en que se describe el establecimiento de baños de que dichas 
aguas proceden, se vende en la expresada casa de la calló de las Huertas. 
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LA UNION, 
COMPAÑÍA DE SEGUROS A PRIMA FIJA, 

contra incendios, sobre la vida y marítimos. 
AUTORIZADA POR REAL DECRETO DE 3 1 DE OCTUBRE DE 1 8 5 6 , ESTABLECIDA EN MADRID, 

CALLE DE FÜENCARRAL, 2. 

Capital social: 32.000,000 de reales. 
CONSEJO D E ADMINISTRACION. 

Excmo. Sr. D, Luis Guilhou, banquero y 
propietario. 

Sr, D . J. Singher^ ex-director general de 
LA UNION. 

Sr. D . Luis Viado, propietario. 

Excmo. señor conde de Villanueva de la 
Barca, senador del reino, presidente. 

Excmo Sr. D . Juan Pedro Muchada, se­
nador y propietario,, vicepresidente, 

l imo. Sr. D , Romualdo López Balles­
teros , jefe superior de administración. 

DIRECTOR GENERAL: Excmo. é l imo. Sr. D . Ramón López de Telada. 
DIRECTOR ADJUNTO: Sr. D . Miguel Oribef 

ABOGADO CONSULTOR: Sr. D . Tomás María Mosquera. 
R a m o de incendios . 

LA UNION asegura toda clase de objetos muebles é inmuebles, por una módica can­
tidad anual, en proporción al riesgo que ofrece cada seguro. 

Paga los siniestros al contado ó dentro de los quince dias siguientes á su arreglo. 
Tiene actualmente asegurados 4,825.000,000 de reales de capitales efectivos. 
Ha indemnizado por 3,217 incendios, ocurridos en los nueve años que lleva de exis­

tencia, la suma de doce millones y medio. 
Ninguna otra empresa de su clase ofrece mas ventajas y ga ran t í a s . 

, Segi i ros m a r í t i m o s . 
Para demostrar el crédito de que goza la Compañía por la exactitud con que atien­

de á la indemnización de los siniestros y averías , b a s t a r á decir que los capitales ase­
gurados ascienden á 2,253.000,000 de reales, repartidos en 75,762 riesgos, habiendo 
importado los premios 36.000,000 de reales. 

Seguros sobre l a v i d a . 
Las operaciones que la Compañía se propone desarrollar comprenden todas las com­

binaciones que tienen por base la duración de la vida humana. 
Las establecidas hasta el presente, son: 
1 / SEGURO POR L A V I D A ENTERA, cuyo objeto es legar un capital al falle­

cimiento del asegurado en cualquiera época que ocurra. 
2.* SEGURO TEMPORAL, cuya diferencia del anterior es que se limita á un plazo 

determinado al contratarle. 
3 / SEGURO DE CAPITAL DECRECIENTE, aplicable á garantizar por una pri^ 

m ^ módica las deudas que hayan de pagarse á plazos. 
4.a SEGURO DE CAPITAL CRECIENTE, destinado á poner á cubierto las i m ­

posiciones anuales de las sociedades m ú t u a s de supervivencia. 
_ 5 / RENTAS V I T A L I C I A S INMEDIATAS, que la Compañía paga hasta el falle­

cimiento del rentista desde el dia en que se firma la póliza 
6 / RENTAS V I T A L I C I A S DIFERIDAS, cuyo disfrute no empieza hasta una 

época convenida al contratarla, durando hasta la muerte del rentista. 
Se admiten seguros en Madrid, en la Dirección general, y en provincias en casa de 

los representantes de la Compañía, quienes facili tarán gratis prospectos y darán cuan­
tas esphcaciones se soliciten. 
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SESTA PARTE. 

A j c i u n c i o s . 

Por u n o l v i d o de l a i m p r e n t a , se h a n o m i t i d o a l p i e d e l grabado de la 
p á g i n a 105 los s iguientes versos : 

Para bellezas el Real : 
¡ Qué coristas, cielo santo ! 
¿ Q u i é n ha visto jun to . . . . tanto 
Esperpento teatral? 

Su trabajo h a b r á costado 
Hallarlas tan igual i tas , 
Que parezcan hermanitas 
De Villoslada y Tejado. 

ADVERTENCIA. 
No era este-Almanaque el que teníamos dispuesto; no era esto lo que nos 

proponíamos ofrecer á nuestros suscritores: tenemos que renunciar á darles 

el Almanaque que deseábamos , pero que, aspirando á él, no Ies dejamos por 

mas tiempo sin ninguno. 

Esperamos que el año próximo será otra cosa. 
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